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    Hay amores tan bellos que justifican todas las


     locuras que hacen cometer. 


     


    Plutarco

  


  
    INDICE


    PRÓLOGO


    CAPÍTULO 1


    CAPÍTULO 2


    CAPÍTULO 3


    CAPÍTULO 4


    CAPÍTULO 5


    CAPÍTULO 6


    CAPÍTULO 7


    CAPÍTULO 8


    CAPÍTULO 9


    CAPÍTULO 10


    CAPÍTULO 11


    CAPÍTULO 14


    CAPÍTULO 15


    CAPÍTULO 17


    CAPÍTULO 18


    CAPÍTULO 19


    CAPÍTULO 20


    CAPÍTULO 21


    CAPÍTULO 22


    CAPITULO 23


    CAPITULO 24


    CAPÍTULO 25


    CAPÍTULO 26


    CAPITULO 27


    CAPITULO 28


    CAPÍTULO 29


    CAPÍTULO 30


    CAPÍTULO 31


    EPÍLOGO


    AGRADECIMIENTOS


    SOBRE LA AUTORA


    OTRAS OBRAS DE LA AUTORA


    


    

  


  
     


    PRÓLOGO


     


     


    Puerto de Nueva York


    Finales de agosto de 1865


     


    Elisabeth se levantó de la estrecha cama que ocupaba y se aproximó a la ventana con la esperanza de tranquilizar los nervios que bullían en su interior. Era incapaz de conciliar el sueño, y no era para menos. En unas pocas horas partiría el barco con rumbo a Londres que debían coger y aún no estaba segura de querer acometer aquella locura.


    —¿Tú tampoco puedes dormir? —le sobresaltó una voz y al girarse descubrió a Emily, que también había abandonado la cama y se aproximaba a ella.


    —No, la verdad es que no —confesó Elisabeth dejando caer el visillo que había aferrado entre sus dedos.


    —¿Todavía tienes dudas? —preguntó Emily colocándose frente a ella y mirando con preocupación a Elisabeth—. Tengo poco tiempo, tienes que tomar una decisión —la presionó.


    —Emily, por favor, no me pongas las cosas más difíciles. Todo esto es una locura y no sé si estoy dispuesta a formar parte de ella —confesó Elisabeth.


    —Por favor, te lo ruego, está en juego el amor de mi vida y mi futuro. Piensa en el niño que llevo en mi vientre. Si llegara a Londres en este estado, mi familia me repudiaría y perdería para siempre a Luke.


    Elisabeth clavó su mirada en el rostro de su amiga y pudo ver lo demacrado que estaba, sendas manchas violáceas se mostraban bajo sus ojos y su piel parecía cenicienta. Comprendía la situación de la joven, que en las últimas semanas se había convertido en su mejor amiga, su apoyo y compañía. Le debía mucho a Emily, pero lo que le pedía era un sacrificio demasiado grande que no sabía si estaba dispuesta a asumir.


    —Está bien, lo haré —afirmó finalmente, sorprendiéndose a sí misma. Quizás solo quería vivir una aventura que atesorar para siempre. 


    —¿De verdad? —preguntó Emily asombrada, observando por un momento a Elisabeth antes de abrazarla con efusividad—. Eres la mejor amiga que he tenido nunca —confesó mientras apoyaba su mejilla en el hombro de la joven.


    —Tú también eres mi mejor amiga, pero recuerda tu promesa: cuando estés a salvo debes escribir una carta a tu abuela y contarle toda la verdad para que yo pueda regresar a mi hogar. Ese es el trato.


    —Una promesa es una promesa —afirmó Emily apartándose y levantando su mano de modo solemne—. Te juro que escribiré esa misiva y le pediré a mi abuela que te envié de vuelta.


    —Y ahora, será mejor que nos metamos en la cama e intentemos dormir. Mañana va a ser un día muy largo y aún no sé cómo vamos a hacer para despistar a tu tío —dijo en alusión a Morgan Richmond, el esposo de la tía de Emily, que había sido el encargado de llevarlas hasta Nueva York sanas y salvas.


     


    ***


     


    Al día siguiente


     


    El día había amanecido soleado, cosa que alegró al señor Richmond. Según él, eso auguraba un buen comienzo de viaje. Los empleados que los habían acompañado se ocuparon de cargar el equipaje. Cuando el barco hizo descender el puente el señor Richmond se acercó a su sobrina con rostro emocionado.


    —Mi pequeña Emily —dijo cogiendo por los brazos a la muchacha mientras clavaba su mirada en su rostro con intensidad—, te vamos a extrañar mucho, tu tía se quedó con el corazón roto —confesó.


    —Y yo a vosotros, tío Morgan —replicó la aludida, que parpadeaba para intentar evitar las lágrimas que humedecían sus ojos—. Gracias por estos años, ha sido una experiencia única tener una familia como la suya —confesó, ya que sus padres fallecieron cuando apenas era una niña.


    —En cuanto llegues a Londres, no olvides mandar una nota. No nos quedaremos tranquilos hasta que sepamos que estás junto a tu abuela. Si la situación en el país no fuera la que es, te acompañaría yo mismo —confesó.


    —No te preocupes, tío, lo haré —aseguro Emily mientras cruzaba los dedos a su espalda para evitar una promesa falsa.


    El señor Richmond besó sus mejillas antes de girarse para dirigirse al señor Sheridan, su secretario y el hombre en el que había confiado la seguridad de las jóvenes en su viaje al viejo continente. Conocía al joven desde que era apenas un crío que acompañaba a su padre en su labor de administrador de la finca familiar y confiaba plenamente en él.


    —Señor Sheridan, le encargo a mi sobrina y a la señorita Peterson. Espero su regreso cuanto antes, me va a hacer mucha falta.


    —Muchas gracias, señor Richmond, y no debe preocuparse, cuidaré de la señorita Hardy y la señorita Peterson —aseveró, aunque tuvo que desviar la mirada al sentirse incómodo con las palabras de aprecio que le había dirigido su jefe. Estaba a punto de traicionar su confianza.


    —Y usted, señorita Peterson —dijo Richmond desviando su atención a la joven que esperaba situada a unos pasos de distancia—. Tenga paciencia con Emily, los dos sabemos que a veces es demasiado soñadora —dijo con afecto—. Debo agradecerle nuevamente que haya aceptado ser su dama de compañía en un viaje tan largo, pero como le prometí, cuando regrese con el señor Sheridan me ocuparé de que vuelva a su hogar.


    —Es usted muy amable, señor Richmond —replicó Elisabeth, sintiéndose culpable con la traición que estaba a punto de acometer para con ese hombre, que lo único que había hecho desde que se habían conocido era tratarla con afecto y cuidado.


    —Bueno, acabemos con esto cuanto antes —expresó Richmond mientras se colocaba el sombrero sobre la cabeza y metía sus manos en los bolsillos del pantalón—. Subid antes de que el barco zarpe sin vosotros —añadió con humor antes de girarse y dirigirse al coche de caballos que había alquilado para llegar al puerto.


    Los tres intercambiaron miradas y finalmente comenzaron a subir por la rampa. Cuando llegaron a bordo buscaron un lugar menos concurrido y Emily sacó de una bolsa de mano que llevaba una capa negra que colocó sobre sus hombros antes de cubrir su cabeza y girarse para enfrentarse a Elisabeth.


    —Nunca podré agradecerte lo suficiente lo que vas a hacer por mí, y espero alguna vez poder recompensar tu sacrificio —dijo Emily con emoción antes de abrazar a la joven contra su pecho.


    —Aún no estoy segura de estar haciendo lo correcto —confesó Elisabeth mientras se apartaba de su amiga para mirarla con preocupación—, pero me temo que ya no hay marcha atrás —añadió con una sonrisa trémula.


    —Gracias, señorita Peterson —intervino Luke Sheridan mientras cogía la cintura de Emily y la pegaba a su cuerpo antes de besar su coronilla—. Si no fuera por usted, nuestro amor habría muerto.


    Elisabeth sintió el escozor de las lágrimas y se maldijo por ser una romántica empedernida. Conocía la historia que había surgido entre el señor Sheridan y su amiga, y quizás por eso había aceptado participar de aquella locura que no sabía a donde la llevaría.


    —Vamos, dejémonos de sensiblerías y marchaos, el barco debe de estar a punto de zarpar —dijo mientras señalaba a los hombres que se dirigían a quitar el puente que unía el barco con tierra firme.


    —¡Te escribiré! —afirmó Emily mientras se alejaba agarrada de la mano del señor Sheridan para emprender una nueva vida lejos de todo lo que conocía, pero sin miedo.


     


    Elisabeth se aproximó a la cubierta y fue testigo de cómo la pareja abandonaba el barco. El señor Sheridan tenía dos caballos preparados y subieron a ellos antes de desaparecer por una de las calles abarrotadas del puerto mientras el barco comenzaba a alejarse centímetro a centímetro para emprender un largo viaje de cuatro semanas.


    Cuando la costa ya solo era una franja en el firmamento fue cuando Elisabeth se animó a apartase de la barandilla del barco y se sentó en un viejo barril con la intención de tranquilizarse. No podía negar que estaba aterrorizada ante la idea de viajar sola hasta otro continente desconocido.


    —Señorita, ¿se encuentra bien? —preguntó una voz masculina, y cuando elevó su mirada descubrió que se trataba de un hombre alto como una torre que la observaba con preocupación.


    —Sí, señor, estoy perfectamente —replicó, aunque era una gran mentira y lo sabía.


    El capitán Henderson achicó los ojos y estudió atentamente a la joven. Estaba seguro de conocer a casi todos los pasajeros del navío, pero no recordaba a aquella hermosa joven, estaba seguro.


    —¿Y su nombre es? —preguntó directo, como era su costumbre.


    —Lady Emily Hardy —respondió Elisabeth con una seguridad que no sentía.


    Joseph Henderson intentó que su expresión no mostrara su sorpresa. Conocía a la familia Richmond desde hacía tiempo. Recordaba perfectamente a la sobrina de la señora de la casa y no era esa joven. Si no fuera porque ya estaban a varias millas del puerto habría dado la vuelta, pero ya era tarde. La única alternativa que tenía era descubrir quién era realmente aquella jovencita, que parecía asustada y culpable.


    —Encantado, lady Hardy. Si quiere puedo mostrarle su camarote.


    —¿Haría eso por mí? —preguntó Elisabeth agradecida.


    —Por supuesto, entra dentro de mis tareas como capitán —dijo él con humor mientras le tendía la mano a la joven para ayudarla a levantarse del asiento improvisado donde se encontraba.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 1


     


     


     


    Londres, Mayfair,


    Principios de septiembre de 1865


     


    La condesa viuda de Jenkins se limpió los labios con la servilleta y la dejó sobre la mesa antes de coger la fina taza de porcelana y llevársela a los labios. Notó el sabor amargo del té, pero no le importó, le gustaba así.


    —¿Y cuándo llega la pequeña Emily? —preguntó la condesa Spencer, que la acompañaba a la mesa. Había recibido la invitación de su tía esa misma mañana, cosa que la había sorprendido, y no había dudado en acudir a su casa, situada en el número 21 de Mayfair.


    —Calculo que, en un par de semanas, por la fecha de la carta —replicó Eleanor tras dejar la taza—. Por eso te he llamado, he pensado que podrías hacerte cargo de ella. Yo cada día estoy más cansada, no me veo con fuerzas para lidiar con una jovencita —confesó con abatimiento.


    —Tía Eleanor, no puedo —replicó Evelyn con pesar—. Recuerda que me voy en una semana al viaje que llevo preparando cerca de un año. Quiero ver cómo están Margaret y los niños —se excusó.


    —Es verdad, mi niña —dijo Eleanor recordando que su sobrina quería ir a Francia para visitar a su hija y los nietos—, lo había olvidado por completo.


    Evelyn achicó los ojos y comenzó a frotar su barbilla pensativamente. Estaba deseando reencontrarse con su hija y conocer a sus nietos, pero le sabía mal dejar a su tía en un momento tan crítico, sin poder ofrecerle su ayuda. Su cabeza comenzó a trabajar a toda velocidad y unos minutos después una sonrisa curvó sus labios.


    —Creo haber encontrado una solución —resolvió animada.


    Eleanor, que no esperaba su entusiasmo, clavó su mirada en el rostro de su sobrina con esperanza mal disimulada.


    —¿A qué te refieres? —preguntó interesada.


    —Yo no puedo cancelar mi viaje, y usted no puede encargarse de la pequeña Emily, y mucho menos afrontar lo que supone una presentación en sociedad repleta de reuniones, bailes y demás. Pero conozco a la persona que sí podría hacerlo —dijo emocionada.


    —¿A quién te refieres? —preguntó Eleanor, que empezaba a desesperarse con su sobrina, a la que quería mucho, pero que a veces la sacaba de sus casillas.


    —¿Y si le escribes a Hunter para que venga a Londres y te ayude con eso? —dijo mientras le guiñaba un ojo a la anciana, que la observaba expectante.


    Eleanor se quedó con la boca abierta durante unos segundos, sorprendida por la ocurrencia de su sobrina. Hunter era un hombre decente, recto y responsable. Había sido así desde que era un niño, pero desde que se había convertido en el marqués de Algernon se había recluido en el campo y apenas pisaba la ciudad, y sospechaba cuál podía ser el motivo. 


    Aquella malévola jovencita que se había comprometido con él varios años antes y que le había dejado sin previo aviso para casarse con un duque era la responsable de que Hunter se hubiera convertido en un huraño que huía de Londres y las reuniones sociales como de la peste. A pesar de todo eso, Evelyn se había dedicado a perseguir a su hijo hasta la extenuación en los últimos años con la intención de encontrar una esposa que pudiera darle el heredero que necesitaba para el marquesado sin tener en cuenta sus sentimientos.


    —No me parece correcto —dijo Eleanor, dispuesta a olvidar la idea que le acababa de presentar su sobrina.


    —Tía, no le vendría mal volver a la ciudad, hace al menos dos años que no pisa una sala de baile. 


    —Evelyn, ¿acaso crees que he nacido ayer? —cuestionó Eleanor molesta—. Sé que todo este plan no es solo para que Hunter me ayude con mi nieta. Quieres aprovechar para que tu hijo se encuentre con alguna debutante que pueda conquistarlo, ¿no es así? —preguntó clavando su mirada en el rostro de su sobrina con intensidad.


    —No me juzgues, tía —le rogó Evelyn algo avergonzada—. Comprende que estoy preocupada por él. He intentado hacer que entrara en razón por activa y por pasiva y no ha habido forma. No quiero forzarle a nada, pero quizás el destino haga su labor por sí solo —concluyó mientras le dedicaba una mirada suplicante a su tía.


    Eleanor no pudo evitar apiadarse de su sobrina. No le gustaba que hubiera atosigado al chico desde que había heredado el marquesado de su padre, pero comprendía que era necesario que Hunter se casara y asumiera sus responsabilidades para con el título lo antes posible.


    —Está bien, le mandaré una misiva, pero no pienso forzarle —le advirtió a Evelyn, cuyo rostro se había iluminado ante su aceptación.


    —Claro, pero estoy segura de que Hunter no dudará en venir a tu encuentro en cuanto sepa que le necesitas. Es como su padre —confesó Evelyn con nostalgia. Hacía cuatro años que su marido había fallecido por un fallo al corazón y tenía que reconocer que lo extrañaba más de lo que hubiera esperado.


    —Sí, en eso tienes razón —replicó Eleanor con nostalgia—. En los últimos años hemos tenido que superar demasiadas pérdidas en la familia —recordó con dolor.


    —Lo sé, tía Eleanor, pero son los designios del Señor. Lo importante es que Emily al fin va a regresar después de tanto tiempo lejos de nosotros.


    —Aún me arrepiento de haber cedido al deseo de su tía de que viajara a América. Solo era una niña… —dijo con voz cargada de emoción—. Y a saber lo que habrá tenido que ver en esa maldita guerra que la retuvo en ese país.


    —Tía, no te mortifiques. Lo hiciste con buena voluntad, para que Emily tratara la rama familiar de su madre, a la que ni siquiera conoció. Y estoy segura de que Amelia Richmond la ha cuidado como a una hija más.


    —Sí, eso lo sé —confirmó Eleanor—, pero aun así no puedo dejar de pensar en qué hubiera sucedido si Emily no hubiera abandonado nunca nuestra amada patria. Quién sabe, quizás hasta ya estaría casada.


    —Por favor, tía, no corras tanto. La joven está a punto de cumplir los dieciocho, es la edad perfecta para empezar a buscar marido. 


    —El Señor te escuche —replicó Eleanor mientras lanzaba una mirada suplicante al techo sobre su cabeza, como si el Dios al que rezaba cada noche estuviera allí.


     


     


    ***


     


    Londres, Marquesado de Algernon


    Unos días después


    


    Tras una interesante mañana de caza, el marqués Algernon regresó a casa junto a su amigo Cedric Stone. El mayordomo había dispuesto un abundante almuerzo que los amigos disfrutaron. Estaban degustando un delicioso postre compuesto por dulces pastelitos de calabaza, cuando Dagger entró en el salón y se aproximó al marqués.


    —Milord, acaba de llegar esta misiva para usted —dijo mientras le tendía una bandeja de plata donde reposaba un sobre color crema.


    Hunter cogió el sobre y leyó el nombre del remitente. No pudo evitar que una sonrisa tierna se dibujara en sus labios al descubrir que se trataba de su tía abuela. Abrió el lacre y sacó la cuartilla de papel que leyó con celeridad, pero cuando concluyó, la sonrisa se había borrado de su rostro.


    —Gracias, Dagger, ya puede retirarse —dijo Hunter mientras volvía a meter el papel en el sobre y lo dejaba a un lado sobre la mesa.


    —¿Sucede algo? —preguntó Cedric, preocupado al ver la expresión grave en el rostro de su amigo.


    —Es mi tía abuela, que solicita que viaje urgentemente a Londres.


    —¿La condesa viuda de Jenkins? —preguntó Cedric sorprendido—. Espero que no pase nada grave —añadió. Sabía la alta estima en la que tenía su amigo a la condesa.


    —Sí, está perfectamente, a parte de los achaques de la edad —respondió Hunter.


    —¿Entonces? —cuestionó Cedric sin comprender.


    —Quiere que la ayude con un asunto —expresó Hunter—, aunque tengo la sensación de que mi madre tiene que ver con la repentina necesidad de que yo viaje a Londres.


    —¿No me digas que ha vuelto a encontrar a la esposa perfecta para ti? —dijo Cedric divertido.


    —Te crees muy gracioso, ¿verdad? —replicó Hunter girando su rostro con virulencia y clavando sus ojos azules en su amigo—. Pues verás cuando tu madre se ponga a la labor de encontrarte una dulce e inocente futura esposa entre las flamantes debutantes de la temporada.


    —Por Dios, Hunter, no atraigas la mala fortuna hacia mí —replicó Cedric, aunque la sonrisa no se había borrado de sus labios—. Dejemos las bromas aparte. Cuéntame porqué tu tía te tiene de tan mal humor, adoras a esa mujer.


    —Al parecer, su nieta, lady Emily Hardy, está a punto de regresar.


    —¿Esa es la joven que fue a visitar a su tía a América y que no pudo volver cuando comenzó la guerra? —preguntó Cedric intrigado.


    —Sí, es ella.


    —¿Y qué tienes tú que ver con ese asunto?


    —Al parecer mi tía no se encuentra demasiado bien de salud, ya sabes que empeoró mucho tras la muerte de su hijo y la partida de la niña a América. Y ahora que regresa no se ve con fuerzas de lidiar con una futura debutante.


    —¿Y tu madre no puede hacerse cargo? Estoy seguro de que estaría encantada de ayudar en ese asunto —preguntó Cedric.


    —Mi madre parte en pocos días a Francia para ver a mi hermana —confesó Hunter contrariado—. Estoy seguro de que ha sido ella la que le ha dado la idea a mi abuela para que sea yo quien me ocupe de esa joven en su presentación en sociedad.


    —¿Piensa presentarla en la pretemporada? —cuestionó Cedric, que, pese a que evitaba a las debutantes como a la peste, conocía toda la orquestación necesaria para las jóvenes que buscaban esposo gracias a sus tres hermanas—. Octubre y diciembre no es la época ideal.


    —¿Y acaso crees que me importa? —replicó Hunter—. No hay nada que me apetezca menos que ocuparme de una futura debutante. ¿En qué estaría pensando mi abuela cuando me propuso algo semejante?


    —Bueno, sin tu madre creo que eres el único familiar cercano que le queda vivo, a parte de esa joven —replicó Cedric, para arrepentirse al instante cuando Hunter le fulminó con la mirada—. Tampoco la tomes conmigo, amigo mío.


    —Pues deja de fastidiar y ayúdame, ¿no se supone que tu hermana se acaba de presentar en sociedad este verano?


    —Sí, pero la pobre Sophie no ha conseguido ni un solo pretendiente —respondió Cedric con una sonrisa diabólica—. Es demasiado erudita para su propio bien.


    —Lo dices como si eso fuera un defecto —replicó Hunter molesto.


    —Pues aún estás a tiempo si te interesa, ningún hombre de la alta sociedad le ha prestado la más mínima atención.


    —Eres un calavera, no me extraña que tu padre amenace con quitarte tu asignación. Ni siquiera sé porqué sigo siendo amigo tuyo —dijo Hunter con la extrema sinceridad que solía caracterizarle.


    —Porque nadie más te aguanta —replicó Cedric antes de reír a carcajadas.


    —Eres un patán —dijo Hunter con una media sonrisa al escuchar sus palabras—, pero espero que al menos me acompañes a Londres.


    —No estoy seguro, podría suponer una encerrona para mí —dijo Cedric pensativo—. Pero bueno, por un buen amigo estoy dispuesto a hacer el sacrificio —añadió divertido.


    —Claro, supongo que el club y las partidas de naipes no han tenido nada que ver en tu decisión —replicó Hunter algo más animado.


    —Menos mal que mi padre no puede escucharte, si no pondría el grito en el cielo. Aunque ya no me afecta tanto, estoy acostumbrado a que se sienta decepcionado conmigo cada minuto del día.


    —Vamos, Cedric, no seas melodramático, los dos sabemos que tu padre es un buen hombre —rebatió Hunter, que tenía en gran estima al progenitor de su amigo. Él había perdido al suyo unos años antes y le extrañaba.


    —Entiendo que tú le aprecies, pero es porque no tienes que soportarlo —respondió Cedric molesto—. Y, por favor, no te pongas de su parte. Se supone que tú y yo compartimos el mismo calvario: a los dos nos intentan cazar en la trampa del matrimonio.


    —En eso tienes toda la razón —replicó Hunter con una sonrisa divertida—, pero te aseguro que no ha nacido la mujer que logre hacerme cambiar de opinión. —Y mucho menos después de lo que había sucedido con Clarisse.


    —Eso ya lo veremos —rebatió Cedric—, no eres el primero, ni serás el último, que ha pronunciado esas palabras antes de caer a los pies de una bella dama.


    —No tendré tiempo para ocuparme de eso, recuerda que voy a tener que hacer de niñero de lady Emily Hardy —le recordó a su amigo.


    —¿Y se habrá convertido en una belleza? —preguntó Cedric interesado. Apenas recordaba a una niña de pelo oscuro y grandes ojos azules que jugueteaba con su hermana Sophie cuando estaban en la ciudad.


    —¡Por Dios, Cedric! —exclamó Hunter molesto—. La última vez que la vi debía tener unos doce años.


    —Lo siento, solo preguntaba para saber cuánto tiempo te llevará la labor de encontrar al pretendiente indicado.


    —Espero que poco —replicó Hunter mientras se dejaba caer sobre el respaldo de la silla que ocupaba y recordaba a la niña Hardy, como solía llamar a la joven su padre.

  


  
     


    CAPÍTULO 2


     


     


    Océano Atlántico


    Dos semanas antes de llegar a su destino


     


    Tras una tormenta y tres días encerrada en su camarote, Elisabeth se aventuró a salir a cubierta en busca de aire fresco. Era verdad que tenía un espacio para ella sola y gozaba de ciertas comodidades, pero el resto de viajeros apenas salían de sus camarotes y un olor asfixiante asolaba el tercer puente del navío.


    Cuando subió el tramo de escaleras y salió al exterior se vio recompensada con un día sin nubes. El cielo era completamente azul claro y contrastaba con el tono azul verdoso de la mar. Llegó hasta la cubierta con la intención de pasar un tiempo allí, contemplando cómo el oleaje golpeaba contra la madera. Estaba concentrada en el cadente movimiento cuando pudo percibir que alguien se situaba a su espalda. Tras unos segundos de duda, se giró y descubrió que se trataba del capitán.


    —Buenos días, milady. ¿Cómo se encuentra hoy? —preguntó Joseph Henderson mientras se situaba junto a ella y apoyaba sus antebrazos en el pretil en actitud relajada para dejar su mirada vagar por el ancho mar.


    —Bien, aunque no voy a negar que la tormenta fue dura —confesó Elisabeth, imitando la postura del Capitán. Apenas le conocía, pero se sentía cómoda en su compañía.


    —Todas lo son —confesó Joseph con una sonrisa—, pero al final acabas acostumbrándote.


    —Pues yo no pienso hacerlo —afirmó Elisabeth con rotundidad—, cuando regrese a América no pienso subir a un barco nunca más en mi vida —confesó, pero cuando se percató de que había hablado de más se cubrió los labios con una mano.


    Joseph giró ligeramente su cabeza y clavó su mirada en el perfil femenino mientras una sonrisa se formaba en sus labios. Al parecer, las sospechas que había albergado sobre aquella joven durante dos semanas no eran infundadas.


    —Me refería a cuando llegue a Londres —rectificó Elisabeth con celeridad.


    —No se esfuerce, tengo más que claro que Londres no es su hogar, y no lo ha sido nunca —replicó Joseph mientras se apartaba del pretil y se giraba antes de cruzar sus brazos sobre su pecho y clavar su mirada en la joven.


    Elisabeth sintió que la sangre abandonaba sus venas y su piel se enfriaba. Dudó durante interminables minutos, pero finalmente imitó al capitán y se situó frente a él para encararle.


    —¿A qué se refiere? —preguntó Elisabeth con valentía, aunque por dentro estaba hecha un manojo de nervios. Antes de decir algo de lo que pudiera arrepentirse debía saber qué era lo que sabía o pensaba el capitán y nada mejor que hacerse la tonta.


    —Señorita, no juegue al ratón y al gato conmigo —respondió Joseph con seriedad—. Desde el mismo momento en que la descubrí en la cubierta supe que me mentía, que no es quien dice ser.


    —Creo que está equivocado —replicó Elisabeth, que no estaba dispuesta a ceder. Si había llegado tan lejos por ayudar a su amiga no pensaba dejarse derrotar con tanta facilidad—, soy lady Emily Hardy, nieta de la condesa viuda Jenkins.


    —Conozco bien a los Richmond, y también a la condesa Jenkins. Su esposo tenía una naviera y fue él quien me dio mi primera oportunidad. Durante estos años he mantenido el contacto con la familia, fui amigo del padre de lady Emily, y fui yo mismo el que la llevó hasta América hace cinco años. Ahora la pregunta es: ¿quién es usted y por qué la está suplantando? 


    Elisabeth sintió que sus piernas perdían la capacidad de sostenerla y tuvo que aferrarse a la barandilla para no caer de bruces. Habría esperado cualquier tipo de contratiempo a lo largo del viaje, pero nunca pensó que sus problemas empezaran en el barco. ¿Cómo era que Emily no se había percatado de aquel pequeño detalle?


    —¿Se encuentra bien, señorita? —preguntó Joseph preocupado al ver cómo la joven aferraba la madera del pasamanos y el color abandonaba por completo su rostro—. Por favor, acompáñeme —le dijo mientras la tomaba del brazo y la obligaba a caminar. 


    Elisabeth se dejó hacer, estaba demasiado impactada por lo que acababa de suceder, y solo se percató de a dónde se dirigían cuando subieron unas escaleras y entraron en el camarote situado en el castillo de proa, donde descubrió una especie de despacho. Toda la estancia estaba flanqueada por ventanas y había una gran mesa, que parecía anclada al suelo, repleta de mapas, papeles y unos artilugios que Elisabeth no logró identificar.


    —Por favor, siéntese —le ordenó Joseph con amabilidad mientras señalaba una silla cercana.


    Elisabeth dudó, pero finalmente decidió que lo mejor era acatar su orden. Se aproximó al lugar indicado con paso cansado y se sintió agradecida cuando su trasero reposó sobre el tablero de madera de la silla. Desde su posición fue testigo de cómo el capitán rebuscaba en un sólido baúl situado en una esquina, de donde sacó una botella de ambarino licor y dos tazas de hojalata. Las colocó sobre la mesa y las llenó antes de aproximarse a ella.


    —Tome, esto le vendrá bien —dijo mientras le tendía una de las tazas.


    —Lo siento, capitán, pero no bebo —confesó Elisabeth.


    —Lo entiendo, pero le aseguro que le servirá para sentirse mejor —aseveró Joseph mientras daba el primer trago a su licor.


    Elisabeth dudó, pero finalmente se atrevió a dar un pequeño sorbo. Notó cómo el líquido bajaba por su garganta y tuvo que toser cuando descubrió su sabor amargo y fuerte que hizo que se le saltaran las lágrimas.


    —Poco a poco, tenemos tiempo —dijo Joseph sin poder contener una sonrisa tierna.


    Elisabeth no dijo nada, solo pudo asentir con la cabeza. 


    Joseph esperó pacientemente a que la joven se relajara. Estaba claro que se había llevado una fuerte impresión cuando la había desenmascarado. Y a pesar de que era un hombre al que no le gustaban las falsedades, estaba seguro de que aquella joven no era mala persona y que si había orquestado aquella mentira debía tener un gran motivo.


    —¿Se encuentra mejor? —preguntó.


    —Sí, gracias —confesó Elisabeth elevando su mirada de la taza ya vacía que sostenía entre sus dedos y enfrentándose a los ojos castaños del capitán, clavados en su persona.


    —Bien —dijo Joseph mientras cogía la taza que la joven sostenía entre sus dedos y la dejaba sobre su mesa antes de regresar y colocar una banqueta para sentarse frente a ella—. Y ahora cuénteme la verdad, empezando por su verdadero nombre.


    Elisabeth comenzó a frotarse las manos en actitud nerviosa, dudando una y mil veces, pero finalmente se decidió. Recabando el poco coraje que le quedaba elevó la cabeza y le devolvió la mirada al capitán.


    —Mi nombre es Elisabeth Peterson y soy de un pequeño pueblo de Utah.


    Joseph, que no se esperaba esa respuesta, no pudo evitar que sus ojos se abrieran en su máxima expresión antes de ser capaz de hablar.


    —¿Y qué hace en mi barco haciéndose pasar por lady Emily Hardy? —preguntó.


    —Es una historia muy larga —confesó Elisabeth, que no estaba segura de querer relatar todo lo acontecido.


    —Pues yo tengo mucho tiempo —replicó Joseph.


    —Está bien, pero no sé por dónde empezar… —confesó Elisabeth.


    —Por el principio —indicó el capitán.


     


    ***


     


    Jermyn Street nº 15


    Finales de septiembre de 1865


     


    Hunter llegó a su casa de Londres a media mañana y se sintió aliviado de que el señor Dagger hubiera decidido viajar un par de días antes para tener la casa organizada para su regreso a la capital.


    Entró por la puerta de las caballerizas y bajó de su caballo, segundos después un mozo de cuadras se aproximó y se hizo cargo del animal. Con paso decidido, Hunter pasó al interior de la casa y se quedó maravillado de que todo siguiera igual, como si no hiciera años que no paraba por allí. Tenía que reconocer que su mayordomo era muy competente. Estaba a punto de dirigirse a sus aposentos para cambiarse de ropa cuando el señor Dagger le interpeló.


    —Buenos días, milord —saludó el mayordomo mientras hacía una reverencia con la cabeza en señal de respeto—, no le esperábamos tan pronto. ¿Desea que le preparemos algo para almorzar?


    —No, gracias, Dagger. Prefiero acercarme al club —confesó—, pero antes me asearé y cambiaré de ropa para deshacerme del polvo del camino.


    —Por supuesto, milord —replicó el empleado antes de hacer una ostentosa reverencia y desaparecer por una puerta.


    Hunter cruzó el amplio corredor y al llegar al hall principal no dudó en subir las escaleras de dos en dos para llegar a la planta superior. Una hora después, se había aseado y cambiado de traje y se sentía un hombre nuevo. 


    Meditó sobre pedir a Dagger que le prepararan nuevamente su caballo, pero finalmente descartó la idea. El animal había recorrido demasiada distancia desde el marquesado y debía estar agotado. Finalmente salió por la puerta y decidió ir andando hasta el club, situado en Pall Mall. 


    Cuando pasó junto a la fachada de la Real Academia no pudo evitar que la nostalgia de su vida en la capital le asolara. Era verdad que no le gustaban en demasía las reuniones sociales, las fiestas y los cotilleos de la alta sociedad, pero sí la cultura y las exposiciones que podía encontrar en Londres.


    Cuando llegó a la puerta del club, un empleado le recibió con amabilidad y, tras dejar su sombrero y el abrigo, subió por las escaleras al piso superior. Entró en una de las salas y se sentó en un sillón de cuero junto a una de las chimeneas. A esas horas no había demasiada gente, cosa que agradeció porque no tuvo que saludar a sus conocidos, y cuando el camarero se aproximó no dudó en pedirle algo para picar y un vino tinto.


    Estaba disfrutando del primer sorbo de su copa cuando alguien se sentó en el sillón situado frente a él. Su mirada se clavó en el individuo y una sonrisa se dibujó en sus labios.


    —Stone, ¿no puedes vivir sin mí? —preguntó divertido mientras hacía un gesto al empleado para que trajera una copa a su amigo.


    —¿No será al contrario? —replicó Cedric con el mismo humor—. Te recuerdo que yo llevo en la ciudad una semana.


    —¿Y cómo te ha recibido tu padre? —preguntó Hunter.


    —Bien, aunque hace dos noches llegué en la madrugada y amenazó con mandarme nuevamente al campo. Según él, no soy el mejor ejemplo para mis hermanas.


    —¿Fuiste al East End? —interrogó Hunter.


    Cedric estuvo tentado de mentir, sabía que su amigo le amonestaría, pero no tenía sentido. Tarde o temprano alguno de sus compañeros de juerga se iría de la lengua.


    —Sí, estuve allí —confesó.


    —Amigo mío, no tienes remedio. Recuerda la última vez que estuve contigo allí, si no llega a ser por mí habrías acabado con un cuchillo clavado en el pecho —le recordó Hunter con el gesto torcido.


    —¡Oh, vamos, Hunter! No me sermonees, para eso ya tengo a mi señor padre.


    —Está bien, no quiero discutir —replicó Hunter mientras hacía un gesto con la mano, como barriendo el aire con sus dedos—, solo te pido que tengas cuidado.


    —Lo tendré, palabra de honor —aceptó Cedric—. Pero bueno, cuéntame: ¿Ya has ido a ver a tu abuela?, ¿se sabe algo de lady Hardy?


    Hunter achicó los ojos y los clavó en el rostro de Cedric con sospecha.


    —No, aún no he visitado a mi abuela —confesó—, acabo de llegar hace apenas un par de horas. Y por favor, explícame ese repentino interés por lady Hardy.


    Cedric abrió los ojos ampliamente y luego una sonrisa divertida se materializó en sus labios al ver el tono molesto de su amigo.


    —Tranquilo, viejo amigo, ya sabes que no estoy para nada interesado en jóvenes inocentes y con sueños románticos de encontrar a su futuro esposo. Simplemente estoy deseando verte en las reuniones y salas de baile actuando como un padre o un hermano responsable. No olvides que hasta hace unos pocos años las matronas ocultaban a sus polluelas bajo su abrigo para protegerlas del depravado vividor Hunter Bennett.


    —Eso era antes, recuerda que desde que mi padre falleció, y me hice cargo del título, he cambiado mucho —replicó Hunter con seriedad.


    —En eso tengo que darte la razón, te has convertido en un hombre muy aburrido. Espero que ahora que estás en la ciudad, al menos me concedas una noche de diversión, como en los viejos tiempos.


    —No te prometo nada —dijo Hunter evitando la sonrisa que se empeñaba en curvar sus labios al escuchar las palabras de su amigo.


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 3


     


     


    Al día siguiente


     


    Hunter llegó a la casa de su tía abuela, situada en el barrio de Mayfair, y se ubicó frente a la puerta, pero antes de coger la aldaba de bronce para llamar comprobó la hora en su reloj de bolsillo. Cuando las manecillas del reloj marcaron la hora en punto fue cuando dio dos pequeños golpes a la puerta y esperó. 


    A los pocos segundos esta se abrió y ante sus ojos apareció la señora Miller, el ama de llaves, que le invitó a entrar y le guio hasta la sala de recibir de la vivienda. Pocos minutos después, la condesa viuda de Jenkins hizo su entrada en la estancia y se aproximó a Hunter, que no dudó en acortar la distancia que les separaba para tomar la mano de la anciana y besarla.


    —Buenos días, abuela —la nombró, como era su costumbre. Para Hunter, la condesa era más su abuela que la real, que murió cuando él apenas era un niño—, tienes un aspecto magnífico.


    Eleanor sonrió divertida al escuchar sus últimas palabras, y esperó a que Hunter se incorporara tras una leve reverencia para hablar.


    —Mi aspecto no es tan «magnífico» como el tuyo, pero sigo viva después de casi dos años sin verte —le reprochó directa.


    —¡Oh, vamos, abuela! —protestó Hunter mientras acompañaba a la mujer hasta uno de los sillones donde ambos tomaron asiento—. He estado muy ocupado con la administración del marquesado. Descubrí que el último administrador se había dedicado a subir las rentas y meter ese dinero en su bolsillo a costa del sudor de los arrendatarios.


    —Lamento escuchar eso, creía que tu padre confiaba en ese hombre ciegamente. Y al parecer os ha engañado durante años.


    —Eso parece, por eso no quiero pasar demasiado tiempo alejado de mis tierras —se excusó Hunter.


    —Lo comprendo, pero la pretemporada solo durará dos meses, ¿podrás hacer ese sacrificio por mí? —rogó Eleanor.


    Hunter clavó su mirada en el rostro de la anciana y no pudo evitar sonreír a pesar de saber que la condesa estaba intentando coaccionarle.


    —Abuela, ya estoy aquí, ¿no es suficiente? —preguntó.


    Eleanor sintió que un ligero rubor ascendía por sus mejillas. Sabía que Hunter tenía razón, y si no hubiera sido porque no tenía otra salida nunca habría puesto a su sobrino nieto en aquella encrucijada.


    —Sí, tienes razón, debería disculparme, pero estoy tan nerviosa… —confesó mientras se frotaba las manos, mostrando su inquietud.


    Hunter estiró su mano y atrapó la de la anciana, que acarició con su dedo pulgar antes de hablar.


    —Tranquila, estoy seguro de que todo va salir bien —intentó tranquilizarla.


    —Hunter, tengo miedo de que Emily no me reconozca, de que ya no me quiera —confesó Eleanor sus dudas.


    —Eso no va a pasar —aseveró Hunter con rotundidad—. Es imposible conocerte y no amarte —añadió.


    —Eres un buen hombre, gracias por intentar animarme, pero hasta que no la tenga a mi lado no me quedaré tranquila. Nunca debí dejar que se fuera tan lejos de mi lado.


    —Abuela, no te mortifiques. Piensa que todo lo acontecido habrá ayudado a Emily a madurar. Estoy seguro de que eso la ayudará a encontrar un buen marido.


    —¿Y si se ha vuelto una excéntrica? —dudó Eleanor—. Las costumbres de ese país son muy distintas a las nuestras, y como muestra tenemos a Amelia —Recordó a la hermana de su difunta nuera, que era la que había insistido en llevarse a su pequeña. 


    Hunter no pudo evitar soltar una leve carcajada al escuchar las palabras de la condesa. Estaba claro que la abuela había atesorado una buena dosis de malestar contra la señora Richmond por haber osado apartar a su nieta de ella durante casi cinco años, pero no había sido culpa suya, sino de la guerra.


    —Bueno, lo importante ahora es que Emily esté bien y que la recibamos como se merece. Pronto todo lo sucedido quedará atrás. ¿No te parece?


    —Tienes razón, hijo mío —respondió Eleanor con una sonrisa.


    —¿Ya sabemos cuándo va a llegar el barco? —preguntó Hunter interesado.


    —Tengo a un hombre apostado en el puerto desde ayer —confesó Eleanor—. Tiene la orden de mandar a alguien para avisarnos en cuanto se aviste la llegada del navío que la trae de vuelta.


    —Tan precavida como siempre —replicó Hunter divertido.


    —Le he dicho que vaya directamente a tu casa, para no perder tiempo.


    —¿A mi casa? —cuestionó Hunter estupefacto.


    —Sí, he creído que sería lo más conveniente. Yo no puedo salir corriendo, mis piernas cada vez están peor de la artritis. Además, no me veo con fuerzas para merodear por el puerto, es un lugar demasiado bullicioso y peligroso.


    Hunter intentó controlar la expresión de su rostro para que la abuela no descubriera lo contrariado que se sentía. Pero cuando la anciana mencionó el estado de sus piernas, que llevaban años dándole problemas, no le quedó más remedio que olvidar su incomodidad y aceptar lo dispuesto.


    —Tienes razón, estaré encantado de ir a recogerla —dijo a regañadientes.


    —¿Serás capaz de reconocerla? —preguntó Eleanor, que no había pensado en ese pequeño detalle.


    —Es verdad que yo solo recuerdo a una niña de apenas doce años, pero conociendo el nombre del navío creo que no será complicado dar con ella.


    —Eres un cielo —expresó Eleanor, encantada de contar con la ayuda de Hunter.


    —Abuela, ya sabes que para mí es un gusto complacerte.


    La condesa estaba a punto de replicar a sus palabras, pero la señora Miller llamó a la puerta y entró en la estancia para anunciar que la comida ya estaba dispuesta en el comedor.


    —Querido, he pedido a la cocinera que preparara tu plato favorito —indicó Eleanor mientras abandonaba el sillón con esfuerzo.


    —Abuela, no deberías haberte molestado, me malcrías demasiado —replicó Hunter, aunque en el fondo estaba complacido.


    —Sabes que lo hago encantada, me has liberado de una pesada carga —confesó Eleanor mientras aferraba el brazo que Hunter le tendía para caminar juntos hacia el comedor, situado a poca distancia de la sala donde se encontraban.


    —Procura que tus palabras no lleguen a oídos de lady Emily Hardy —replicó Hunter con humor.


    —Si sigue siendo la niña que yo recuerdo, estoy segura de que se sentiría culpable y sus mejillas se sonrojarían —dijo Eleanor con seguridad, recordando con nostalgia a la nieta que había perdido.


     


    ***


    Elisabeth comenzó con su rutina diaria tras asearse y vestirse. Salió del pequeño camarote que tenía asignado y subió a cubierta. Dada la hora temprana, los tripulantes del barco estaban realizando sus tareas cotidianas. Con paso lento, para no resbalar con el agua que poco antes habían baldeado para realizar la limpieza, llegó hasta la cubierta situada junto al mástil de mesana.


    Se sintió recompensada cuando descubrió que la mar estaba tranquila y hacía un día soleado. Tenía que reconocer que al principio del viaje la había emocionado la contemplación del océano, pero tras un par de tormentas y acabar mareada hasta el punto de tener que pasar varios días en cama, solo estaba deseando pisar tierra firme. Según sus cálculos, debían faltar pocos días para llegar al puerto de Londres, y aunque eso suponía un montón de problemas para ella, estaba deseando acabar con aquella travesía que por desgracia tendría que repetir en breve.


    —Buenos días, señorita Peterson —le saludó una voz, y al girarse descubrió que se trataba del capitán del navío, que se había situado a poca distancia.


    —Buenos días, capitán Henderson —retribuyó el saludo.


    —Veo que no es capaz de renunciar a su paseo matutino —comentó el hombre mientras apoyaba sus antebrazos en la barandilla de madera.


    —He de reconocer que no podría vivir sin él, a pesar de mi temor a caer al agua porque no sé nadar —confesó Elisabeth divertida.


    —No se sienta mal —replicó el hombre con una expresión jovial —, en mi vida he conocido a unos cuantos marineros experimentados que no sabían nadar —confesó.


    —¡No lo puedo creer! —exclamó Elisabeth girando su rostro para clavar su mirada en el perfil del capitán—. ¿Cómo puede ser eso posible? —cuestionó incrédula.


    —Supongo que tiene que ver con la necesidad. No todo el mundo se dedica a la mar por decisión propia.


    —Puede ser, muchas veces uno hace las cosas por no tener otra salida —comentó Elisabeth con pesar.


    Henderson sabía perfectamente a que se refería Elisabeth, pero estaba seguro de que había algo más que no había logrado descubrir sobre la joven. Giró su rostro y clavó su mirada en el de ella, que pese a su innegable juventud parecía haber vivido más de lo esperado. 


    —Supongo que estará deseando llegar a puerto —dijo para cambiar de tema.


    —Pues no voy a negarlo, cuento los días —replicó Elisabeth.


    —En ese caso puede sentirse reconfortada porque si el buen tiempo sigue acompañándonos llegaremos un día o dos antes de lo esperado.


    —¡¿De verdad?! —exclamó Elisabeth emocionada.


    —Según mis cálculos sí, y no crea que no tengo tantas ganas como usted de llegar a Londres. Mi esposa me espera —dijo el capitán con añoranza.


    —Me alegro de que pueda reencontrarse con su familia —dijo Elisabeth, y en verdad lo hacía, porque sabía de primera mano lo que era estar apartado de los seres queridos.


    —Bueno, señorita Peterson, ¿y ya ha tomado una decisión respecto a lo que hablamos la última vez? —preguntó Henderson directo. 


    Llevaba varias semanas intentando convencer a la joven para que olvidara esa locura de hacerse pasar por lady Emily Hardy, y a pesar de que le había dicho que su suplantación podía acarrearle serios problemas, la joven estaba empecinada en cumplir la promesa que le había hecho a su amiga, la verdadera lady Emily Hardy.


    Elisabeth se sintió contrariada, pero evitó demostrarlo. Sabía que si el capitán Henderson insistía tanto era por su propio bien, pero no pensaba cambiar de opinión.


    —Sí, seguiré con el plan estipulado. Siento ponerle en un aprieto al respecto —añadió, sabiendo que no debía ser fácil para el capitán decidir si avisar a la familia de lady Emily Hardy o mantener silencio respecto al asunto—. Le hice una promesa y pienso hacer honor a mi palabra. Si en unas semanas no he recibido noticias de Emily le contaré la verdad a su familia—concluyó con cierta angustia. 


    —Está bien, acepto su decisión, pero quiero que sepa que, si necesita cualquier cosa, puede contar conmigo —le ofreció mientras rebuscaba en el bolsillo interior de su chaqueta—. Tome, esta es mi dirección en Londres —dijo entregándole un papel doblado cuidadosamente.


    —Gracias, capitán Henderson, es usted un buen hombre —replicó Elisabeth emocionada mientras aferraba fuertemente entre sus dedos el papel.


    —No tanto, señorita Peterson —dijo Henderson algo incómodo—. Y ahora lamento tener que dejarla, pero mis obligaciones me requieren.


    —Gracias de nuevo, capitán —dijo Elisabeth, que agradeció a Dios por haber puesto en su camino a aquel hombre.


    —A usted, señorita Peterson —replicó Henderson antes de apartarse de la barandilla y hacer un gesto con su cabeza a modo de despedida.


     


    Cuando se quedó sola, Elisabeth decidió seguir contemplando el mar, hipnotizada por el leve movimiento de sus aguas. Fue cuando se permitió el lujo de dejar su mente vagar en los sucesos acaecidos en su vida en los últimos años.


    Todo comenzó cuando tuvo que dejar sus estudios en Salt Lake City al inicio de la guerra. Eso supuso su regreso a Great Meadows, un pequeño pueblecito de Utah donde había nacido y crecido. 


    Su familia resistió estoicamente los efectos de la guerra, pero poco antes de que concluyera, su progenitor, William Peterson, falleció a consecuencia de una pulmonía que dejó a Elisabeth y su hermana Josephine sumidas en la tristeza, con la única esperanza del regreso de su hermano Owen. Pero el destino, no contento con arrebatarle a su padre, dispuso la aparición de unos soldados confederados que la secuestraron junto a Olivia Bailey, que era la mejor amiga de su hermana.


    Sin querer, revivió el miedo y la angustia que pasó aquella noche, cuando aquellos malhechores la ataron de pies y manos y la subieron sobre el lomo de un caballo como si se tratara de un saco. Cabalgaron durante horas, pero ella perdió la noción de todo por el mareo que sintió al estar boca abajo mucho tiempo.


    Estaba amaneciendo cuando llegaron al claro de un bosque donde los soldados decidieron parar. Se sintió aliviada cuando la bajaron del caballo y la dejaron sentada junto a un árbol, donde pudo apoyar su dolorida espalda.


    Por lo que hablaban esos hombres pudo descubrir que el grupo se había dividido en dos para evitar a los hombres de Great Meadows que se habían organizado para perseguirlos. El jefe era un tal capitán Bowerman, que por lo visto se había llevado a Olivia. El otro grupo lo lideraba el teniente Newell.


    Los primeros días estuvo muerta de miedo, sobre todo porque aquellos hombres la miraban de una forma que hacía temblar su cuerpo por el pánico a que pudieran hacerle algo malo, pero el teniente Newell se erigió como su protector y nada le sucedió en esas semanas de viaje. Finalmente llegaron a un pequeño pueblo donde pasaron mucho tiempo, al parecer esperaban reencontrarse con el capitán Bowerman, que nunca apareció. Los hombres, cansados de la guerra y los pillajes que habían cometido, acabaron dispersándose poco a poco y, finalmente, Newell tomó la misma determinación y decidió llevársela con él. Sintió nuevamente un lacerante dolor en el pecho al recordar lo sucedido entre ellos y movió la cabeza de izquierda a derecha para intentar borrar el atractivo rostro masculino de su cabeza.


    Durante sus primeros días en la plantación Newell se sintió morir, pero se aferraba con todas sus fuerzas a la necesidad de seguir viva para poder regresar a casa, junto a su familia. A las pocas semanas de estar allí, una prima de Newell que fue de visita se enteró de que casi había completado sus estudios como maestra y se empeñó en llevársela con ella para que ayudara en la educación de sus hijos. Elisabeth vio allí la oportunidad de huir al fin del hombre que tanto daño le había hecho y no dudó en aceptar. 


    Fue en casa de la familia Richmond donde conoció a lady Emily Hardy, que era la sobrina de la señora, y en poco tiempo se convirtieron en amigas íntimas gracias a que aquella joven inglesa tenía casi su misma edad.


    Durante un tiempo todo fue bien, era feliz en aquella casa y la trataban bien. Gracias a los servicios prestados, la señora Richmond le daba una asignación que guardaba con la esperanza de regresar a casa cuando las cuestiones políticas se asentaran. Pero un nuevo giro sacudió su vida cuando Emily recibió una carta de su abuela indicándole que debía regresar a Londres. La joven se tomó muy mal la noticia porque en ese tiempo se había enamorado del señor Sheridan, el secretario de su tío, que desgraciadamente no era de su mismo estatus. Desde el principio aquella relación estaba abocada al fracaso, pero como decía Emily, «el amor es imparable cuando llega». 


    Y allí estaba ella, varias semanas después a punto de llegar a un país desconocido, haciéndose pasar por quien no era solo por ayudar a su amiga a la que había conocido apenas unas semanas antes. 


    Si su hermana Josephine supiera en lo que se había metido estaba segura de que la obligaría a regresar a casa, aunque fuera cogiéndola por el pelo, pensó mientras una sonrisa entre divertida y melancólica se formaba en sus labios al recordar a su hermana mayor.


    Dispuesta a olvidar sus oscuros pensamientos, Elisabeth se separó de la barandilla para dirigirse al pequeño comedor situado en el tercer puente, junto a la cocina, y desayunar.


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO 4


     


    


    Hunter se despertó con las primeras luces del alba, como solía hacer cuando estaba en el campo, pero en la ciudad no era necesario levantarse tan temprano. Dudó durante interminables minutos y finalmente se sentó sobre el colchón y se levantó. Estaba seguro de que si se hubiera quedado en la cama no habría podido recuperar el sueño y era un hombre al que no le gustaba perder el tiempo, que era la sensación que tenía desde que había llegado a Londres.


    Desayunó frugalmente, y a pesar de la mirada torva que le dedicó su mayordomo pidió que le prepararan un café bien cargado. Sabía que Dagger pensaba que era una deslealtad hacia su país que no tomara té, pero él necesitaba algo más fuerte para emprender el día.


    Tras dedicar unas horas a la lectura decidió que ya que estaba en la ciudad podía aprovechar para visitar la exposición del pintor J. M. W. Turner, fallecido en 1851. Sabía que sus obras estaban expuestas en Marlborough House, en Pall Mall y decidió ir andando.


    Era aficionado al arte y tenía una pequeña colección de la que se sentía orgulloso, pero desde que había heredado el marquesado apenas había podido dedicarle tiempo. Entró en la casa señorial e inmediatamente un empleado le indicó la sala donde se mostraban las obras. Durante largo rato estuvo deleitándose con la contemplación de sus obras, pero la que le dejó sin aliento fue El último viaje del «Temerario». Los colores de las acuarelas parecían asaltar los sentidos. Ahora entendía porqué aquel artista era conocido como «el pintor de la luz».


    Maravillado se giró, con la intención de salir de la sala, cuando sus ojos chocaron frontalmente con los de la duquesa de Albany. «Clarisse», pronunció mentalmente, pero se maldijo por ello. Dudó durante interminables minutos, deseando escapar de aquella situación, pero cuando se decidió ya era demasiado tarde, ella se aproximaba a él con paso resuelto.


    —Buenos días, marqués de Algernon —dijo Clarisse, mientras analizaba cada rasgo del rostro masculino como si quisiera memorizarlo—, que alegría verle en la ciudad. Tenía entendido que lleva años escondido en su marquesado.


    Hunter apretó los dientes, a riesgo de partirse uno, pero fue capaz de controlar el dolor y la ira que provocaba aquella mujer en su interior antes de hacer una leve inclinación de cabeza a modo de saludo.


    —Unos asuntos urgentes me requerían en Londres —contestó con voz fría—, pero he de decirle que no estaba escondido —añadió molesto—, me ocupaba de mis obligaciones. Imagino que sabe de lo que hablo.


    Clarisse, lejos de sentirse ofendida, le dedicó una sonrisa divertida.


    —Lo sé, mi esposo siempre me recordaba que no podía dedicarme su tiempo porque tenía una larga lista de obligaciones —dijo en alusión a su difunto marido—. Pero eso es otra historia —añadió, como quitando importancia a la reciente muerte de su esposo—. ¿Porqué no disfrutamos de la exposición juntos? —añadió mientras le dedicaba una mirada apreciativa.


    Hunter sintió que su gesto se torcía mientras apretaba los dedos formando un puño involuntariamente. Estaba claro que Clarisse no sabía lo que era la vergüenza ni la había conocido en su vida. Si fuera así no se permitiría el lujo de recorrer lugares públicos cuando debía estar guardando el debido luto y respeto a su marido.


    —Lo lamento, duquesa Albany, pero ya me marchaba —dijo con la intención de zanjar la cuestión.


    —Qué lástima —replicó Clarisse mientras formaba un estudiado mohín con sus labios—, me hubiera encantado compartir tiempo contigo. —Comenzó a prescindir de los formalismos requeridos sin ningún pudor—. Hunter, te he extrañado tanto… —añadió mientras daba un paso más, acortando la distancia que los separaba.


    Hunter sintió repulsa al ver cómo se le estaba insinuando, y por primera vez en mucho tiempo se sintió aliviado de que Clarisse se hubiera decidido por el duque de Albany. Había sentido una gran humillación en aquel momento, y más cuando descubrió que lo ocurrido se había convertido en el cotilleo más cotizado de la temporada. Pero gracias a la decisión de la mujer que le había jurado amor eterno, ahora era libre.


    —Lo siento, duquesa Albany, pero tengo una cita y no me gustaría llegar tarde —se excusó mientras daba un paso atrás para alejarse de ella.


    Pudo ver la frustración en la expresión de Clarisse. No era una mujer acostumbrada a los rechazos, desde su más tierna infancia todo el mundo a su alrededor se había dedicado a complacer cada uno de sus caprichos, pero él ya no formaba parte de ese séquito.


    —¡Ah, estás aquí! —les sobresaltó a ambos una voz cantarina, y cuando Hunter giró su rostro descubrió que se trataba de la hermana de Clarisse. La sonrisa de Eloise se quedó congelada al ver a Hunter—. Marqués Algernon —pronunció con sobresalto.


    —Lady Eloise Abbey, es un placer volver a verla —dijo Hunter volviendo a inclinar la cabeza a modo de saludo—. Y ahora, si me disculpan, debo partir —añadió a modo de despedida antes de girarse y caminar a grandes zancadas hacia la puerta. 


    —¡Oh, Eloise! —exclamó Clarisse molesta—. Tan oportuna como siempre.


    La aludida, que hasta ese momento había mantenido fija la mirada en la amplia espalda del marqués, tardó uno segundos en contestar a las palabras de su hermana.


    —Nunca entenderé cómo pudiste dejar a ese hombre por el duque —expresó con sinceridad, para arrepentirse al instante.


    —No me gusta que te metas en mis asuntos —contestó Clarisse clavando la mirada en el rostro sonrojado de su hermana—, pero te voy a contestar. Hunter Bennett es el hombre más atractivo que he conocido en mi vida, pero el título de Stephen era más seductor.


    —¿Y no te arrepientes ahora que Hunter es el marqués de Algernon? —cuestionó Eloise.


    —¿Serviría de algo? —replicó mientras su ceja derecha se arqueaba.


    —Supongo que no —dijo Eloise sintiéndose estúpida.


    —Pero ahora que soy libre —expresó Clarisse pensativa, con la imagen de Hunter en su cabeza—, ese hombre volverá a ser mío.


    —¿A qué te refieres? —preguntó preocupada. 


    Eloise conocía demasiado bien a su hermana y sabía que era capaz de las mayores locuras. Durante años se había dedicado a intentar encauzar a Clarisse, a pesar de que ella era la hermana pequeña, pero no estaba segura de poder sofocar un nuevo escándalo por su parte.


    —Cuando lo tenga claro serás la primera en saberlo —contestó Clarisse con una sonrisa divertida en los labios—. Y ahora será mejor que sigamos recorriendo la sala. Fuiste tú la que me convenció para venir a ver estos aburridos cuadros —se quejó.


     


    ***


     


    Costa de Londres


    Dos días después


    


    Elisabeth se había levantado al alba y se había dedicado a organizar los baúles que había heredado de Emily. Durante el viaje se había entretenido cogiendo los bajos de los vestidos y estrechando la cintura, aunque la costura no era una labor que se le diera demasiado bien. 


    Al principio se había sentido incómoda al apropiarse de la ropa de la joven que había sido su amiga, pero si quería subsistir unas semanas en Londres manteniendo la farsa que había tramado con Emily, tendría que vestirse convenientemente.


    Por la escotilla de su camarote pudo ver que se acercaban a tierra y no pudo evitar que los nervios se apoderaran de su cuerpo. Cuando había salido de Nueva York había estado muy segura de lo que hacía, pero ahora, tras varias semanas viajando y ante la perspectiva de encontrarse con unos extraños que esperaban a otra joven, el miedo se multiplicó hasta convertirse en terror. 


    En su cabeza había mil dudas, pero la que más la atormentaba era la de que esa familia descubriera que no era lady Emily Hardy. Emily le había asegurado que no había problema porque ambas se parecían mucho: tenían el cabello oscuro, ojos azules y sus facciones eran parecidas. Por no hablar de que habían pasado muchos años desde que partió de Londres. Durante el tiempo en el que habían trazado el plan, Emily se había afanado en enseñarle los usos y costumbres en la alta sociedad londinense, y aunque Elisabeth era muy aplicada, no estaba segura de estar a la altura.


    «¿Cómo demonios me he metido en este lío?», se preguntó, aunque estaba segura de que si su hermana Josephine estuviera allí le hubiera dicho que era una cabeza de chorlito por buscarse semejante problema.


    —¡En una hora tomaremos tierra! —se escuchó una voz en el corredor y Elisabeth se sobresaltó.


    —Tengo que prepararme —se dijo mientras se quitaba la bata y tomaba el vestido que había elegido para la ocasión. 


    Era un diseño de color rosa con bordados en amarillo, aunque el cuerpo del vestido era de color blanco, dándole singularidad. Las mangas eran abullonadas y el escote redondo. No le fue fácil acabar de vestirse tras ponerse la crinolina, prenda que nunca había usado y que hacía aumentar el volumen de la falda. Tampoco ayudaba la presión que ejercía el corsé en sus costillas.


    Suspiró pesadamente, se dirigió al pequeño espejo colgado de un clavo y comenzó a cepillarse el cabello. Le hubiera gustado hacerse un elaborado peinado, pero no era muy habilidosa con esas cosas por lo que optó por moño sencillo.


    —¡Último aviso, estamos atracando! —volvió a sonar la voz de uno de los marineros.


    Elisabeth volvió a sobresaltarse, pero tenía que mantener los nervios a raya. El momento había llegado. Cogió su limosnera de encima de la cama y abrió la puerta para dirigirse a la cubierta, donde el resto de pasajeros comenzaban a acumularse. Se aproximó a la barandilla y desde allí contempló la ciudad de la que tanto le había hablado Emily durante largas horas de confidencias, charlas y risas.


     


    ***


     


    Ese mismo día


     


    Cuando Hunter llegó al puerto hizo detenerse al cochero dando un golpe en el techo del vehículo. Cuando se paró no dudó en abrir la puerta y salir para posar sus botas en los adoquines de la calle.


    Hacía mucho tiempo que no iba a los muelles, pero pudo comprobar que no habían cambiado demasiado desde la última vez que había estado en el lugar. Las calles aledañas eran un hervidero de actividad. Marineros, porteadores y vendedores iban y venían con celeridad.


    Con paso decidido se dirigió al lugar donde acababa de situarse el navío Anne Marie, que según se había informado era el que venía de América, y por las fechas era el que traía de vuelta a lady Emily Hardy. 


    Esperó pacientemente a que el barco amarrase en puerto, y cuando los marineros desplegaron el puente no dudó en aproximarse. Varios porteadores comenzaron a descargar el equipaje de los viajeros, ordenándolos en línea. Hunter dudó, pero finalmente se aproximó a uno de ellos, que estaba secándose el sudor de la frente con la manga de su camisa.


    —Disculpe, ¿podría indicarme cuál es el equipaje de lady Emily Hardy? —preguntó, pensando que era la forma más fácil y rápida de localizar a la joven, ya que estaba seguro de que no la reconocería después de tantos años.


    El hombre se sorprendió al escuchar sus palabras. No era usual que un aristócrata se dignara hablar con la plebe, pero finalmente decidió ayudarle.


    —Creo que son aquellos de allí —dijo señalando unos baúles situados a su derecha—. El nombre aparece grabado en la madera —añadió.


    —Gracias, ha sido usted muy amable —replicó Hunter agradecido. Había pensado sacar unas monedas para entregárselas, pero finalmente no lo hizo porque pensó que podía sentirse ofendido.


    —De nada, señor —dijo el hombre antes de darle la espalda para seguir con su tarea. No quería que su patrón se percatara de que se había detenido para tomar aliento.


    Hunter caminó hasta el lugar indicado y leyó los datos de lady Emily Hardy. Se apoyó contra los baúles y clavó su mirada nuevamente en el puente para esperar la llegada de la joven, que estaba seguro de que no tardaría en bajar.


    Veinte minutos después los pasajeros comenzaron a descender por el precario puente de madera. Hunter vio pasar a varios grupos, un par de parejas y, por último, cuando ya estaba a punto de perder la escasa paciencia que le caracterizaba, apareció una joven vestida de rosa que pareció desorientada cuando sus pies pisaron tierra.


    Hunter observó atentamente a la joven mientras se cruzaba de brazos observándola con atención. El vestido de color rosa se ajustaba perfectamente a su estrecha cintura, lo que le decía que era delgada, y a juzgar por el largo de su falda, no demasiado alta. Su melena de color negro iba recogida en un sencillo moño. 


    La joven permaneció varios minutos allí plantada, sin saber muy bien qué hacer, pero finalmente se aproximó a uno de los marineros y le preguntó algo. El cuerpo de Hunter se tensó ligeramente, dispuesto a intervenir si era necesario, temiendo que aquel rudo hombre de mar se extralimitara, pero para su sorpresa el hombre le señaló el lugar donde él se encontraba y luego le hizo una reverencia a la joven, que le recompensó con lo que le pareció una esplendorosa sonrisa, aunque estaba demasiado lejos para asegurarlo.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 5


     


     


    Elisabeth le dio las gracias a Timothy, uno de los marineros que había conocido durante la travesía, por haberle indicado dónde estaba su equipaje y luego aferró la limosnera fuertemente entre sus dedos. Cogió aire en sus pulmones y comenzó a caminar hacia el lugar que le había indicado el joven. Mientras se aproximaba pudo ver que había un hombre apoyado contra sus baúles y su ceño se frunció. Se sentía responsable de las pertenencias de Emily, aunque su amiga le había asegurado que no le importaban porque en su nueva vida no necesitaría aquella ropa.


    Según se iba aproximando se percató de que aquel hombre era más alto de lo que había pensado en un principio. Al menos debía sacarle una cabeza, aunque teniendo en cuenta que ella era menuda no era una referencia fidedigna para decir que los ingleses eran hombres de gran estatura. 


    Una sonrisa divertida se asomó a sus labios al percatarse de hacia dónde se dirigían sus pensamientos: «¿Cómo puedes ser tan ilusa? —se amonestó mentalmente mientras acortaba la distancia que la separaba de aquel hombre—, ¿acaso pensabas que los londinenses tenían dos cabezas o algo así?». Pero sus pensamientos se nublaron cuando llegó a su altura. Sin percatarse se detuvo a escasos pasos de él y clavó su mirada en su atractivo rostro. Su mandíbula era marcada y cuadrada, sus pómulos altos y definidos, pero lo que más llamó su atención fueron sus ojos, de un intenso color azul, como el mar por el que acababa de navegar.


     


    Hunter no apartó la mirada de la joven menuda que caminaba con paso firme hacia él. No podía negar que le sorprendió la vitalidad de su zancada, estaba acostumbrado a las delicadas damas de la alta sociedad londinense, que parecían levitar sobre las alfombras de los salones de baile en vez de andar. En su rostro, de armoniosas facciones, se podía leer la determinación y la tenacidad. Parecía que tenía un objetivo y no se detendría hasta llegar a él. No se extrañó cuando la hermosa joven se paró frente a su persona y clavó sus maravillosos ojos azul claro en su rostro. 


    —Disculpe, caballero, pero le rogaría que se apartara de mi equipaje —le exigió Elisabeth, que no quería que los familiares de Emily la sorprendieran en compañía de un desconocido. 


    Su amiga la había advertido de que no era prudente hablar con hombres que no eran de la familia porque podía arruinar su reputación antes incluso de haberse ganado cierto prestigio. Y mucho más si era un desconocido.


    Sin que se percatara, una sonrisa se dibujó en los labios de Hunter al escuchar sus palabras. Si no hubiera preguntado por su prima lady Emily Hardy, y si no estuviera seguro de que se trataba de ella, no habría dudado en utilizar su zalamería para jugar y engatusar a aquella atractiva joven. Cuando se percató de sus pensamientos, su gesto se tensó y se apartó de los baúles para erguirse cuan alto era y así mostrar una postura regia.


    —Disculpe, lady Emily, no pretendía incomodarla —se disculpó con una reverencia, como marcaban las normas de educación. 


    —¿Sabe usted quién soy? —preguntó Elisabeth perturbada, y más cuando aquellos magnéticos ojos, que en un principio le habían parecido azules, pero ahora se asemejaban más a un cielo plomizo, se clavaron en su rostro con intensidad.


    —Por supuesto, ¿no me reconoce? —preguntó Hunter confuso. 


    Era cierto que se llevaban al menos nueve años, pero habían coincidido más de un verano en la finca familiar de la abuela Eleanor. Era comprensible que a él le hubiera sorprendido el cambio de la joven, teniendo en cuenta que la última vez que la había visto no debía tener más de doce años y ahora era toda una mujer. Pero él no podía haber cambiado tanto, entonces: ¿por qué se comportaba como si nunca se hubieran visto?, se preguntó confuso.


    Elisabeth notó que su corazón se aceleraba en su pecho al escuchar su pregunta. Cuando Emily había ideado el plan y ella había aceptado le había hablado durante horas sobre sus múltiples familiares, pero ninguna de las dos había caído en la cuenta de que cuando los encontrara no los reconocería físicamente, y ese hombre no parecía dispuesto a darle su nombre, que le habría sido de gran ayuda.


    —Discúlpeme, señor —expresó mientras se llevaba una mano a la frente e intentaba fingir una expresión de abatimiento, como había visto hacer en más de una ocasión a Emily—, pero estoy demasiado aturdida tras el viaje —se excusó—. Han sido demasiados días en ese barco.


    Hunter achicó los ojos y los clavó en la joven con sospecha, pero al pensar en las largas horas de travesía se apiadó de ella.


    —Soy Hunter Bennett, mi madre era prima de su padre —se presentó prescindiendo de su título—. Y disculpe mi descortesía —añadió mientras le tendía su brazo para que ella lo aferrara—, la llevaré a casa inmediatamente. Su abuela está deseando verla y comprobar que se encuentra bien.


    —Gracias —replicó Elisabeth mientras colocaba la mano enguantada sobre el rico paño de su chaqueta azul marino. 


    Durante uno segundos, Elisabeth visualizó en su cabeza los apuntes que la acompañaban a todas partes y finalmente dio con el señor Bennett, que según tenía entendido era marqués de Algernon. Incluso se permitió recuperar el aliento cuando comenzaron a caminar hacia un carruaje cercano, del que bajó un hombre que se encargó de su equipaje.


    Hunter, por su parte, no dejaba de darle vueltas a una cuestión: ¿cómo era que lady Emily había desembarcado sola? ¿Dónde estaba la indispensable dama de compañía y el hombre que debía protegerlas como era lo usual en un viaje de tal envergadura? Pero dejó de lado la cuestión cuando llegaron al vehículo. Con caballerosidad abrió la portezuela e instó a la joven a subir por los dos peldaños hacia el interior. 


    Elisabeth ascendió por las pequeñas escaleras y cuando entró se quedó maravillada al descubrir que la cabina del carruaje estaba forrada de rico brocado color burdeos. El lujo y la ostentación se podían ver por doquier, y una sonrisa curvó sus labios al imaginar lo que diría su hermana Josephine al respecto mientras se sentaba sobre el mullido banco.


    Hunter esperó a que la joven se acomodara para subir y ocupar asiento frente a ella. Luego cerró la puerta y de nuevo clavó su mirada en la joven, cuya expresión cautivada iluminó su bello rostro.


    —Supongo que ha sido una travesía larga y tediosa —indagó, dispuesto a entablar una conversación intranscendente con la intención de suavizar la incómoda situación. Estaba deseando llegar a la casa de la abuela Eleanor y dejar a la joven allí para poder seguir con su rutina habitual.


    Elisabeth se tomó su tiempo para responder mientras inconscientemente alisaba la falda de su vestido en un gesto compulsivo. No sabía por qué, pero aquel hombre tenía la capacidad de ponerla nerviosa, y no le gustaba la sensación.


    —Sí, aunque ha sido un viaje tranquilo el navío se movía demasiado —confesó.


    —Bueno, no se preocupe, en un par de días se sentirá mejor —replicó Hunter, intentando tranquilizarla.


    —Eso espero —replicó Elisabeth mientras giraba su rostro hacia la ventana, para estudiar la ciudad que ahora la albergaba.


    —Me preguntaba, lady Emily, dónde están su dama de compañía y el hombre que debería velar por ustedes. ¿Cómo es que ha llegado sola a puerto? —preguntó Hunter, que no había dejado de dar vueltas al asunto.


    Elisabeth giró su rostro con virulencia y clavó su mirada en el marqués. Por la expresión que mostraba estaba claro que desconfiaba, y se maldijo por no haber dado importancia al asunto. Su mente comenzó a trabajar a toda velocidad hasta que encontró lo que esperaba fuera una excusa plausible.


    —El señor Sheridan desembarcó poco antes que yo, al parecer tenía asuntos importantes que tratar en la ciudad antes de regresar a América. Un nuevo barco parte en unos días —comentó intentando quitar importancia al asunto.


    Hunter arrugó la nariz imperceptiblemente. Tenía entendido que el tal señor Sheridan era el hombre de confianza del señor Richmond y no comprendía cómo se había atrevido a dejar a lady Emily sola en una situación tan poco apropiada.


    —¿Y la dama de compañía? —insistió.


    —La verdad es que la señorita Peterson —dijo Elisabeth, sintiéndose extraña al nombrarse a sí misma como si fuera otra persona— se arrepintió de acompañarme en el viaje y desembarcó antes de que el navío zarpara del puerto de Nueva York.


    —Qué suceso tan desafortunado —replicó Hunter, que cada vez sentía más sospechas respecto a la extraña llegada de lady Emily—, pero lo más importante es que ya está usted aquí, su abuela está deseando verla.


     


    ***


     


    Eleanor entró en la cocina dispuesta a revisar que la comida se estaba preparando tal cual lo había dispuesto a primera hora del día, cuando Hunter le había avisado de que el barco donde viajaba Emily atracaría en el puerto aquella mañana. 


    Había pedido que prepararan varios platos que eran los preferidos de su nieta para que a su regreso sintiera que no la habían olvidado. Estaba saliendo de las dependencias del servicio cuando escuchó que la puerta se abría, y prácticamente corrió hacia el lugar a pesar de que sus cansadas piernas no le permitían gran velocidad.


    Cuando llegó al gran hall se detuvo, con la mano en el pecho y la respiración entrecortada. Ante sus ojos estaba Hunter junto a una joven de mediana estatura, vestida con un elegante vestido de día y un gracioso sombrero sobre su cabeza. 


    «¿Es ella?», se preguntó mientras estudiaba las facciones del rostro de la joven, buscando en él a la niña que un día dejó partir a América. Sintió que su corazón se encogía al descubrir que ya era toda una mujer. Su rostro era de proporciones perfectas y sus ojos azules destacaban sobre sus altos pómulos. 


    —¡Mi niña! —exclamó tras recuperar el aliento—. ¡Ya estás aquí! —añadió mientras se acercaba a ella y la estrechaba entre sus brazos con fuerza.


    Elisabeth se vio sorprendida cuando aquella anciana de cabello plateado prácticamente la engulló entre sus brazos. La angustia y la desesperación que había descubierto en su rostro la enterneció el corazón. Aquella mujer no podía ser otra que la abuela de Emily, de la que tanto le había hablado su amiga, y llevada por un impulso no dudó en estrechar a la mujer fuertemente contra su pecho.


    —¡Abuela Eleanor! —expresó con emoción, como si realmente fuera su abuela.


    La aludida se apartó de la joven y clavó nuevamente su mirada en su rostro antes de elevar su mano y tocar con las yemas de los dedos sus mejillas, su frente y su barbilla, como si palpando su rostro pudiera asegurarse de que era ella, la nieta que llevaba extrañando durante demasiado tiempo.


    Hunter, situado en una esquina, observaba la escena discretamente. No era un hombre dado a los sentimentalismos, pero cuando había visto los diferentes cambios que se habían producido en el rostro de la abuela Eleanor algo se había removido en su pecho al ver el anhelo que la inundaba.


    —Perdona, niña —dijo Eleanor algo más recuperada mientras se apartaba y tomaba las manos de la joven—, me he dejado llevar por la ilusión de tenerte nuevamente conmigo —confesó—. Pero estoy segura de que debes estar agotada tras un viaje tan largo.


    —No se preocupe, abuela Eleanor —dijo Elisabeth dedicándole una dulce sonrisa—. Ya me encuentro más recuperada —afirmó.


    —Si tú lo dices… —dudó la anciana—. De momento almorzaremos y luego te podrás retirar a descansar —organizó.


    —Bueno —dijo Hunter aproximándose a ellas—, creo que yo ya he cumplido con mis obligaciones, será mejor que las deje solas —añadió mientras se ajustaba la chaqueta y se ponía el sombrero que aferraba entre sus dedos.


    —De eso nada, muchacho —replicó Eleanor, clavando su mirada en el rostro masculino—, almorzarás con nosotras, ya está todo dispuesto.


    —Abuela, no es necesario —insistió Hunter, que solo deseaba salir de aquella casa cuanto antes. No se sentía cómodo interponiéndose en el reencuentro de abuela y nieta.


    —No seas descortés —insistió Eleanor con la imperiosa necesidad de que Hunter se quedara. Aunque no lo quisiera admitir, se sentía insegura y temía quedarse a solas con la joven, que para ella era una completa desconocida. Se sentía fatal por albergar esos sentimientos, pero era la realidad—. Esos no son los modales propios de un marqués —añadió.


    Hunter apretó la mandíbula, molesto. Estaba claro que su tía abuela estaba intentando coaccionarle para que se quedara, pero decidió no tenérselo en cuenta. Imaginaba que estaba nerviosa.


    —Está bien, como gustes —aceptó mientras volvía a quitarse el sombrero, que entregó al ama de llaves, situada a su lado.


    Diez minutos después los tres ocupaban la amplia mesa del comedor. La condesa estaba en la cabecera, y Hunter y Elisabeth la flanqueaban, quedando uno frente al otro. 


    Elisabeth notó que un sudor frío recorría su espalda al descubrir la gran variedad de cubiertos de plata que flanqueaban su plato. «¿Qué voy a hacer ahora?», se preguntó mortificada. Era verdad que en casa de la señora Richmond había aprendido muchas cosas, entre ellas para que servía cada uno de los malditos tenedores situados a su izquierda. Y aunque en su momento le había hecho mucha gracia y le había parecido del todo inútil cuando en el rancho se apañaban con un solo tenedor, cuchara y cuchillo, ahora se arrepentía de no haber prestado más atención a las indicaciones de la señora Richmond.


    —¿No tienes hambre? —preguntó Eleanor, preocupada al percatarse de que la joven no se movía.


    —Sí, por supuesto —dijo Elisabeth mientras giraba su rostro hacia la anciana.


    —Por favor, sirva a mi nieta —solicitó Eleanor a uno de los empleados.


    «Tienes que tranquilizarte —se ordenó Elisabeth mentalmente—, solo tienes que hacer lo que haga el marqués y todo saldrá bien», pensó mientras elevaba su mirada y la clavaba en las manos de él.


    Hunter, que en ese momento estaba degustando el pastel de carne, sintió el momento exacto en el que la joven fijó sus maravillosos ojos azules en su persona y no pudo evitar encontrarse con ellos.


    —¿Y cómo se encuentra tu tía? —preguntó Eleanor, intentando entablar una conversación con la joven.


    —Muy bien, la verdad, aunque las gemelas dan mucha guerra. Cuando no se están subiendo a los árboles están gastando bromas a algún pobre incauto —replicó Elisabeth, agradecida de poder desviar la atención del marqués cuando la abuela había hablado. 


    No sabía por qué, pero cuando se había encontrado con aquellos ojos azul grisáceo una extraña sensación había recorrido su cuerpo.


    La frente de Eleanor se frunció al escuchar el comentario campechano de la joven. Sabía que los americanos habían dejado atrás las rígidas normas de etiqueta de Londres, pero había esperado que la señora Richmond se hubiera esmerado un poco más en la educación de su nieta.


    Hunter, al escuchar el parlamento de la joven, no pudo evitar que una sonrisa divertida se dibujara en sus labios, y más al ver el espanto reflejado en el rostro de su abuela. Estaba claro que lady Emily Hardy no era lo que su abuela hubiera esperado.

  


  
     


    CAPÍTULO 6


     


     


    Elisabeth se sintió aliviada cuando el almuerzo concluyó y la abuela Eleanor le aconsejó retirarse a su dormitorio para descansar. No lo necesitaba, pero la idea de estar a solas le pareció reconfortante.


    Se sintió extraña mientras subía por las amplias escaleras marmoladas que daban acceso a la planta superior de la vivienda. Seguía a su nueva doncella personal, que se llamaba Delia y debía tener su misma edad. No entendía por qué una joven necesitaba la ayuda de otra para vestirse, ocuparse de su ropa y no sabía cuántas cosas más. 


    —Milady, es por aquí —dijo la sirvienta cuando llegaron al hall de la parte superior al ver que Elisabeth parecía perdida.


    —Por supuesto, lo siento —replicó Elisabeth mientras notaba que sus mejillas se coloreaban.


    Delia se sintió desconcertada cuando la dama se disculpó, pero no dio más importancia al asunto y cuando llegó al dormitorio de la joven abrió la puerta para que pudiera entrar. Luego la siguió.


    —He colocado toda su ropa en el vestidor —dijo mientras señalaba una puerta que permanecía cerrada.


    —Gracias —dijo Elisabeth, que apenas prestaba atención a Delia, perdida en la contemplación de la estancia, que era tan grande como su casa en el rancho.


    —¿Necesita algo más, milady? —preguntó Delia servicial.


    —No, todo está bien —replicó Elisabeth con una sonrisa amable.


    —Entonces me retiro —indicó Delia haciendo una reverencia con la cabeza antes de salir y cerrar la puerta.


    Elisabeth recorrió con su mirada todo lo que había a su alrededor. Su supuesto dormitorio tenía tres espaciosos ventanales cubiertos con finos visillos blancos, y a sus costados se encontraban grandes cortinajes color lavanda. Las paredes estaban forradas con un papel de pared con motivos florales y la gran cama con dosel estaba situada en la parte norte.


    —Esto es impresionante —expresó sin poder contenerse mientras se acercaba a un tocador de madera de caoba con un espejo ovalado, que acarició con sus dedos.


    Luego se giró y se dirigió a un sofá de dos plazas tapizado en color turquesa que la maravilló. Cuando descubrió su limosnera allí no dudó en abrirla y rescatar el pequeño cuaderno que siempre la acompañaba.


    Era el pequeño diario que había empezado cuando llegó a la plantación Newell para desahogar sus desdichas. Desde entonces, aquel pequeño libro de cuero marrón la acompañaba a todas partes. En él había anotado toda la información que le había proporcionado Emily para que pudiera manejarse mejor con su familia.


    Sus dedos pasaron con celeridad las páginas hasta dar con lo que buscaba, un esquema de la familia de su amiga. No tardó en descubrir al señor Hunter Bennett. Emily apenas le había hablado de él, pero parecía ser importante para su abuela. Durante el almuerzo ambos habían hablado de los próximos eventos de la pretemporada a los que Emily debería asistir. 


    En ese momento sintió que sus pulmones se quedaban sin oxígeno y que un sudor frío recorría su cuerpo. Cuando había accedido a ayudar a Emily, su amiga le había asegurado que solo tendría que aguantar en el país unas semanas antes de poder regresar a América, pero no le había comentado nada de una pretemporada, algo que ni siquiera sabía qué era exactamente. Estaba metida en un buen lío del que no estaba segura de salir bien parada, pero no tenía otra opción que seguir adelante.


    —No le des más vueltas, ya encontraras la solución —se dijo en voz alta mientras cerraba el pequeño diario y lo guardaba nuevamente en su limosnera antes de levantarse y comenzar a desvestirse. 


    No estaba cansada, pero sí deseaba deshacerse del corsé y la crinolina que la habían torturado durante gran parte de la mañana. Cuando se quedó solo con la enagua cubriendo su cuerpo se acercó a la cama y se dejó caer sobre ella para descubrir su comodidad. Una sonrisa curvó sus labios al recordar el duro catre que había ocupado en el barco durante su largo viaje y que no extrañaba para nada.


     


    ***


     


    Tras salir de la casa de la condesa, Hunter decidió acercarse al club con la esperanza de encontrarse con Cedric. Lo que menos le apetecía en ese momento era regresar a una casa triste y vacía. Era verdad que la soledad de su vida pesaba, pero cuando estaba en el marquesado era más fácil, siempre había algún problema que solventar y que le hacía mantener la cabeza ocupada.


    Tras dejar su sombrero y su abrigo a uno de los empleados subió las escaleras y se dirigió a una de las salas. A esa hora había poca afluencia de público, por lo que logró sentarse frente a la chimenea y degustar una copa de whisky que paladeó gustoso.


    Estaba a punto de dejar la copa ovalada sobre una mesa cercana para coger el periódico, cuando una voz detuvo su movimiento.


    —¿Me estabas esperando? —preguntó Cedric antes de sentarse frente a su amigo.


    —Sí, tenía la esperanza de que aparecieras por aquí en cualquier momento —confesó Hunter con una sonrisa.


    —Quizás para mí es un poco pronto —confesó Cedric mientras se recostaba cómodamente contra el respaldo del sofá que había ocupado—, las partidas importantes no empiezan hasta las ocho.


    —Entonces, ¿qué haces aquí? —preguntó Hunter sin comprender.


    —No quería acabar discutiendo con mi padre sobre mis obligaciones —confesó Cedric mientras el gesto de su rostro se torcía—. Cada día está más insoportable con el asunto de que busque esposa, y ahora se le ha ocurrido que lo mejor es que acompañe a mi hermana Sophie en su temporada, con la esperanza de que alguna de esas jóvenes insulsas me conquiste.


    —Está claro que tu padre no te conoce como yo —replicó Hunter divertido—, esas debutantes te dan sarpullido. Tú prefieres a las jóvenes viudas.


    —Al menos me gustan las mujeres —replicó Cedric molesto—, ¿hace cuánto que no retozas con una de ellas? Déjame adivinar, desde lo que sucedió con lady Clarisse Abbey, ¿verdad? —preguntó dañino.


    Hunter, que hasta el momento se había divertido molestando a su amigo, apretó la mandíbula a riesgo de partirse un diente. 


    —Eso ha sido un golpe bajo —le reprochó.


    Cedric achicó los ojos y los clavó en el rostro de su compañero. Quizás se había pasado al hacer un comentario tan poco apropiado, pero estaba cansado de andar con pies de plomo cada vez que su conversación derivaba en el tema de las mujeres. Sabía que Hunter había estado muy enamorado de Clarisse y que aquella joven le había roto el corazón cuando se decantó por el duque de Albany. Pero de eso hacía varios años y pensaba que su amigo debía seguir viviendo o acabaría solo y amargado.


    —Hunter, solo tenemos una vida y no deberíamos malgastarla —dijo sin poder contenerse.


    El aludido hizo una mueca. Sabía que su amigo tenía razón, pero cada vez que escuchaba hablar de la duquesa de Albany sentía que una garra invisible aferraba su corazón. La había conocido una noche de verano en los jardines Vauxhall y se había prendado de su belleza e inocencia. Desde esa noche hizo lo posible por coincidir en las salas de baile y en cuanta reunión hubiera. Nunca había tenido interés por establecer una relación formal que pudiera llevarle al matrimonio, pero lo que sentía por Clarisse le había hecho replantearse muchas cosas en su vida. Ella parecía receptiva a sus atenciones, incluso le dijo que sentía algo por él, pero cuando el título de Albany se cruzó por en medio, todas las miradas, promesas y amor de Clarisse se esfumaron como por arte de magia. 


    —Cedric, sé qué tienes razón, pero me es imposible —confesó Hunter derrotado.


    Cedric sintió lástima por su amigo, y, deseando que los malos recuerdos de lo sucedido se borraran, no dudó en cambiar de tema de conversación.


    —¿Y qué tal la americana? ¿No llegaba hoy su barco? —preguntó jovialmente.


    —¿La americana? —repitió Hunter al escuchar la pregunta de su amigo—. Lady Emily Hardy es tan inglesa como tú o yo —replicó molesto.


    —Está bien, como quieras —dijo Cedric mientras elevaba su mirada al techo por unos segundos como muestra de exasperación—. ¿Cómo encontraste a lady Emily? 


    —Bien, parecía cansada, pero bien —replicó Hunter, sorprendido cuando el bello rostro de la joven se manifestó en sus pensamientos.


    —¿Y cómo es? —preguntó Cedric interesado—. Solo recuerdo a una niña desgarbada con trenzas que jugaba con mi hermana —añadió con una sonrisa divertida.


    —Ya no lleva trenzas —contestó Hunter escuetamente.


    —¿Eso es todo? —insistió Cedric desilusionado—. ¿Ha cambiado? ¿Es una belleza o se ha convertido en una…?


    —Cedric, creo que ya es suficiente —replicó Hunter molesto—. Recuerda que es familia mía, quiero tus garras lejos de ella.


    —¿Dudas de mis buenas intenciones? —preguntó Cedric enarcando una ceja.


    —Conozco tu fama de truhan, no lo olvides —respondió Hunter antes de coger su copa para dar un largo trago.


    —Y yo te recuerdo que hasta hace unos años me acompañabas en mis correrías. No entiendo cómo seguimos siendo amigos, te has convertido en un hombre aburridísimo —dijo Cedric mientras elevaba su mano para pedirle a uno de los empleados que le trajera una bebida para acompañar a Hunter.


    —Porque soy el único que te soporta —replicó Hunter con una media sonrisa—. Y ahora dejemos de hablar de eso y cuéntame cuál será el primer acto social de la temporada. Estoy seguro de que tu madre ya te habrá puesto al corriente si espera que asistas.


    —El primer evento será la semana próxima —relató Cedric con aburrimiento—. La duquesa Lawless ha organizado una cena en su casa. Ha invitado a mi familia, y estoy seguro de que a la tuya también. Según tengo entendido es muy amiga de la condesa viuda Jenkins.


    —Bueno, eso quiere decir que al menos tengo una semana de paz —replicó Hunter agradecido.


    —Pues aprovéchala, porque después entrarás en una odiada dinámica de comidas, cenas y bailes.


     


    ***


     


    Elisabeth abrió los ojos y solo descubrió oscuridad. Se sentó sobre la cama con virulencia y miró a su alrededor para recordar dónde se encontraba. Había tenido la esperanza de que todo lo sucedido hubiera sido un mal sueño, pero no era así: estaba en Londres haciéndose pasar por una joven de buena familia.


    —¿Se encuentra bien, milady? —preguntó una voz, y al girarse descubrió que se trataba de su doncella, que en ese momento estaba descorriendo las cortinas que ella no recordaba haber tocado.


    —Sí, lo estoy —respondió, aunque no estaba segura de su afirmación.


    —Lamento si la he molestado —afirmó Delia algo cohibida—, pero a la condesa le gustaría que bajara a tomar el té con ella.


    —¿Qué hora es? —preguntó Elisabeth mientras abandonaba la cama, desorientada.


    —Las cinco menos veinte —informó la doncella mientras se dirigía al vestidor para buscar un nuevo atuendo para la tarde.


    —¿He dormido tanto? —cuestionó Elisabeth, acercándose al palanganero con la intención de refrescarse.


    —Es comprensible después de un viaje como el que acaba de realizar —replicó Delia sin poder contenerse, a pesar de que sabía que hablar con la señorita no era oportuno—. ¿Le parece bien este vestido, milady? —preguntó mientras elevaba la percha del que colgaba un diseño sencillo de tono verde.


    —Sí, ese mismo está bien —replicó Elisabeth, a la que realmente no le interesaba demasiado el atuendo—. ¿Y mi abuela estará sola? —preguntó mientras cogía el corsé de la silla donde reposaba.


    —Por lo que sé, sí. Quería pasar tiempo a solas con usted —respondió Delia aproximándose a ella con celeridad para encargarse de anudar la delicada prenda a su espalda.


    Elisabeth se sintió agradecida al escuchar las palabras de la doncella. No le apetecía nada tener que enfrentarse a más gente, había tenido bastante por un día con el marqués Algernon como para tener que fingir más. Con la señora Eleanor era distinto, Emily le había hablado maravillas de su abuela y aunque la acababa de conocer aquella misma mañana ya le había cogido cariño.


    Una hora después degustaba un delicioso té, aunque estaba más acostumbrada al café que solía beber en su casa, y unos pastelitos que rivalizarían con la tarta de manzana de su hermana Josephine.


    Eleanor era una mujer cercana y cariñosa que la ayudó a abrirse. Le hizo una docena de preguntas sobre el país donde supuestamente había vivido los últimos años y Elisabeth lo agradeció. Replicar a esas cuestiones le fue fácil, ya que amaba su país.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 7


     


     


    Unos días después


     


    Elisabeth aguantó estoicamente mientras Delia ajustaba las cintas del corsé a su espalda. Tenía claro que era una prenda imprescindible, pero no estaba segura de poder acostumbrarse a aquel artilugio que su hermana Josephine habría calificado como «del infierno». No es que nunca hubiera usado un corsé, pero nunca uno con varillas rígidas, hechas con huesos de ballena, que parecían clavarse en sus costillas.


    —¿Ya está? —preguntó frustrada.


    —Sí, milady —replicó Delia apartándose de ella.


    —Qué alivio —exclamó Elisabeth sin poder contenerse mientras se giraba a tiempo de ver una sonrisa en los labios de la doncella. Era la primera vez que veía ese gesto en su rostro y eso le gustó—. ¿Qué va ahora? —preguntó, logrando lo que pretendía, una risa por parte de la doncella.


    —Las crinolinas —dijo Delia mientras se apartaba de la señorita y cogía la estructura de varillas que iba bajo la falda de los vestidos.


    Elisabeth hubiera querido maldecir, pero se contuvo, no quería desentonar demasiado, y mucho menos que la doncella sospechara que no era quien decía ser, pero estaba empezando a estar harta de tanta parafernalia. Ahora entendía por qué Emily había decidido quedarse en América. Algunos ingleses no parecían mala gente, sobre todo la abuela Eleanor, pero tenían normas demasiado rígidas.


    —Y ahora el vestido —le sobresaltó la voz de Delia, que seguía relatando cada pieza de su indumentaria con un sentido del humor recientemente descubierto.


    Media hora después, Elisabeth observó su reflejo y se sintió sorprendida al ver su imagen. Sabía que era ella, pero parecía tan diferente… El vestido de noche era sencillo, pero en su cuerpo parecía algo especial. Era un diseño de falda acampanada, cintura de avispa y un escote que dejaba libres sus brazos, ya que las mangas caían sobre sus hombros. Estaba diseñado en seda y era de un delicado color azul cielo, a juego con sus ojos, aderezado con algunos lazos de satén.


    Tampoco podía olvidar el magnífico trabajo que había hecho Delia con su cabello, formando sobre su coronilla un intrincado moño hecho de trenzas que a Elisabeth le recordó a un nido.


    —Milady, está usted preciosa —comentó la doncella sin poder contenerse.


    Elisabeth apartó la mirada del espejo y la clavó en la joven antes de responder.


    —Pues deberías estar orgullosa porque todo esto es obra tuya.


    —Gracias, milady —replicó Delia mientras se cubría las mejillas con las manos al notar que se habían coloreado.


    —Bueno, pues ya estoy lista —dijo Elisabeth antes de echar un último vistazo al espejo. Luego se dirigió a la cama, donde descansaba su limosnera a juego con el vestido, y salió de su dormitorio.


    Cuando llegó al hall principal de la casa descubrió que la abuela ya estaba lista. Se había ataviado con un suntuoso vestido de terciopelo de color gris oscuro, aderezado con un llamativo collar de perlas, y su pelo plateado iba recogido en un sencillo moño adornado con flores de tela de color negro. Elisabeth tuvo que reconocer la elegancia de la anciana, no dudaba que en su juventud debió de ser una de las bellezas más fulgurantes de su época.


    —Querida, ¿ya estás preparada? —preguntó Eleanor mientras se colocaba la capa que le tendía el ama de llaves—. El carruaje nos espera.


    —Por supuesto, abuela Eleanor —dijo Elisabeth mientras dejaba a Delia que la ayudara a ponerse una capa de terciopelo de color negro que la maravilló por el suave tacto del tejido.


    —Pues vamos —dijo la anciana con resolución mientras se dirigía a la puerta con paso firme, seguida por Elisabeth, que se sorprendió al ver la resolución de la mujer. Cuando había llegado unos días antes había pensado que era frágil, pero en las últimas horas parecía haber ganado vitalidad.


    Durante el trayecto, Elisabeth permaneció gran parte del tiempo con el rostro girado hacia la ventana, disfrutando de la contemplación de la calle que recorrían. Mayfair era un barrio repleto de grandes mansiones elegantemente engalanadas con una arquitectura muy diferente a la que ella conocía.


    —¿Estás nerviosa? —preguntó Eleanor.


    Elisabeth giró su rostro y clavó su mirada en la anciana. Una sonrisa nerviosa curvó sus labios antes de contestar.


    —La verdad es que sí, durante el día he procurado no pensar en la cena, pero ahora los nervios atenazan mi estómago —confesó Elisabeth sin poder contenerse.


    —Lo comprendo —dijo Eleanor benévola—, no todos los días se presenta uno en sociedad. Es una ocasión única, pero recuerda que esto es solo una cena con amigos, no un baile concurrido.


    —Aun así, a mí me parece aterrador —confesó Elisabeth—. Me siento como un animal al que se va a subastar.


    Eleanor achicó los ojos, confusa por las palabras de su nieta. Estaba claro que los años que había vivido en América habían cambiado a la joven, aunque no estaba segura de si eso le disgustaba. La descripción que había hecho de la presentación en sociedad de una dama no distaba mucho de lo que Emily había expuesto; aun así, no era apropiado que expresara sus opiniones tan abiertamente.


    —Emily, comprendo tus inquietudes, pero nada debes temer. El cometido de asistir a estos actos sociales es conocer a nuestros iguales. Es la única manera de descubrir al marido ideal, ese hombre con el que pasarás el resto de tu vida.


    —Lo comprendo —replicó Elisabeth escuetamente.


    Aun así, internamente se siguió cuestionando la situación. Aunque por mucho que la condesa intentara dar un razonamiento lógico a la presentación en sociedad de una dama, ella seguía pensando que en ese país se ofrecía a las jóvenes de buena familia a hombres que solo buscaban una esposa con la que tener descendencia para perpetuar el título que ostentaban. Ahora comprendía por qué Emily había decidido buscar su propio destino lejos de su familia, a pesar de que le constaba que su amiga adoraba a su abuela y se había sentido muy triste al tener que decidir entre su única familia y el amor de su vida.


    —Pequeña, no te preocupes. Tú solo tienes que recordar las pautas que te he recomendado estos últimos días. 


    —Lo haré —afirmó Elisabeth, aunque algunas de aquellas recomendaciones le parecían de lo más absurdas.


     


    Diez minutos después, el carruaje se detuvo frente a una casa y Elisabeth se sintió confusa. Si la cena se celebraba en una vivienda tan próxima, ¿por qué habían tenido que usar el carruaje cuando podían haber ido andando? Aun así, se abstuvo de expresar su opinión, como había acabado haciendo en los últimos días, para que la abuela no la observara con ojos desorbitados.


    El cochero no tardó en abrir la puerta del vehículo y ayudó a ambas a descender del mismo. Elisabeth no dudó en ofrecer su brazo a la anciana. Juntas atravesaron el pequeño jardín frontal de la casa y subieron las escaleras marmoladas. En la entrada las recibió el mayordomo de la duquesa Lawless, que se hizo cargo de sus capas y las acompañó hasta una amplia sala donde los otros invitados disfrutaban de un ponche mientras charlaban animadamente unos con otros.


    Elisabeth sintió que su cuerpo se tensaba ante la perspectiva de tener que conversar con aquellos desconocidos que tan poco tenían que ver con su persona. Ella había estudiado, le gustaba la lectura y el arte, pero estaba segura de no ser tan versada como aquella gente y temía quedar en ridículo. Se sintió abandonada cuando la abuela se adentró en la sala para saludar a una mujer que debía tener su misma edad. Elisabeth ordenó a sus pies moverse para seguirla, pero era como si una fuerza extraña se lo impidiera.


    —Tranquila, todo va a salir bien —le sobresaltó una voz masculina, y al girarse se encontró con un par de ojos azul grisáceo.


    —Marqués Algernon, no sabía que iba a asistir a la cena —replicó en voz baja.


    —En principio no estaba invitado, pero en cuanto la duquesa Lawless supo que estaba en la ciudad, se empeñó en que asistiera. Era amiga de mi madre —amplió Hunter la información.


    —Pues agradezco ver un rostro conocido —confesó Elisabeth.


    Hunter, que en ese momento había vuelto su atención a la sala, se quedó sorprendido por el comentario de lady Emily. Según tenía entendido, la duquesa Lawless se había tomado la molestia de invitar a la gente más cercana a la joven para que se sintiera cómoda. Pero no le dio tiempo a pensar nada al respecto porque en ese momento apareció Cedric acompañado por su hermana pequeña, cuyo rostro mostraba ilusión.


    —Buenas noches, marqués Algernon —saludó Cedric con formalidad a su amigo antes de centrar toda su atención en la hermosa joven que le acompañaba—. Y he de suponer que usted es lady Emily Hardy —añadió mientras hacía una ostentosa reverencia.


    Elisabeth clavó su mirada en el rostro atractivo de aquel hombre y una sonrisa se dibujó en sus labios al descubrir que no parecía tan estirado como el resto de invitados.


    —Buenas noches, señor Cedric Stone —intervino Hunter, al que no le había gustado nada la forma en la que su amigo los había asaltado—, lady Sophie Stone —añadió antes de hacer una pequeña reverencia con la cabeza en un gesto de respeto a la hermana de su amigo—. Sí, la dama que me acompaña no es otra que lady Emily Hardy —comentó antes de hacer las presentaciones formales requeridas.


    —Un placer, lady Emily, pero yo recordaba a una joven delgada, apocada y tímida que jugaba con mi hermana —dijo Cedric con cierto humor—. Por cierto, Sophie estaba deseando reencontrarse con usted. Guarda gratos recuerdos.


    Elisabeth notó que su corazón se detenía en su pecho durante un instante mientras clavaba su mirada en la joven que acompañaba al señor Stone y que la miraba con una expresión excitada. «¿Sophie?», repitió su nombre, intentando rebuscar en sus recuerdos, ya que no tenía el pequeño libro donde había escrito todos los datos que le había dado Emily sobre su entorno. 


    Hunter descubrió la duda en el rostro de Emily y frunció ligeramente el ceño. Le parecía extraña la actitud de la joven, aún recordaba el relato que había hecho su abuela de la despedida lacrimógena de las amigas ante la partida de la joven a las Américas. 


    Elisabeth estaba a punto de sucumbir a un ataque de nervios cuando el color rojizo del pelo de la joven le refrescó la memoria. Ahora recordaba que Emily le había hablado de esa joven a la que había conocido en una escuela para señoritas y las travesuras que habían protagonizado juntas.


    Hunter estaba a punto de intervenir cuando Emily dibujó una sonrisa en sus labios antes de abrazarse efusivamente a la joven.


    —Oh, Sophie, ¡cuánto te he extrañado! —exclamó Elisabeth, recordando cada una de las anécdotas de Emily como propias—. Estoy segura de que, si me hubieras acompañado, habrías disfrutado de una y mil aventuras a mi lado —aseguró.


    Sophie, que al principio se había sentido desconcertada ante la extraña actitud de su antigua amiga, recibió el abrazo emocionada.


    Hunter y Cedric intercambiaron una mirada entre chistosa y aburrida, y se sintieron aliviados cuando la anfitriona de la casa les invitó a entrar en el comedor para disfrutar de una suculenta cena.


    Elisabeth había supuesto que aquella velada sería larga, tediosa y llena de imprevistos, pero gracias a Sophie, que la informó sobre los doce comensales que ocupaban la mesa, pudo salvar perfectamente una situación que de otra forma se habría tornado de lo más incomoda.


    Hunter, que estaba situado frente a ella, pero dos asientos a la derecha, la escuchó reír en varias ocasiones y se alegró de que la joven lo estuviera pasando bien. Cuando había llegado se había preocupado al notar su nerviosismo, pero ahora parecía completamente relajada.


    —Tienes que reconocer que es preciosa —le sobresaltó la voz de Cedric, que estaba sentado a su lado.


    Hunter giró su rostro con virulencia y clavó su mirada en su amigo molesto.


    —¿De qué hablas? —preguntó, aunque lo sabía perfectamente.


    —De lady Emily Hardy, claro. Francamente te digo que no lo intentaré porque no estoy interesado en el matrimonio, si no te aseguro que sería uno de entre las docenas de pretendientes que van a hacer cola frente al número 21 de Mayfair. Amigo mío, me temo que vas a tener más trabajo del que habías supuesto —añadió Cedric con humor, y estuvo a punto de estallar en sonoras carcajadas cuando descubrió la expresión pétrea de su amigo.


    Hunter hubiera querido negarlo, pero en el fondo sabía que Cedric tenía razón. Aunque había intentado ignorar la belleza de la joven, tenía que admitir que destacaba sobre el resto de las que ocupaban el comedor en aquel momento. Las palabras de Cedric eran ciertas, estaba metido en un gran problema del que no sabía cómo iba a salir vivo.


     


    Una hora después, los invitados se trasladaron a la sala de música, donde había dispuestas varias sillas frente a un piano. Todos ocuparon asiento menos la hija del marqués Davies, que se aproximó al instrumento. Poco después una melodiosa música rompió el silencio, dejando a todos los asistentes en un trance, concentrados en cada nota de la partitura que interpretaba.


    Elisabeth sintió que su vello se erizaba ante la belleza de la melodía. Tenía que reconocer que la joven era talentosa, pero cuando su supuesta abuela, sentada a su lado, se acercó a ella para hablar en un susurro, toda su concentración desapareció.


    —Había pensado que cuando acabe lady Davies tú podrías interpretar una pieza también. Recuerdo lo que te gustaba tocar el piano.


    «Por favor, tierra trágame», pensó Elisabeth mientras aferraba la tela de su falda con los dedos formando un puño. Era verdad que durante su estancia en la academia a la que había asistido había aprendido muchas cosas, pero la formación musical siempre se le había resistido.


    —Por supuesto, abuela —dijo, pero por nada del mundo pensaba plantarse frente a las teclas de aquel piano.


    Mientras las notas se reproducían, la cabeza de Elisabeth daba vueltas buscando una solución para su acuciante problema, pero cuando se percató de que la pieza estaba a punto de concluir decidió tomar una medida drástica. Sin pensar demasiado en lo que hacía se levantó abruptamente, provocando que todas las miradas se clavaran en ella, y tras indicar a su abuela que se hallaba indispuesta caminó aceleradamente a una de las puertas acristaladas de la sala que daban acceso a una terraza.


    Se acercó a la balaustrada y apoyó sus antebrazos en ella antes de cubrir su rostro con ambas manos. Se sentía tan frustrada que le hubiera gustado gritar, por el contrario, la presión escapó en forma de lágrimas.


    —Lady Emily, ¿se encuentra bien? 


    Elisabeth se incorporó y limpió sus mejillas con los dedos antes de girarse para enfrentar al marqués Algernon.


    —Sí, por supuesto, milord, solo necesitaba algo de aire —confesó.


    Hunter, al ver salir a la joven precipitadamente de la sala se preocupó y no dudó en seguirla para asegurarse de que no le ocurría nada malo. Sintió que algo se removía en su pecho cuando descubrió su postura decaída, y ahora que podía ver sus ojos supo que había estado llorando.


    —¿Qué le sucede? —preguntó preocupado.


    Elisabeth hubiera querido negarse a responder, pero sabía que el marqués no se lo permitiría. Aunque tampoco podía confesarle que no sabía tocar el piano, pues se suponía que Emily lo hacía a las mil maravillas.


    —Han sido demasiadas emociones por una noche —comenzó—, y cuando mi abuela me pidió que tocara una melodía me sentí demasiado presionada. No he vuelto a tocar un piano desde que me fui —inventó sobre la marcha.


    —Comprendo —replicó Hunter, aunque tenía el recuerdo de Emily cuando era una niña tocando a todas horas en casa de la abuela en la ciudad.


    Nuevamente sintió que el vello de la nuca se le erizaba y un sexto sentido le decía que algo no estaba bien con aquella joven, pero no sabía cómo definir exactamente lo que era y mucho menos el motivo.


    —Pero ya me encuentro mejor, podemos regresar —dijo Emily, deseando huir de la intensidad de aquellos ojos azules que parecían querer traspasarle el alma—, le diré a la abuela que otro día interpretaré la canción que quiera.


    —Por supuesto —aceptó Hunter mientras colocaba una mano en la espalda de la joven para guiarla al interior de la sala.


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO 8


     


     


    Londres, Sala Almack’s


    Varios días después


     


    La sala de baile más prestigiosa de la ciudad estaba atestada de gente aquella noche. La pretemporada estaba a punto de comenzar y el juego que se interpretaba en las salas de baile, reuniones y cenas daba el pistoletazo de salida aquella noche. Todos parecían estar dispuestos a entrar en el juego del matrimonio, todos menos Hunter, que se sentía como pez fuera del agua.


    Hunter estaba situado junto a una de las puertas acristaladas que daban a la terraza en busca de algo de aire fresco. Se sentía agobiado con la situación, incluso más que la primera vez que accedió a participar en aquellas charadas y buscar esposa, algo que tan lamentablemente acabó para él. Estar allí, tener que sonreír y soportar las miradas apreciativas de las matronas que cuidaban a sus polluelas, a punto de entrar en el mercado del matrimonio, le provocó un malestar que no había esperado.


    Los recuerdos del pasado le envolvieron como una mala pesadilla. 


    Unos años antes, cuando su madre se había empeñado en que fuera asiduo a los eventos y bailes, no se había visto muy seducido por la idea, pero la realidad era que no quería defraudarla tras el reciente fallecimiento de su padre, que había dejado a la familia sumida en la tristeza. Otro de los motivos por los que había decidido participar de aquella farsa de la alta sociedad londinense era su necesidad de buscar esposa ahora que era el nuevo marqués de Algernon. 


    Durante semanas acudió a tediosas reuniones, cenas y bailes. Y cuando estaba a punto de perder la esperanza de encontrar a la esposa idónea conoció a lady Clarisse Abbey, la hija del conocido conde de Byrne, de la cámara de los lores.


    Clarisse era una fulgurante belleza de cabello rubio y ojos verdes que había embelesado a la gran mayoría de barones de la alta sociedad y Hunter se sentía orgulloso de haber sido el afortunado en el que la joven fijó sus ojos. Durante semanas se encontraron en reuniones y no fue hasta una noche en los jardines de Vauxhall que se atrevió a hablar abiertamente con su padre y le pidió su mano. El conde accedió gustosamente a su petición, dado que Hunter ostentaba un título importante y poseía un condado próspero. Pero todo cambió unas semanas después, cuando Hunter descubrió que Clarisse había estado jugando a dos bandas. El escándalo que se formó cuando anunció oficialmente su compromiso con el duque de Albany salpicó gravemente a Hunter y su familia. 


    Dispuesto a deshacerse de los malos recuerdos, giró su cabeza de izquierda a derecha y se volteó para dirigirse a la mesa de las bebidas con la imperiosa necesidad de tomar un licor fuerte, aunque no estaba seguro de que pudiera hallarlo en aquel lugar. Estaba a punto de llegar a la mesa cuando alguien se cruzó en su camino.


    —Bennett, no esperaba verte aquí esta noche —le sobresaltó una voz, y al girarse descubrió que se trataba de Cedric.


    —Sí, pero lo curioso no es verme a mí aquí, si no a ti. ¿No se supone que estabas intentando evitar una encerrona de tu madre? —preguntó Hunter divertido.


    —Es difícil cuando tu padre te impone acompañar a tu hermana a la inauguración de la pretemporada —confesó Cedric molesto.


    —¿Y dónde has dejado a Sophie? —preguntó Hunter divertido.


    —Con sus amigas —respondió Cedric mientras señalaba con un leve movimiento de cabeza a un grupo de jóvenes situadas junto a la puerta—. Pero mis padres deben estar a punto de llegar y entonces seré libre —afirmó algo más sonriente.


    —Yo no tendré esa suerte. La condesa Jenkins se ha animado a acompañar a su nieta a la apertura de la pretemporada, pero me rogó que viniera para que vigilara a la joven, o más bien a sus futuros pretendientes —añadió con humor—, ya que ella no se quedaría mucho tiempo a causa de su artritis.


    —Estoy deseando verte actuar de hermano protector —dijo Cedric con humor. 


    Siempre había envidiado la libertad que había tenido Hunter después de que su hermana se hubiera casado con un baronet francés. Desde ese momento quedó exonerado de cualquier obligación, no como él, que era el único varón de la casa.


    —Pues no esperes gran cosa, ya sabes que me he convertido en una gallina.


    —¿Una gallina? —cuestionó Cedric enarcando una ceja.


    —Me acuesto antes de que anochezca y me levanto al alba —resolvió Hunter la cuestión, logrando lo que pretendía, que una sonora carcajada escapara de la boca de su amigo, logrando que varias personas fijaran su mirada en ellos.


    Hunter esperaba el comentario sarcástico de su amigo cuando acabara de reír, pero para su sorpresa la expresión de Cedric se volvió sombría, y cuando giró su rostro descubrió el motivo. En la sala acababa de entrar la duquesa Albany.


    —Lo siento —dijo Cedric mientras palmeaba el hombro de su amigo para intentar infundirle ánimos—. Sabía que tarde o temprano os tendríais que encontrar, pero no esperaba que fuera tan pronto.


    —No es la primera vez que la veo desde mi regreso.


    Cedric, que en ese momento estaba a punto de coger una copa de la mesa, giró su rostro y clavó su mirada en el de Hunter con intensidad.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó atropelladamente.


    —Desde que me marché de Londres lo que más extrañé fueron las exposiciones de arte —confesó—, y hace unos días decidí visitar Marlborough House. Sabía que se estaba exponiendo la obra del pintor J. M. W. Turner, uno de mis pintores favoritos, y no quería perdérmelo.


    —¿Y qué pasó exactamente? —indagó Cedric.


    —Que de la nada apareció Clarisse —confesó Hunter—. Te juro que si hubiera podido habría desaparecido. No la había visto, estaba demasiado concentrado en la pintura, y de repente ella se situó frente a mí y comenzó a hablarme como si nada hubiera sucedido entre nosotros —añadió molesto.


    —Esa mujer no tiene vergüenza —relató Cedric, aunque tuvo que morderse la lengua para no contarle a su amigo los rumores que circulaban sobre la duquesa viuda de Albany en los últimos tiempos. Ni siquiera entendía cómo tenía la poca vergüenza de presentarse en el baile cuando aún debía estar de luto por el fallecimiento de su esposo—. ¿Estás seguro de que podrás sobrellevar esta situación? —preguntó dudoso.


    —Creo que no tendré otro remedio que descubrirlo —confesó Hunter con desánimo evidente—. Tengo obligaciones con ella —añadió mientras señalaba con un gesto de cabeza la entrada a la sala.


    Cedric se giró para descubrir a la condesa viuda de Jenkins y a lady Emily Hardy. Nuevamente su mirada se quedó embelesada contemplando a la joven.  Su cuerpo delgado iba cubierto por un vestido de color violeta que hacía destacar su piel de nácar. Aunque no era solo su cuerpo lo que llamaba su atención, sino las perfectas facciones de su rostro, su melena oscura como el ala de un cuervo y sus esplendorosos ojos azules.


    —Me reitero, esa joven es la más hermosa de la temporada —confesó Cedric, más para sí que para su amigo.


    Hunter no pudo evitar fruncir el ceño al escuchar el comentario. No sabía por qué, pero no le gustaba la atención que Cedric estaba dedicando a su protegida. 


    —¿No me dijiste la otra noche que no te interesaba el matrimonio? —preguntó con voz fría.


    Cedric apartó la mirada de la joven y la clavó en el perfil serio de su amigo. No sabía porqué, pero algo le decía que Hunter tenía un interés más profundo por aquella joven que el de ser su protector. Y ese descubrimiento le hizo sonreír ya que le daba las armas suficientes para divertirse a costa de su amigo por una temporada.


    —Y no lo estaba, pero quizás lady Emily Hardy pueda hacerme cambiar de opinión. Nunca se sabe.


    Hunter notó que su cuerpo se tensaba mientras formaba un puño con sus dedos dentro del bolsillo de sus pantalones. Hubiera deseado estamparlo contra el rostro divertido de su amigo, pero se controló. Sabía que Cedric solo le estaba diciendo eso para molestarle. Aun así, no dudó en hacerle una advertencia.


    —No quiero ningún jueguecito por tu parte con lady Emily. Imagina que es mi hermana y que la respetarás como tal —le ordenó Hunter.


    Cedric chascó la lengua, molesto por el tono autoritario de Hunter, pero no quería discutir con él aquella noche.


    —Está bien, te lo prometo —cedió finalmente. A fin de cuentas, a él no le interesaba el matrimonio, eso no había cambiado, y relacionarse con jóvenes viudas era más fácil y traía menos problemas.


    —Bien, pues dejémonos de tonterías y vamos a saludar a mi abuela, nos está haciendo señas —replicó Hunter mientras se ajustaba el corbatín color verde anudado a su cuello y estiraba las puntas de su chaleco bordado antes de encaminarse a la entrada con paso firme.


    —Por supuesto —replicó Cedric con entusiasmo.


    Antes de alcanzar a Hunter dejó la copa vacía sobre la mesa y siguió sus pasos mientras le daba vueltas a la conversación que acababan de protagonizar. Era verdad que había empezado a fingir un interés por lady Emily Hardy con el único fin de incomodar a Hunter, pero con ello había descubierto en la expresión de su amigo algo parecido a los celos, y eso le asombró y animó a partes iguales. Si Hunter, que llevaba años negándose a sentir nada por ninguna mujer después de lo sucedido con la duquesa Albany se sentía atraído por lady Emily quería decir que aún tenía posibilidades de encontrar a la mujer de su vida y ser feliz. Y haría lo que estuviera en su mano para que eso fuera así.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 9


     


     


    Elisabeth salió del carruaje y clavó su mirada en el majestuoso edificio que tenía ante sí. Sabía que aquel lugar era la sala de baile más prestigiosa de la ciudad, pero no había esperado tanta suntuosidad. Tras unos minutos de duda siguió a la condesa por las escaleras marmoladas que daban acceso al edificio. 


    Se sintió agasajada cuando los empleados del local la ayudaron a quitarse la capa y le dedicaron una reverencia. Cuando tuvo un respiro de tantas atenciones no pudo evitar estudiar todo lo que la rodeaba con atención.


    —Vamos, Emily, debemos entrar —dijo Eleanor al descubrir el despiste evidente de su nieta.


    —Sí, abuela —replicó Elisabeth mientras seguía a la anciana por el amplio hall marmolado en color gris claro.


    —Ha llegado el momento —dijo Eleanor con anticipación mientras cruzaba el arco de acceso.


    Elisabeth no pudo evitar contener el aliento al descubrir la sala de baile. El lugar era una amplia estancia de suelo marmolado similar al juego de ajedrez que su padre guardaba con estima, regalo de su madre. La pared situada a la derecha estaba repleta de grandes ventanales en forma de arco, flanqueados por costosas cortinas de color azul. En la pared frontal había un pequeño escenario donde los músicos deleitaban a los asistentes con alegres melodías. Y en la pared de la izquierda había tres chimeneas crepitantes, además de varias mesas con finos manteles blancos, donde reposaban copas brillantes y bandejas con manjares que Elisabeth no había visto en su vida.


    —Debes ir a buscar tu carné de baile, estoy segura de que esta noche no tardará en llenarse —le dijo la abuela.


    Elisabeth frunció ligeramente el ceño al escuchar sus palabras, pero se sintió agradecida cuando recordó que Emily le había contado en qué consistía esa tradición. 


    —En esa mesa —añadió Eleanor al percatarse de que la joven no se movía—. En la de la entrada —añadió mientras señalaba el lugar con un gesto de cabeza.


    —Por supuesto —replicó Elisabeth algo más repuesta.


    Cinco minutos después regresó junto a la condesa, que la esperaba pacientemente. 


    —¿Preparada? —preguntó Eleanor, con la sensación de que estaba más emocionada que su nieta, cosa del todo inverosímil. La presentación en sociedad de una joven era el momento más crucial de su vida.


    —Sí, preparada —respondió Elisabeth, aunque era una gran mentira.


    Cuando se adentraron en la sala, los conocidos de la condesa no tardaron en aproximarse para charlar y saludar a la recién llegada. Una hora después, Elisabeth sentía la mandíbula acartonada de tanto sonreír. 


    —Buenas noches, condesa viuda Jenkins, lady Emily Hardy —le sobresaltó una voz masculina, y al girarse se sintió aliviada al descubrir que se trataba del marqués Algernon, que en ese momento estaba haciendo una reverencia a ambas.


    No sabía por qué, pero a pesar de que en su primer encuentro le había parecido un hombre distante y prepotente, ahora prefería su compañía a la de los hombres que había conocido y con los que tenía comprometida casi toda la cartilla de baile.


    —Buenas noches, marqués Algernon —replicó Elisabeth mientras hacía una leve reverencia con la cabeza.


    —Buenas noches, lady Emily Hardy, duquesa Jenkins —saludó Cedric, que acababa de llegar a su altura.


    La abuela Eleanor, que no se había percatado de la presencia del amigo de su nieto, le sonrió animadamente al reconocerle.


    —Cedric Stone, qué grata sorpresa. No es usual verle dos veces en una misma semana, ¿acaso está buscando esposa? —comentó divertida.


    Cedric abrió sus ojos desmesuradamente, lo que provocó la risa en la anciana, pero cuando Hunter le dedicó una mirada furiosa, decidió comportarse.


    —La verdad, condesa, es que mi padre requirió mi presencia para la presentación en sociedad de mi hermana Sophie y no pude negarme.


    —¿Y dónde está su hermana? —intervino Elisabeth, con la esperanza de poder compartir tiempo con la joven durante la velada.


    —Con sus amigas. Si quiere puedo guiarla hasta ella y presentarla —se ofreció Cedric servicial, aunque no le pasó desapercibida la fría mirada que Hunter le dedicó.


    Hunter estaba a punto de intervenir para evitar que Cedric se paseara por la sala de baile con Emily, temiendo que las malas lenguas hablaran mal de la joven por encontrarse acompañada de un reputado libertino, cuando descubrió que Clarisse se aproximaba al grupo con paso decidido. Conocía lo suficiente a esa mujer como para saber que se disponía a saludar a su abuela a pesar de lo sucedido, y, dispuesto a evitarlo, no dudó en girarse y clavar su mirada en lady Emily.


    —Milady, ¿me concede el próximo baile? —solicitó con urgencia, seguro de que Clarisse desistiría de saludar a la condesa si él se alejaba del grupo.


    Elisabeth dudó, sabía que estaba a punto de producirse la apertura del baile, pero ella tenía la cartilla casi al completo. 


    —Me temo, milord, que no va a ser posible —intentó excusarse mientras cogía el pequeño libreto que colgaba de su muñeca a través de una cuerda de seda—. Mi primer baile lo tiene reservado el conde Wilkinson…


    —Mi viejo amigo Charles —dijo Hunter mientras cogía la mano de la joven y la colocaba sobre su brazo—, no se preocupe, no se lo tomará a mal —añadió mientras prácticamente la arrastraba hasta la pista ante la confusa mirada de la condesa y Cedric.


    Elisabeth sentía el corazón acelerado mientras caminaba con paso rápido para poder llevar el ritmo que imponía el marqués. Estaba segura de que algo había sucedido porque la expresión de él, normalmente seria y distante, había sido sustituida por una nerviosa. 


    —¿Se encuentra bien? —preguntó preocupada.


    —Perfectamente —mintió Hunter mientras colocaba su mano sobre la cintura de la joven, que puso la propia en su hombro para comenzar el vals, cuyos primeros acordes ya sonaban.


    Elisabeth sabía que aquel hombre mentía, pero su preocupación en aquel momento era recordar los pasos que le había enseñado el capitán Henderson. Como ahora sabía, el plan orquestado por su amiga Emily tenía algunas lagunas. 


    Hunter sintió el primer pisotón de la joven, pero no le dio la mayor importancia. La cuarta vez clavó su mirada en su rostro inquisitivamente.


    —¡Por Dios, lady Emily! —exclamó sin poder contenerse—. ¿Quién la ha enseñado a bailar? —preguntó contrariado.


    Elisabeth perdió la concentración y elevó su mirada para encontrarse con sus ojos, que en ese momento mostraban un color gris tormentoso. Parecía molesto por sus pisotones, pero era él quien la había obligado a ir a la pista de baile, entonces: ¿por qué se molestaba?


    —Lo lamento, milord, si quiere puedo volver junto a la abuela.


    Hunter elevó su mirada por encima de la cabeza de la joven y descubrió que Clarisse se había atrevido a entablar conversación con la condesa Jenkins, por lo que las palabras de Emily eran del todo inviables.


    —No, creo que lo mejor es que le dé algunas lecciones más antes de que espante a cuanto hombre tenga la temeridad de bailar con usted. —«Cualquier cosa con tal de evitar a Clarisse», pensó Hunter mientras obligaba a la joven a moverse a través de la sala hasta llegar a una de las puertas que daban al jardín.


    —¿Cómo se atreve? —replicó Elisabeth furiosa.


    —Me atrevo porque los dos sabemos que mis palabras son ciertas —respondió Hunter antes de dar una última vuelta que los llevó a la terraza.


    Elisabeth iba a replicar a sus palabras, pero cuando se percató de que ya no estaban en el interior de la sala de baile, sino en una terraza de piedra de tres metros de ancho por varios de largo, se quedó callada. Cuando el marques la soltó y se apartó de ella se sintió confusa con la situación.


    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó mientras ojeaba a su alrededor.


    —Lo que le he dicho, le voy a dar ciertas nociones de danza —replicó Hunter con seguridad—. ¿Empezamos? —preguntó con una leve sonrisa mientras le tendía su mano.


    Elisabeth dudó, pero finalmente la aferró con su mano enguantada y se pusieron en posición, como si volvieran a empezar con el baile. Su cabeza nuevamente se llenó de números de pasos que debía seguir.


    Hunter fue consciente de la expresión concentrada de la joven. Estaba seguro de que estaba contando los pasos mentalmente y eso le hizo sonreír. Se notaba que lady Emily no se sentía cómoda con la situación. En un gesto espontáneo apartó la mano de la cintura femenina y la elevó para colocar sus dedos bajo su barbilla y obligarla a elevar el rostro. Sus miradas se encontraron y sintió como si una bruma mágica les envolviera, pero decidió ignorar eso y centrarse en el baile.


    —No cuente, solo tiene que sentir la música y dejarse guiar por su acompañante —dijo Hunter volviendo a colocar su mano sobre su cintura—. Casi tiene los pasos básicos, pero tendrá que aprender a girar como una peonza —añadió con humor—. Cierre los ojos —le propuso.


    Elisabeth le escuchaba atentamente, aunque se sentía incapaz de retirar la mirada del rostro masculino. La luna llena iluminaba la terraza y le mostraba a la perfección las facciones atractivas del marqués, y, aunque no quisiera reconocerlo, le pareció el hombre más atractivo que había conocido en su vida. «Deja de pensar en tonterías», se amonestó mentalmente. No podía volver a cometer un error, como había hecho con Newell. Los hombres no eran de fiar, y menos los de clase alta.


    —Vamos, lady Emily, cierre los ojos —insistió Hunter al ver que la joven no seguía sus indicaciones.


    —¡Oh, sí! Discúlpeme, milord —se excusó Elisabeth avergonzada antes de hacer lo que él le pedía.


    —Bien —replicó Hunter complacido mientras clavaba su mirada en el rostro de la joven con admiración—. Comencemos: giraremos hacia la izquierda, en dirección contraria a las manecillas del reloj y efectuaremos los tres pasos básicos, que se repiten cuatro veces para completar un giro. Imagínese que se encuentra de pie en el centro de la circunferencia de un reloj. Desde ese centro, iniciaremos el giro hacia la izquierda, girando tres pasos hasta una cuarta parte de la circunferencia del reloj. Y recuerde, es el hombre el que guía a su pareja, solo tiene que dejarse llevar —añadió Hunter para tranquilizarla.


    Elisabeth no pensaba que fuera una buena idea estar con los ojos cerrados mientras tenía que procesar la información que le había dado el marqués, pero intentó seguir su consejo y se dejó guiar.


    Hunter sonrió al descubrir que la joven danzaba mejor de lo que había pensado gracias a sus consejos, y a su pesar disfrutó del placer de tenerla entre sus brazos mientras cerraba sus ojos a su vez. 


    Entre sus dedos notó el calor de su mano a pesar del guante que separaba sus pieles. Y percibió que la cintura de la joven era marcada, aunque hubiera deseado dejar descender su mano para descubrir la curvatura de su cadera, cosa que le dejó estupefacto. 


    Abrió los ojos con la esperanza de olvidar aquel deseo que la joven había despertado en su cuerpo, pero fue aún peor porque se encontró con su rostro, de facciones perfectas. Sus maravillosos ojos azules estaban cerrados, protegidos por unas largas pestañas negras. Sus suaves mejillas estaban ligeramente arreboladas, suponía que consecuencia del baile, y sus gruesos labios entreabiertos parecían los pétalos de las rosas que su madre cuidaba afanosamente en el jardín. 


    Durante una fracción de segundo se sintió tentado de comprobar su suavidad rozándolos con los propios, incluso fantaseó con degustarlos con su lengua para humedecerlos con su saliva. Descubrir a dónde se dirigían sus pensamientos le hizo despertar del embrujo en el que se encontraba y se separó de la joven abruptamente.


    Elisabeth abrió los ojos con sobresalto cuando el marqués apartó las manos de su cuerpo y el baile cesó. Clavó la mirada en él y descubrió que se había alejado de ella varios metros, pero lo que de verdad llamó su atención fue la extraña expresión que mostraba su semblante.


    —¿Qué sucede? —preguntó confusa.


    —Nada —mintió Hunter mientras intentaba que su acelerada respiración se acompasara—, solo que deberíamos entrar a la sala antes de que alguien nos eche de menos.


    —Pero no pueden decir nada —replicó Elisabeth—, somos familia —añadió para intentar tranquilizarle.


    —No, no del todo —replicó Hunter con más brusquedad de la pretendida. 


    Para nada lady Emily era de su familia ni nada parecido, y no sabía si eso le gustaba o le disgustaba. Dispuesto a acabar con aquella situación, aferró el brazo de la joven y prácticamente la arrastró de regreso al salón.


    Elisabeth se dejó llevar, aunque en su interior un cúmulo de sentimientos se agolpaban en su estómago cuando percibió el calor de la mano masculina que estaba rozando su piel al nivel de su antebrazo.


     


     


     


    

  



  

     


    CAPÍTULO 10


     


     


     


    Cuando entró en la sala Elisabeth no dudó en regresar junto a la abuela, que en ese momento estaba charlando con uno de sus conocidos. Estaba aburrida con la conversación, pero se obligó a pintar en su rostro una expresión interesada mientras esperaba que el tiempo pasara más rápido.              Estaba intentando controlar un bostezo cuando uno de sus futuros pretendientes se aproximó para reclamar el baile que tenían comprometido. Esperaba que tras las lecciones que le había dado el marqués no tuviera muchos problemas para seguir la melodía, aunque no tardó en comprobar que bailar con el señor Walsh no era lo mismo que hacerlo con el marqués.


    Hunter era incapaz de apartar la mirada de Emily mientras bailaba con uno de sus pretendientes. La abuela debía estar feliz, la presentación en sociedad de la joven parecía haber sido todo un éxito. Varios hombres revoloteaban a su alrededor desde que había entrado en la sala. 


    Comprendía que la frescura y novedad que representaba la joven era difícil de resistir, pero a su vez se sentía incomodo con tantos «moscones» alrededor, sobre todo porque conocía a alguno de ellos demasiado bien.


    En un momento dado sacó su reloj del bolsillo de su chaleco y comprobó la hora que marcaba. Se sintió aliviado al ver que no tendría que soportar mucho más tiempo en aquel lugar. Estaba cerrando la tapa del reloj para guardarlo cuando una voz muy conocida le sobresaltó.


    —¿Vas a estar toda la noche evitándome? —preguntó Clarisse, que se había situado a su lado. Su postura era arrogante y batía su abanico de plumas con parsimonia, en un gesto seductor.


    —Por favor, duquesa Albany, en ningún momento ha sido mi intención que tuviera esa percepción —replicó Hunter notando su cuerpo tenso ante el encuentro.


    —Pues no es lo que yo he percibido —replicó Clarisse antes de hacer un mohín con sus labios—. Pensé que después de tantos años te agradaría nuestro reencuentro —confesó con una sonrisa cándida del todo fingida que no logró engañarle.


    Hunter hubiera querido mandar al cuerno a Clarisse, que parecía tener una memoria frágil. Quizás ella podía olvidar lo sucedido, pero él no. Aun sentía en su piel las miradas lastimeras que le lanzaban sus conocidos cuando se propagó la noticia de que Clarisse le había dejado, a pesar de su compromiso, para casarse con el duque Albany. Su prestigio quedó por los suelos y no había regresado a la ciudad desde entonces salvo en esporádicas ocasiones.


    —Duquesa Albany, quiero aprovechar la ocasión para darle el pésame por el reciente fallecimiento de su esposo —replicó, logrando lo que pretendía, que los labios de Clarisse se fruncieran, denotando su malestar—. Debe echarle mucho de menos —añadió, disfrutando, a su pesar, de la situación que tantas veces se había materializado en su cabeza.


    —¡Hunter! ¿Cómo puedes ser tan cruel? —le espetó Clarisse más molesta que dolida.


    —Duquesa Albany —replicó Hunter sin prescindir del formalismo—, ¿por qué me tacha de cruel? Solo estoy mostrando mi respeto a su difunto esposo, al que supongo que amó con todo su corazón.


    —Por favor, Hunter, los dos sabemos que nunca amé a Stephen, sino a ti. Nuestro momento por fin ha llegado. En todo este tiempo no he dejado de pensar en ti, de recordar nuestro amor.


    Hunter tuvo ganas de ponerse a dar palmas ante su magistral actuación, pero se controló. Simplemente clavó su mirada en el hermoso rostro de la mujer para descubrir que ya ni su belleza le seducía.


    —¿Qué amor? —preguntó con voz fría—. Creo que yo fui el único que arriesgó el corazón y lo perdí. 


    —Pero yo también te amaba, aún tenemos una oportunidad. Sé que no te casaste, y estoy segura de que esa joven insulsa con la que has bailado al principio de la velada no significa nada para ti…


    —¿Te refieres a lady Emily Hardy? —preguntó Hunter mientras notaba que la sangre hervía en sus venas al escuchar la forma tan despectiva con la que estaba hablando Clarisse de ella.


    —Sí, esa —dijo Clarisse señalando con un gesto de cabeza a la joven, que en ese momento danzaba con el señor Walsh—. Es apenas una niña, y yo toda una mujer que te puede demostrar…


    Hunter elevó su mano y barrió el aire en un gesto de desprecio antes de hablar.


    —No me interesa nada de lo que tú me puedas ofrecer, Clarisse. Asume de una maldita vez que perdiste tu oportunidad. 


    —Comprendo que debas casarte con una debutante para dar un heredero al título —prosiguió Clarisse sin importarle el evidente enfado de Hunter ni sus palabras—. Yo, lógicamente no puedo hacerlo, ni pretendo convertirme en tu esposa. Me gusta demasiado mi libertad, pero si podríamos ser amigos especiales —añadió mientras le dedicaba una mirada seductora.


    Hunter no pudo evitar que sus labios se fruncieran en una expresión de asco al escuchar sus palabras. Estaba claro que Clarisse no era la mujer que él había pensado cuando se enamoró de ella y maldijo su mala suerte al haber posado sus ojos en ella varios años antes. Dudó durante interminables minutos, pero finalmente decidió guardarse para sí lo que pensaba, no merecía la pena gastar saliva de más.


    —Adiós, Clarisse. Y, por favor, no pierdas más tiempo conmigo —dijo antes de girar su cuerpo para darle la espalda y caminar a grandes zancadas hacia la mesa de bebidas.


     


    ***


     


    Elisabeth se sentía acalorada y cuando el señor Walsh la dejó junto a lady Sophie se sintió agradecida. Estaba agotada después de pasarse gran parte de la noche bailando, no veía la hora de regresar a casa y tumbarse en la cama.


    —Está siendo una velada memorable —exclamó Sophie con el rostro iluminado—. La mejor que recuerdo en mucho tiempo —confesó.


    —¿Y eso a qué se debe? —preguntó Elisabeth intrigada.


    —¿Te acuerdas de Anthony Perkins? —preguntó Sophie mientras giraba su rostro y clavaba su mirada en Emily.


    «Maldita sea», pensó Elisabeth, sin saber muy bien cómo salir de aquella situación. Era verdad que ella no sabía quién era ese tal Perkins, pero estaba segura de que la verdadera Emily sí debía saberlo.


    —Siempre ha sido muy atractivo —dijo finalmente, con la esperanza de poder capear la situación de la mejor manera posible.


    —Sí —afirmó Sophie antes de un largo suspiro—. Recuerdo cuando éramos unas niñas y un verano Anthony vino a visitar a mi hermano. Ese mismo año se habían hecho amigos en Eton. Desde ese primer día le entregué mi corazón. Por eso en mi presentación en sociedad del verano pasado decidí que solo me casaría con él, y para eso tuve que espantar a todos mis pretendientes —confesó.


    —¿Hiciste eso? —preguntó Elisabeth entre sorprendida y divertida. 


    —Por supuesto, no pensaba ponerme una soga al cuello sin haber intentado antes conquistar el corazón del hombre al que he amado toda mi vida —replicó Sophie con ímpetu—. Y sé que ahora que tú estás aquí me ayudarás en mi empresa.


    Elisabeth tuvo que cerrar la boca, que había mantenido abierta durante unos segundos, mientras digería las palabras de la joven. Era cierto que cuando el marqués Algernon le había presentado a aquella muchacha, que supuestamente era una de sus mejores amigas de la infancia, se había sentido incómoda, pero desde que habían intimado tenía que reconocer que le gustaba, y más ahora que sabía que no era una jovencita insulsa como las que había conocido desde que había llegado a la ciudad, sino que tenía carácter y tenía claro lo que quería. 


    —Haré lo que esté en mi mano —respondió finalmente.


    —¡Gracias, Emily! Te he necesitado tanto… —confesó Sophie mientras colocaba su brazo sobre los hombros de su amiga y la apretaba contra su costado.


    Elisabeth sintió el calor de su abrigo y se sintió mal por engañar a una joven de tan buen corazón. Ella solo era una impostora que estaba mintiendo a todo el mundo, y a pesar del centenar de veces que se había repetido que era por una buena causa, empezaba a tener dudas sobre lo que estaba haciendo a la familia de Emily y a sus conocidos.


    —Buenas noches, Lady Emily —se escuchó una voz masculina a su lado.


    Elisabeth giró su rostro y descubrió que se trataba del capitán Henderson, que se había situado junto a ellas y le dedicaba una sonrisa amable.


    —¡Capitán! —exclamó Emily emocionada, había pensado que no volvería a verle—, qué sorpresa más grata.


    —Yo tampoco me esperaba estar aquí —confesó Joseph divertido—, pero mi esposa no quería perderse el primer baile de la temporada y aquí me ve —dijo mientras se frotaba la nuca con los dedos.


    Elisabeth hubiera querido decirle un montón de cosas al capitán, pero no podía hacerlo delante de Sophie. Tras cinco minutos de charla intrascendental se sintió aliviada cuando su nueva amiga salió a bailar con uno de sus pretendientes.


    El capitán Henderson aprovechó que lady Sophie había salido a la pista para poder hablar libremente con la señorita Peterson, que era lo que le había llevado a acercarse a las jóvenes. 


    —¿Cómo le van las cosas, señorita Peterson? —preguntó el capitán, que estaba preocupado por la muchacha desde que la había dejado en el puerto.


    —Bien, bastante mejor de lo que había pensado —confesó Elisabeth algo más relajada—, pero aun así estoy deseando regresar a casa. ¿Sabe cuándo partirá el próximo barco hacia mi hogar? —preguntó interesada.


    —En una semana —confesó Henderson—, pero si tiene paciencia, yo partiré en un mes y podría volver en mi navío.


    El rostro de Elisabeth se iluminó al escuchar las palabras del capitán.


    —Sería perfecto —afirmó—, así tendré tiempo para reunir el dinero que me falta para el pasaje —añadió, aunque no tenía mucha idea de cómo hacerlo, quizás podría vender algún vestido de los que abarrotaban el armario de Emily.


    —Por eso no debe preocuparse —le aseguró Henderson—, puede viajar como mi invitada de honor.


    —No puedo permitirlo —replicó Elisabeth desconcertada. 


    Tenía la experiencia de que nadie daba nada por nada, aunque estaba segura de que el capitán Henderson no tenía ningún motivo oculto. Era un buen hombre y se lo había demostrado durante la travesía.


    —Claro que lo va a permitir, señorita Peterson. Después de lo que ha pasado me he tomado como algo personal devolverla a su hogar sana y salva —replicó Henderson con una sonrisa tierna. No sabía por qué, pero había acogido a Elisabeth en su corazón como la hija que nunca tuvo.


    —Es usted un buen hombre —expresó Elisabeth con emoción—, nunca olvidaré todo lo que está haciendo por mí.


    —Me conformaría con que antes de irse fuera sincera con la condesa Jenkins, es una buena mujer y se merece saber la verdad sobre su nieta. Puede que le duela, pero con el tiempo lo comprenderá y sabrá perdonarla.


    Elisabeth sabía que el capitán tenía razón, pero aún albergaba la esperanza de que la verdadera Emily mandara la carta que había prometido para explicarle a su abuela todo lo acontecido. Aun así, Elisabeth se hizo la promesa de que si Emily no cumplía su palabra sería ella misma la que relataría a la abuela Eleanor lo sucedido.


    —Le prometo que no me marcharé de Londres sin que la duquesa sepa la verdad.


    —No esperaba menos de usted, señorita Peterson —replicó Joseph con orgullo—. Y ahora permítame presentarle a Eloise, mi esposa. Le he hablado de usted y está deseando conocerla.


    —¿Ella sabe quién soy? —preguntó Elisabeth preocupada. No le convenía que el rumor de que no era quien decía ser se divulgara antes de tiempo.


    —Sí, pero puede estar tranquila, Eloise no dirá nada —dijo Joseph para tranquilizar a la joven.


     


    Hunter observaba la conversación que se producía entre lady Emily Hardy y el conocido capitán Henderson. No tenía nada en contra de aquel hombre, pero no le gustaba la expresión que mostraba la joven, que parecía adorarlo. 


     


     


    


  



  
     


    CAPÍTULO 11


     


     


    Unos días después


     


    Elisabeth se despertó con sobresalto y sintió la boca seca. Nuevamente había soñado con el secuestro y todo lo acontecido después. Aunque su regreso a casa estaba lejos, no dejaba de atormentarla la idea de enfrentarse a su familia y relatarle lo sucedido. No estaba segura de sí sería capaz de confesar que se había enamorado de un hombre y se había entregado a él y que ese mismo hombre la había engañado porque no le había contado que estaba casado.


    Frustrada, se frotó el rostro con ambas manos y echó las sábanas hacia atrás antes de levantarse y comenzar a dar vueltas por la habitación. Sabía que debía serenarse, pero no era capaz, por lo que decidió bajar a la planta inferior de la casa con la intención de calentar un poco de leche con la esperanza de que eso la ayudara a conciliar el sueño.


    Encendió un candil y merodeó por el amplio corredor, que estaba oscuro, hasta llegar a las escaleras. Gracias a Dios había conseguido memorizar la casa y se guiaba perfectamente por ella.


    Tras atravesar el amplio hall se dirigió a una de las puertas, que daba acceso a la zona de servidumbre, y descendió por el tramo de escaleras para llegar a un pasillo estrecho. Estaba a punto de adentrarse en la cocina, cuando descubrió luz en el interior. Por temor a ser sorprendida apagó el candil y se asomó para descubrir a Delia, su doncella, que había situado un paño sobre la mesa y estaba colocando alimentos de la despensa en su interior. La joven echaba miradas furtivas a su alrededor y en un par de ocasiones Elisabeth tuvo que ocultarse para no ser vista.


    «¿Qué está pasando aquí?», se preguntó mientras pegaba su espalda a la pared. Estaba segura de que Delia tramaba algo en secreto, por eso estaba actuando al amparo de la noche, cuando toda la casa dormía. 


    Elisabeth volvió a asomarse con el corazón acelerado, y descubrió que Delia formaba un hatillo con la tela y seguidamente se dirigía a un perchero para coger su capa y ponerla sobre sus hombros antes de regresar a la mesa para coger su «botín». Cubrió su cabeza con la capucha y, tras echar una última mirada a la cocina, salió por la puerta trasera de la vivienda.


    Elisabeth dudó durante interminables minutos, sin saber muy bien qué hacer. En el tiempo que llevaba en aquella casa había cogido un gran cariño a Delia, a la que había adoptado como a una amiga porque era la persona a la que más próxima se sentía. Tras discutir mentalmente consigo misma tomó una determinación y entró en la cocina. Husmeó por toda la estancia hasta que encontró un uniforme de sirvienta, que por la talla debía de ser de Delia, y se lo puso, dejando su camisón escondido en una cesta de mimbre. Luego se colocó una capa que encontró y salió al frío de la noche.


    Caminó apresuradamente al callejón que era la entrada de caballos y carruajes, y cuando llegó a la calle principal oteó de izquierda a derecha. Al fin descubrió la figura de Delia y no dudó en seguirla con paso acelerado, ya que la sirvienta le llevaba una gran ventaja.


    Casi una hora después, Elisabeth empezó a arrepentirse de su alocada acción. Habían salido de la parte adinerada de Londres y se habían internado en un barrio que parecía menos próspero. Las calles estaban sucias y un olor pestilente penetró en su nariz. No pudo evitar sentir cierto temor cuando se cruzó con varios personajes que daban miedo y parecían peligrosos, pero ya no había marcha atrás.


    Cuando llegó a un cruce, descubrió un cartel en una pared de ladrillos desgastados por el tiempo en el que se podía leer: «East End». En ese momento recordó que Emily le había hablado de aquel lugar. Al parecer allí vivían personas de pocos recursos a los que se solía llamar cockney por residir en un barrio marginal forjado por emigrantes de escasos modales.


    Se sintió aliviada cuando Delia se paró finalmente y entró en un edificio estrecho. Elisabeth dudó, pero, armándose de valor, la siguió y entró en un oscuro portal. Subió las precarias escaleras de madera y llegó a tiempo de ver a Delia entrar en una de las puertas. Por lo que parecía, el edificio constaba de pequeños apartamentos.


    Con cautela y procurando no hacer ruido se aproximó a la puerta y pegó su oído a la madera para saber qué era lo que sucedía. Solo quería descubrir qué tramaba Delia, y si estaba en problemas, ayudarla.


    —Delia, ha sido una locura que vinieras hasta aquí —escuchó decir a una voz femenina desconocida.


    —Meredith, no tenía otra opción. Ya te he contado cómo es la señora Miller —dijo Delia en alusión al ama de llaves de la casa Jenkins—, no me hubiera dado permiso para salir; además, quería traerte algo de comer.


    —Gracias —replicó la tal Meredith, en su voz se podía detectar la emoción—, pero es muy arriesgado. ¿Y si descubren que estás robando en la casa? Podrían despedirte, o lo que es peor, encarcelarte.


    —Lo sé —confesó Delia—, pero no puedo permitir que tú y los niños muráis de hambre. Para mí el riesgo merece la pena.


    —No sé cómo te voy a agradecer esto, hermana —replicó Meredith abrazando a Delia fuertemente contra su pecho y derramando las lágrimas que llevaba semanas conteniendo a duras penas.


    Delia tuvo que tragar el nudo que se formó en su garganta, pero cuando lo hubo logrado se apartó al tiempo que dibujaba una sonrisa en sus labios.


    —¿Y cómo están Patrick y Chloe? —preguntó por sus sobrinos, a los que quería como si fueran sus propios hijos.


    —Bien —respondió Meredith—. Patrick se está portando como todo un hombrecito. Cuida de Chloe mientras yo voy a la fábrica de teñido. He conseguido que el encargado me amplíe las horas para poder pagar el alquiler y alimentarnos. Desde la muerte de Derek se ha portado muy bien conmigo.


    Delia sintió que un nudo se formaba nuevamente en su garganta al recordar al marido de su hermana. Derek Sullivan había sido un buen hombre que siempre había tratado de cumplir con los deseos de su esposa y había amado profundamente a sus hijos. Recordó el día que su hermana apareció en la casa Jenkins para informarla de que Derek había fallecido en un trágico accidente en la fábrica donde trabajaba.


    —Bueno, tranquila —exclamo Delia, intentando mitigar el dolor de su hermana con una buena noticia—, ahora podré ayudarte un poco más.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Meredith desconfiada.


    —Me han ascendido a doncella —le relató Delia con emoción mal disimulada—. La nieta de la condesa ha regresado de América y la señora Miller me ha encargado que me ocupe de ella personalmente.


    —Oh, Delia, ¡cuánto me alegro! —exclamó Meredith, tan emocionada como su propia hermana.


    —Eso supone una subida de sueldo, y, cuando tengamos el dinero —profetizó Delia soñadora—, podremos regresar a Irlanda, como teníamos planeado.


    Elisabeth tuvo que secar las lágrimas que corrían por sus mejillas con la punta de la capa. Había pensado que en Londres nada malo pasaba, que todo el mundo vivía bien y era feliz, pero era porque no había visto lo que se escondía en esa parte de la ciudad. Daba igual un país que otro, el hambre y la miseria siempre atacaban a los más indefensos y desprotegidos.


    —Bueno, ahora debería irme —dijo Delia, que no quería que nadie descubriera su escaramuza nocturna—, en unos días volveré y te traeré algo de dinero —aseguró mientras besaba las mejillas de su hermana.


    —Cuídate mucho, Delia, y gracias por todo —replicó Meredith.


    Elisabeth, al escuchar la emotiva despedida de las hermanas no dudó en apartarse de la puerta y descender por las escaleras con celeridad. Luego salió del portal y se escondió entre las sombras. Cuando Delia salió, solo tuvo que seguirla para regresar a casa con el corazón encogido y los hombros caídos.


     


    ***


     


    Hunter fue testigo de cómo el sol aparecía en el firmamento. Hacía un par de horas que había salido de casa, a pesar de que no había amanecido, para dar su paseo matutino a caballo. Decidió hacer una ruta por Hyde Park, pero, aunque era un lugar hermoso y único, no podía compararse con los vastos terrenos de su marquesado.


    Regresaba a casa, soñando con un suculento desayuno, cuando, mientras guiaba a su caballo por el barrio de Mayfair, descubrió algo que le hizo detenerse. Casualmente estaba frente a la casa de la abuela Eleanor cuando una figura oculta bajo una capa entraba en las caballerizas. No hubiera dado importancia a su visión, ya que debían ser asuntos domésticos, si no hubiera sido por la segunda figura, que apareció unos segundos después. La joven que iba oculta elevó sus manos y se quitó la capucha, dejando a la vista su rostro y su larga cabellera negra, suelta a su espalda.


    —¡No puede ser! —exclamó al reconocer a lady Emily—. ¿Pero qué demonios significa esto? —se preguntó.


    Cuando la figura desapareció por el mismo lugar que la anterior joven, dudó interminables minutos antes de tomar una decisión. Tiró de las riendas y obligó a su caballo a moverse en dirección a la casa. Bajó del animal y lo guio hasta el interior de la finca. Esperó bajo el arco y solo cuando estuvo seguro de que las mujeres habían entrado en la cocina se adentró en el patio y ató al caballo en una anilla de hierro que sobresalía de la pared de piedra.


    Se acercó a la ventana y fisgoneó el interior. Emily rebuscaba en una cesta de mimbre, de donde sacó lo que parecía un camisón blanco y luego abrió una puerta, que Hunter supuso que daba acceso a la parte superior de la casa.


    Tras dudar nuevamente, se adentró en la estancia y siguió los pasos de la joven hasta donde sabía que se encontraban las habitaciones de la familia. No fue fácil seguirla sin que ella se percatara, solo respiró cuando la puerta se cerró.


     


    Elisabeth se quitó la capa y comenzó a desabotonar el vestido gris que se había puesto. Estaba a punto de sacar los brazos de la manga cuando escuchó un crujido a su espalda y la puerta se abrió. Un escalofrío recorrió su cuerpo y la angustia se apoderó de su estómago mientras miraba a su alrededor en busca de una posible arma. Sus ojos se fijaron en un parasol y corrió hacia él. Lo aferró entre sus dedos y se giró, dispuesta a defenderse, pero su gesto se quedó congelado cuando descubrió de quien se trataba.


    —¡Marqués Algernon! —exclamó con sobresalto—. ¿Qué demonios hace aquí? —preguntó algo más recuperada, mientras cerraba la parte delantera del vestido para que su camisola quedara cubierta por la tela


    La ceja de Hunter se curvó al escuchar una palabra tan poco apropiada para una joven de buena familia, pero eso no era lo que importaba, lo que realmente quería era saber a dónde había ido ella.


    —La pregunta no es esa —respondió Hunter mientras cerraba la puerta a su espalda con sumo cuidado para no hacer ruido y caminaba hacia ella con paso lento.


    —Ah, ¿no? —cuestionó Elisabeth mientras abotonaba el vestido.


    —Se cree muy valiente, ¿verdad lady Emily? —replicó Hunter quedándose parado frente a ella, a unos centímetros de la joven.


    —Pues sí, lo soy —respondió Elisabeth elevando su barbilla, para no sentirse tan indefensa ante su altura.


    Una sonrisa admirada se dibujó en los labios del marqués al escuchar sus palabras.


    —Bueno, pues si es tan valiente no tendrá ningún inconveniente en decirme de dónde viene y por qué salió de la casa en plena madrugada.


    «Oh, no, me ha descubierto —pensó mientras se mordía el labio inferior con indecisión—. Pero, ¿cómo lo ha sabido?», se preguntó sin tener la menor idea de cómo iba a salir de aquella situación.


    —¿Se le ha comido la lengua el gato? —insistió Hunter, al que no le había pasado desapercibido el gesto de la joven, que le había hecho fijar su atención en sus sugerentes labios.


    «Está bien, si he llegado hasta aquí yo sola, puedo enfrentarme a cualquier cosa, incluso al marqués Algernon». 


    —Sí, es verdad que he salido de la casa en la madrugada, milord, pero ha sido por un buen motivo —se intentó excusar.


    —Por favor, milady, no diga tonterías. No hay excusa que justifique que una dama de buena familia salga en plena madrugada, y mucho menos sola. ¿Y por qué se ha disfrazado? —añadió, señalando el vestido de doncella.


    Elisabeth volvió a dudar, pero finalmente decidió contarle la verdad. Estaba claro que aquel hombre no la dejaría en paz hasta que no lo hiciera.


    —Está bien —dijo frustrada—, se lo contaré —añadió mientras se dirigía a una silla situada junto a la ventana y señalaba la que la enfrentaba para que el marqués la ocupara también.


    Hunter dudó, pero finalmente se sentó en el sitio que le había ofrecido la joven.


    Elisabeth se cogió una mano con la otra y dejó su mirada vagar hacia la ventana, donde el sol comenzaba a despuntar en el firmamento. Luego giró su rostro y sus ojos se encontraron con los de él. Fue entonces cuando comenzó a relatar su aventura desde que había llegado a la cocina y había descubierto a Delia. Veinte minutos después acabó con su relato y espero a que él hablara.


    Hunter escuchaba con atención el relato de lady Emily. Sin percatarse se quedó embelesado observando el rostro femenino con atención. Era consciente de cada cambio en el gesto de su expresión y de la belleza de su rostro. 


    —¿No va a sermonearme? —dijo Elisabeth, cansada de esperar a que él se expresara, por no hablar de que la forma en que la miraba estaba provocando un extraño cosquilleo en su estómago.


    —Por supuesto —replicó Hunter cuando se hubo recuperado lo suficiente—. Seguir a su doncella fue una locura, y más a esas horas y a ese lugar. Quiero que me prometa que no volverá a hacer algo semejante —dijo, imaginando lo que podría haberle pasado a la joven en un lugar como East End. Cualquier malnacido podría haberla descubierto y… ni siquiera quería pensar en ello—. No solo está poniendo en riesgo su integridad física, sino su reputación, lo más valioso de una debutante.


    —¿Y cree que eso me importa? —replicó Elisabeth sulfurada. Parecía que las apariencias eran más importantes que las personas.


    El gesto de Hunter se tensó al escuchar sus palabras. Estaba claro que lady Emily Hardy había cambiado mucho en su ausencia, había olvidado sus obligaciones.


    —Pues debería, porque de eso depende su futuro —replicó con más brusquedad de la pretendida mientras abandonaba la silla que ocupaba y se aproximaba a la ventana para ver el exterior. 


    Elisabeth hubiera querido replicar que su futuro, o al menos el de lady Emily Hardy, ya estaba escrito, pero no podía hacerlo. Debía permanecer en aquel lugar varias semanas y nadie podía descubrir quién era en realidad al menos hasta que pudiera coger el barco que la llevaría de regreso a su hogar. Se mordió la lengua para no contestar lo que realmente pensaba, y finalmente replicó lo que se esperaba de ella.


    —Lo siento —se disculpó a regañadientes—, y le prometo que nada parecido volverá a suceder, pero tiene que prometerme algo.


    Hunter se sintió aliviado al escuchar sus palabras y giró su rostro para clavar su mirada en el perfil femenino. Le había complacido su respuesta, pero no que intentara coaccionarlo.


    —¿De qué se trata? —preguntó finalmente, intrigado por su petición.


    —Nadie debe saber lo que le he contado, no quiero ser responsable del despido de Delia. Es una joven trabajadora, honesta y necesita este empleo.


    Hunter se llevó la mano a la barbilla y la frotó con sus dedos mientras meditaba. La joven tenía razón, si el ama de llaves llegaba a enterarse de que la doncella había cogido comida de la despensa y había salido en la madrugada acabaría fuera de aquella casa en pocos minutos. Y aunque lady Emily pensara que era un hombre sin corazón, no era así, era capaz de empatizar con la desgraciada situación de Delia y su hermana.


    —Tiene mi palabra —respondió—, pero quiero su promesa de que nunca más volverá a cometer una locura semejante.


    —Se lo prometo —replicó Elisabeth, aunque tenía los dedos cruzados a la espalda.


    —Bien, ya hablaremos en otro momento más oportuno del asunto. Quizás podamos hacer algo por la familia de su doncella. Pero ahora debo irme —dijo Hunter mientras se aproximaba a la puerta. Estaba a punto de salir cuando la voz de la joven le retuvo.


    —Gracias, milord, no había esperado su comprensión —expresó Elisabeth con sinceridad.


    —Milady, quizás ha pensado que me conoce porque intento pasar desapercibido entre mis iguales, pero eso no quiere decir que sea como la mayoría de la aristocracia —dijo antes de traspasar el umbral y cerrar la puerta a su espalda.


    Elisabeth se quedó con la boca abierta, sorprendida por la afirmación del marqués, pero rápidamente dejó de pensar en la conversación que acababan de mantener. Tenía que deshacerse del uniforme de criada antes de que Delia apareciera en su cuarto.


    


    


    

  


  
     


    CAPÍTULO 12


     


     


    Elisabeth llevaba varios días inquieta, pensando en la precaria situación de la familia de Delia. Tras mucho meditar había decidido entregarle a la hermana de Delia el dinero que la abuela le había dado cada semana como asignación. No era mucho, pero esperaba que eso pudiera ayudarla, al menos por un tiempo. También tenía otro dinero ahorrado, el que reservaba para regresar a Great Meadows, pero era en moneda americana y no era válida en aquel país.


    Lo primero que había pensado era darle a Delia el dinero, pero no quería provocar que la joven se pusiera nerviosa y la señora Miller la tomara con ella, por lo que descartó esa opción. Tras dar muchas vueltas al asunto, llegó a la conclusión que lo mejor era que ella misma le llevara el dinero y algunos víveres, pero tenía un problema: la promesa que le había hecho al marqués. Podía haber acometido su plan, pero temía que él volviera a descubrirla y que la cosa acabara peor de lo que ya estaba.


    Cansada de dar vueltas en la cama, se levantó, se aseó y se vistió antes de bajar a desayunar. Cuando llegó al comedor se sintió agradecida al descubrir a su abuela sentada en torno a la mesa. Normalmente solía despertarse más tarde y casi nunca coincidían.


    —Buenos días, abuela —la saludó antes de besar su mejilla y ocupar su lugar.


    —Buenos días, cielo —replicó Eleanor agradecida con el afecto de la joven. Se sentía muy feliz por haberla recuperado—. ¿Has descansado bien?


    —Sí, abuela —replicó Elisabeth, aunque no era verdad. No quería preocupar a la anciana y mucho menos tener que darle explicaciones del motivo.


    —¿Y qué planes tienes para hoy? —preguntó Eleanor interesada.


    —Pues ayer mandé una misiva a lady Sophie para ir a pasear por Regent Street —comentó mientras clavaba su mirada en la tostada que estaba untando para que la abuela no se percatara de su mentira.


    —Cuánto me alegro —dijo Eleanor, que se sentía feliz de que la relación de su nieta con Sophie se hubiera recuperado después de tanto tiempo—. ¿Y a qué hora os habéis citado? —pregunto interesada.


    —He quedado en ir a recogerla en el carruaje, espero que no te moleste.


    —Por supuesto que no, Emily, pero recuerda que debes llevarte al menos a la doncella hasta que encontremos a una dama de compañía adecuada —le recordó.


    Elisabeth se mordió la lengua al escuchar sus palabras para no replicar. Las normas sociales en ocasiones le parecían absurdas, y más en su caso, después de lo que había pasado en el último año de su vida, pero sabía que debía callar si no quería levantar sospechas.


    —No, abuela, no sería adecuado —replicó Elisabeth antes de dar un mordisco a su tostada.


    —Y antes de irte cámbiate de vestido, ese es muy sencillo —dijo Eleanor críticamente—. Tenemos que aprovechar la ocasión para los posibles pretendientes que te vean.              


    A Elisabeth le pareció un comentario de lo más frívolo, pero asintió con un gesto de cabeza. Lo importante era que había conseguido dar el primer paso de su plan. Una hora después, y con un recargado diseño de día de color rosado, salió de la casa y se subió al carruaje donde ya la esperaba Delia, pero antes indicó al cochero que la llevara a casa del marqués Algernon.


    Cuando el carruaje se detuvo, Elisabeth giró su rostro hacía la ventanilla. Con la mirada clavada en la mansión del marqués sintió los nervios bullir en su estómago y una sensación de vértigo se apoderó de su ser. Tenía claro que debía enfrentarse a ese hombre, pero no estaba segura de estar preparada. Cada vez que estaban juntos un hormigueo recorría todo su ser.


    —Milady, ¿dónde estamos? —preguntó Delia confusa, tenía entendido que iban a ir a buscar a lady Sophie.


    —Tengo que solventar un asunto con el marqués Algernon —expuso Elisabeth volviendo su atención a la joven—, pero nadie debe saber que he estado aquí, y menos sin compañía.


    Delia se escandalizó al escuchar las palabras de su señora. Hasta ella sabía que reunirse con un hombre a solas, aunque fuera de la familia, no era correcto. Con nerviosismo se frotó las manos.


    —Milady, no puede hacer eso… —expuso Delia preocupada.


    —Será un secreto entre nosotras —respondió Elisabeth mientras le guiñaba un ojo antes de abrir la puerta y salir del carruaje.


    Tras dar instrucciones al cochero se acercó a la casa y la estudió. No podía llamar a la puerta, temía que el servicio del marqués pudiera informar a la abuela de la visita, debía ser lo más discreta posible. 


    Tras unos minutos de duda regresó a la acera y se internó por la puerta de las caballerizas. Antes de entrar se aseguró de que no había nadie y pasó. No conocía la casa, pero estaba convencida de que conseguiría localizar al marqués. Con esa convicción recorrió el patio interior, y estaba a punto de entrar por la puerta del servicio cuando el relincho de un caballo llamó su atención.


    Conocía bien a los caballos, su hermano le había enseñado muchas cosas de ellos cuando era niña, y estaba segura de que ese animal no se encontraba bien. Guiada por los quejidos se internó por una alta puerta que resultó ser la de los establos y se aproximó a un apartado, donde descubrió a un caballo negro que se movía inquieto. Se asomó por la puerta y descubrió que cojeaba ligeramente y parecía incomodo.


    A pesar de que corría el riesgo de ensuciarse, no dudó en agacharse, quitarse los guantes, que guardó en su limosnera, y coger el heno del apartado a través de la puerta. Estaba viscoso y oscuro, lo que quería decir que estaba húmedo.


     


    Hunter había ido a dar su paseo matutino a caballo, al que no era capaz de renunciar porque le recordaba a su vida rutinaria en el marquesado. Era solo una hora, pero lo suficiente para oxigenarse y coger el ritmo del día. Entró en las caballerizas y descabalgó. En vista que ningún mozo de cuadras salió a su encuentro, decidió entrar en las cuadras para liberar a su caballo de la silla, pero su movimiento quedó congelado cuando descubrió a lady Emily junto al apartado de un caballo, agachada junto a él.


    —Lady Emily, ¿qué hace usted aquí? —preguntó tras atar las riendas a un poste cercano y caminar hacia ella.


    Elisabeth se sobresaltó y a punto estuvo de acabar con el trasero en el suelo cuando escuchó su potente voz. Tiró el heno al suelo y buscó algo con lo que limpiarse. Hunter, que vio su indecisión, no dudó en coger un trapo que reposaba sobre una mesa cercana y tendérselo.


    —¿No va contestar? —insistió, molesto ante el silencio de la joven.


    Elisabeth terminó de limpiarse la mano y dejó el trapo sobre la puerta del apartado antes de hablar.


    —Quería hablar con usted, milord, pero ahora me preocupa más este animal —dijo señalando al ejemplar de pelaje negro.


    Hunter se sintió desconcertado ante la respuesta de la joven y clavó su mirada en el caballo, que parecía inquieto.


    —¿A qué se refiere? —preguntó confuso.


    —Este caballo tiene una irritación en los cascos que le ha provocado cojera —relató Elisabeth—. Debería decirles a sus empleados que deben cambiar el heno más a menudo, está sucio y húmedo.


    Hunter achicó los ojos y los fijó en el perfil de la joven, que en ese momento estaba acariciando la cabeza del animal con ternura. ¿Cómo era posible que lady Emily supiera lo que le pasaba al caballo? La gran mayoría de las mujeres que conocía apenas se atrevían a montar o temían a las monturas. Desde que había recogido a la joven del puerto había notado algo extraño en ella, y cada día que pasaba las dudas se multiplicaban.


    —¿Cómo sabe usted eso? —preguntó mientras daba un paso hacia ella, acortando la distancia que los separaba.


    Elisabeth se maldijo por haber expresado sus miedos. Por la mirada que él le dedicaba estaba segura de que había metido la pata hasta el fondo, pero tenía que contestar a su pregunta si no quería que la situación empeorara.


    —Cuando estaba en la plantación de mi tía me gustaba ver cómo los empleados trabajaban con los caballos y aprendí algunas cosas —dijo con voz acelerada.


    Hunter se cruzó de brazos y estudió la expresión del rostro femenino. Su excusa no le había parecido del todo conveniente, sobre todo porque no imaginaba a la tía de la joven permitiendo que pasara el tiempo con los empleados. Un sexto sentido le decía que la joven estaba mintiendo, pero no tenía forma de comprobar sus palabras, por lo que decidió dejar el asunto correr, al menos por el momento.


    —Dejemos esa cuestión—sentenció— y explíqueme que hace en mi casa y dónde está su doncella. ¿Ha olvidado las reglas de decoro?


    —No, no las he olvidado —replicó Elisabeth—, pero tenía que hablar con usted a solas.


    —¿Sobre qué? —cuestionó Hunter.


    —Quería pedirle que me acompañara a visitar a la hermana de Delia, me gustaría comprar unas provisiones y darle un dinero —soltó Elisabeth atropelladamente—. Sé que le prometí comportarme y no regresar a ese lugar. Pero estoy segura de que si usted viene conmigo no habrá ningún problema.


    —¿Y por qué debería hacer eso? —cuestionó Hunter.


    —Porque se lo estoy pidiendo —respondió Elisabeth.


    —¿Y si me niego? —preguntó Hunter, deseando ver la reacción de la joven.


    —Pues me veré en la obligación de romper mi promesa para con usted —respondió Elisabeth con sinceridad.


    Hunter se quedó anonadado por su sincera respuesta. Tenía que reconocer que lady Emily tenía coraje. Ninguna jovencita recién salida del cascarón se habría atrevido a ir sola a su casa para exigirle ayuda, y mucho menos amenazarle con cometer una locura si no accedía.


    —¿Piensa ayudarme? —preguntó Elisabeth tras varios minutos esperando la respuesta del marqués.


    —Está bien, lo haré, pero quiero que le quede muy claro que no me gustan las presiones ni los chantajes, lo hago por esa familia —le advirtió—. Espéreme aquí mientras organizo unas cosas —añadió antes de apartarse de la joven para entrar en la cocina.


    

  


  
    CAPÍTULO 13


     


     


    Mientras el marqués se organizaba, Elisabeth decidió regresar al carruaje, donde la esperaba Delia. Cuando entró en el vehículo descubrió el nerviosismo de la joven y se sintió mal por ella.


    —Milady, me tenía preocupada, ¿ya regresamos a casa? —preguntó la doncella esperanzada.


    —No, lo siento, aún no he acabado con el marqués. Me temo que vas a tener que esperarme aquí.


    —¡No puedo hacer eso! ——exclamó Delia asustada. 


    —No tiene por qué pasar nada si la condesa no se entera. Por favor, es algo de suma importancia —le rogó Elisabeth mostrando una expresión suplicante.


    —Está bien —aceptó Delia, aunque no estaba muy convencida. La señora Miller le había recalcado hasta la extenuación que una de sus funciones como doncella era acompañar a la joven a todas partes.


    Elisabeth bajó del carruaje algo más tranquila. Cuando llegó a las caballerizas descubrió que los empleados habían preparado el carruaje y estaban cargando unas cajas en la parte trasera.


    —En unos minutos nos iremos —le sobresaltó la voz del marqués, que se había situado a su lado sin que se percatara.


    —¿Qué es todo eso? —preguntó Elisabeth curiosa.


    —Víveres —respondió Hunter.


    —Pero es demasiado —dijo Elisabeth.


    —Nunca es demasiado cuando se trata de necesidad —replicó Hunter rotundo—. Vamos, ya está todo listo —añadió mientras colocaba su mano tras la espalda de la joven para instarla a caminar hacia el coche de caballos.


    Mientras recorrían las calles de East End, Elisabeth se percató de que el lugar tenía peor aspecto de lo que había pensado en un principio. Las calles sucias y malolientes eran recorridas por una multitud de personas. En algunas esquinas había vendedores ambulantes que a grito pelado anunciaban sus productos. En un callejón logró vislumbrar a un grupo de niños harapientos que se peleaban por un simple trozo de pan.


    —Es horrible —comentó en voz alta sin percatarse—. Pensé que Londres era una ciudad rica y civilizada.


    —Eso es porque solo conoce la parte buena de la ciudad. Las miserias quedan ocultas en el East End —replicó Hunter.


    —Es tan injusto —expresó Elisabeth a media voz.


    —La vida no es justa, y menos para aquellos que no tienen nada. Ese es el motivo por el que prefiero vivir en el marquesado. Allí al menos puedo ayudar a los menos favorecidos. Aquí, en Londres, sería imposible.


    —¿No le gusta la ciudad? —preguntó Elisabeth curiosa.


    —Quizás antes sí —confesó Hunter pensativo—, cuando era joven. Pero cada vez se me hace más difícil ver las desigualdades que fomenta la alta sociedad para mantener su estatus.


    Elisabeth giró su rostro y clavó su mirada en el perfil del marqués. Tenía que reconocer que sus afirmaciones la habían desconcertado. Pensaba que ese hombre era como el resto de la aristocracia que había conocido desde su llegada al país, pero no era así. Él parecía alejado de la frivolidad que le rodeaba y eso le gustó. A todas luces tenían más cosas en común de lo que pensaba.


    —¿Falta mucho para llegar? —preguntó Hunter, incómodo con el escrutinio de la joven.


    —No, creo que no —respondió Elisabeth, volviendo su atención a las calles que recorrían—. Es ahí —dijo señalando el edificio que estaban a punto de pasar.


    —Bien —dijo Hunter mientras golpeaba el techo del carruaje para que el cochero se detuviera.


    El lacayo que los acompaña bajó del carruaje y les abrió la puerta antes de empezar a descargar las cajas de víveres. Hunter, por su parte, comprobó que el arma que había cogido antes de salir estaba en su lugar y luego descendió del vehículo. Sabía que era un barrio peligroso y no quería tener ningún problema, y menos con lady Emily a su cargo.


     


    Meredith cambió el pañal de la pequeña Chloe antes de volver a colocarla en la cuna mientras Patrick se entretenía cortando pequeños trozos de madera que metía en la estufa que usaban para cocinar. Notaba un dolor lacerante en la espalda, y cuando dejó a la niña intentó estirarse para que disminuyera, pero no podía permitirse descansar.


    —Mamá, ¿qué vamos a cenar hoy? —preguntó Patrick interesado cuando descubrió que su madre se aproximaba a él.


    —Hoy he conseguido algo de jamón —confesó Meredith, que había decidido hacer un extra gracias al dinero que su hermana Delia le había dado unos días antes.


    —¿De verdad? —preguntó el niño excitado.


    —Pues claro, creo que nos lo merecemos —replicó Meredith con una sonrisa al ver la ilusión de su hijo.


    Estaba a punto de ponerse a pelar unas patatas para acompañar al jamón, cuando unos golpes en la puerta la sobresaltaron. Dudó unos segundos, pensando en su casero, pero sabía que no podía ser él porque le había pagado el alquiler el día anterior. Tampoco podía ser Delia, se dijo mientras se aproximaba con temor.


    —Señora Sullivan —dijo Elisabeth, que recordaba perfectamente el apellido que había escuchado unas noches antes—, somos unos amigos de Delia. ¿Podría abrirnos la puerta? —le rogó.


    Meredith se sorprendió al escuchar la voz femenina, que tenía un acento extraño, pero cuando esa mujer nombró a su hermana parte de las dudas se disiparon. No sin cierta cautela descorrió el cerrojo que le daba seguridad, abrió la hoja de madera despacio y se asomó. Fue cuando descubrió a una joven elegantemente vestida y un tipo que debía ser un lord o algo parecido.


    —¿Quiénes son ustedes? —preguntó desconfiada.


    —Ya se lo he dicho, soy amiga de Delia y hemos venido a ayudar —explicó Elisabeth antes de dedicarle una mirada amistosa—. No tenga miedo, por favor.


    Meredith dudó durante unos segundos, pero cuando volvió a clavar la mirada en la joven, algo le dijo que no la estaba engañando y abrió la puerta del todo para que aquellos extraños entraran en su diminuto apartamento.


    —Disculpen el desorden —dijo mientras recogía algunas prendas dispersas por las sillas y la mesa.


    —No se preocupe, señora Sullivan, es normal teniendo dos niños —dijo Elisabeth, que no pudo evitar enternecerse al ver a la pequeña de cabellos rojizos que dormía en una cuna de madera.


    Hunter, por su parte, estudiaba al pequeño de cabello rubio y ojos azules que se había puesto frente a su madre y los miraba con desconfianza. No debía tener más de cinco años, pero parecía dispuesto a defender a su madre de cualquier peligro.


    —Señora Sullivan —intervino Hunter finalmente—, espero que no le moleste, pero mi empleado está esperando en la puerta, ¿puede pasar? —preguntó.


    Meredith clavó su mirada en el apuesto hombre mientras intentaba adecentar su cabello, recogido en un sencillo moño. Tras unos segundos de duda asintió con la cabeza.


    —Se lo agradezco —dijo Hunter mientras regresaba a la puerta y la abría para que el lacayo comenzara a apilar varias cajas en una esquina.


    —¿Qué es eso? —preguntó Meredith sorprendida.


    —Sabemos que ha enviudado recientemente —contestó Elisabeth—, la acompaño en el sentimiento. Y pensamos que no le vendrían mal algunos víveres —concluyó.


    —¿Y qué quieren a cambio? —preguntó Meredith desconfiada—. ¿De qué conocen a mi hermana?


    —Delia es mi doncella, y casualmente me enteré de su situación. Solo queremos ayudar —confesó Elisabeth, recordando las gachas que casi cada noche tuvo que cenar durante la guerra—. En mi país se ha librado una guerra desde hace relativamente poco —prosiguió con su relato, sin acordarse de que estaba en presencia del marqués— y sé lo que es la escasez y el hambre.


    Hunter sintió que su corazón se saltaba un latido al escuchar sus palabras, y las sospechas que siempre había albergado respecto a la joven se intensificaron. Estaba hablando de su país como si hubiera vivido toda la vida en América, y también había mencionado el hambre que estaba seguro que nunca habría acuciado a Emily, porque sabía que el esposo de Amelia Richmond era un rico hacendado de Carolina del sur. 


    —Mira mamá, hay un bizcocho —exclamó Patrick emocionado. Se había acercado a una de las cajas y había descubierto el rico manjar.


    —Es de limón —dijo Hunter aproximándose al niño y acuclillándose frente a él para quedar a su altura—. Lo ha horneado esta mañana la señora Lee, pero aún no sabe que ha desaparecido de la alacena —dijo a modo de confidencia mientras le guiñaba el ojo. El niño, que hasta el momento había guardado las distancias, sonrió a su vez mientras sus ojos azules se iluminaban.


    Meredith se sentía abrumada, y tuvo que parpadear en un par de ocasiones para que las lágrimas no abandonaran sus ojos. Lo que estaba pasando era demasiado bueno para ser cierto.


    —No podemos aceptarlo —afirmó tras unos segundos de dudas.


    El ceño de Elisabeth se frunció y colocó los brazos en jarras antes de hablar.


    —Claro que pueden y deben aceptarlo. Estoy segura de que si alguien que a usted le importa la necesitara no dudaría en ayudar.


    —Sí —confesó Meredith—, pero yo no podré devolverles un favor semejante —rebatió.


    —Y no hace falta, estoy segura de que alguien más en este edificio desearía una buena cena esta noche, aquí hay comida de sobra —dijo mientras señalaba la pila de diez cajas que el lacayo había dejado en el pequeño apartamento.


    —Es verdad, sería como si fuera Navidad —replicó Meredith con una sonrisa, que hacía meses que no afloraba en sus labios.


    —Pues esta noche es Navidad —dijo Elisabeth con humor.


    Hunter, que ya había regresado a su lado, sacó un sobre de color marrón del bolsillo interior de su chaqueta y se lo tendió a la mujer, que abrió los ojos desmesuradamente.


    —También quiero que acepte este dinero, puede hacer con él lo que quiera.


    —Eso sí que no…. —intentó negarse Meredith, pero Hunter cogió su mano y la obligó a aferrar el sobre antes de hablar.


    —Piense antes en ellos —le dijo mientras señalaba con la cabeza a los niños.


    —Dios se lo pague, milord —aceptó Meredith finalmente mientras se limpiaba con la manga de la camisa las lágrimas que humedecían sus mejillas.


     


    Veinte minutos después, Hunter y Elisabeth descendían por las estrechas escaleras. Estaban a punto de salir del humilde edificio cuando la joven cogió por el brazo al marqués, que se detuvo sorprendido.


    —¿Qué sucede? —preguntó Hunter sin comprender.


    —Quería entregarle el dinero que tenía pensado darle a esa familia, ya que usted se me adelantó —dijo Elisabeth mientras sacaba un fajo de billetes de su limosnera—. Es lo justo, usted no tiene por qué desprenderse de ese dinero.


    —Por favor, lady Emily, no me ofenda —replicó Hunter algo molesto mientras apartaba la mano de ella y la obligaba a meter los billetes en su limosnera—. Si le he dado ese dinero es porque he querido, yo también me he enternecido con su historia. No pensaba permitir que esa pobre mujer pase más penurias después de que ha perdido a su esposo, ¿por quién me toma? —preguntó ofendido.


    Elisabeth escuchó atentamente sus palabras y una enorme sonrisa se formó en sus labios al percatarse de que no se había confundido. El marqués de Algernon era un buen hombre a pesar de su mal carácter y frialdad.


    —Lo sé, y no sabe lo agradecida que estoy porque me haya acompañado hasta aquí y les haya regalado todos esos víveres. Es usted un buen hombre —concluyó antes de abrazarle, llevada por un impulso. 


    Hunter, que no esperaba su acción, se quedó quieto mientras los brazos de la joven lo rodeaban. El fragante olor a flores de su cabello llegó a sus fosas nasales y, llevado por un impulso, elevó sus brazos y la estrechó fuertemente contra su pecho. Unos minutos después decidió que lo más conveniente era apartase, y así lo hizo, pero no fue capaz de soltar su cintura cuando el rostro de ella se elevó y sus miradas se encontraron. 


    Hunter sintió la imperiosa necesidad de besarla, pero consiguió dominar su deseo y se apartó de ella, dando un paso hacia atrás.


    —Lady Emily, creo que será mejor que regresemos. No quiero que su abuela se preocupe por su ausencia más de lo debido.


    —Por supuesto —replicó Elisabeth con nerviosismo antes de dirigirse a la puerta que daba acceso a la calle.


    Mientras se aproximaba al carruaje, seguida de cerca por el marqués, se maldijo por su estupidez. Cuando sus ojos se habían encontrado había sentido una extraña emoción recorrer su cuerpo y había pensado que él iba a besarla, pero para su sorpresa no había sido así y se sentía decepcionada. Lo malo no era que el marqués hubiera estado a punto de besarla, si no que ella lo había deseado y sabía lo que eso podía significar.


     


    


    


     


     


     


    


     


     

  


  
     


    CAPÍTULO 14


     


     


    Eleanor no se había levantado demasiado animada aquella mañana, la maldita artritis llevaba varios días acuciándola y aunque la presencia de Emily la estaba ayudando bastante, sabía que no podía llevar el ritmo social frenético que la joven necesitaba en ese momento tan crucial.


    Tras desayunar había decidido pasar la mañana en su salón personal. Había cogido uno de sus libros preferidos de uno de los estantes y estaba sentada en su sillón favorito frente a la ventana, por donde unos frágiles rayos de sol penetraban a través del cristal. En ese momento tenía la mirada perdida en la lejanía y una expresión melancólica. Así la encontró Elisabeth cuando entró, extrañada de que la mujer no hubiera hecho ningún plan para el día, como era su costumbre.


    La condesa no pareció percatarse de su presencia hasta que Elisabeth se situó junto a ella y colocó su mano sobre su hombro.


    —¿Te encuentras bien, abuela? —preguntó preocupada.


    La aludida elevó su rostro, clavó la mirada en la joven y una sonrisa tierna se dibujó en sus labios antes de responder.


    —Sí, mi cielo, solo algo dolorida, pero es algo normal a mi edad —comentó mientras dejaba el libro sobre una mesa cercana.


    —¿Seguro? —cuestionó Elisabeth preocupada.


    —Claro, no es la primera vez que la artritis decide hacerme compañía —comentó Eleanor con humor—, pero siento decirte que hoy no podré acompañarte a ningún lado, el dolor es demasiado intenso —confesó.


    —No te preocupes —replicó Elisabeth mientras se acuclillaba frente a la anciana y cogía su mano—, tampoco me vendrá mal descansar algo, ni a los pies de mis pretendientes —añadió guiñándole un ojo divertida.


    Eleanor rio levemente, y estaba a punto de replicar a sus palabras cuando la puerta de la estancia se abrió y apareció el ama de llaves, la señora Miller.


    —Milady, tiene una visita —dijo con formalidad.


    —¿De quién se trata? —preguntó la anciana interesada.


    —El marqués Algernon —respondió la sirvienta.


    —Pues hágale pasar —ordenó Eleanor más animada.


    —Le quieres mucho, ¿verdad? —preguntó Elisabeth, para arrepentirse al instante. Aquel asunto no era cosa suya.


    Eleanor se vio sorprendida por sus palabras, y nuevamente clavó la mirada en el rostro de su nieta antes de responder.


    —Sí, es cierto, y aunque realmente él no es mi nieto, es como si lo fuera. Siempre fue un niño muy sensible, despierto y divertido. Se solía meter en más de un problema gracias a sus travesuras. Su padre era un hombre autoritario que no hacía más que presionarle, cosa que nunca me gustó. Luego se convirtió en un hombre honorable, recto y serio, como le había enseñado su progenitor. Pareciera que su espíritu intrépido ha acabado desterrado, pero yo tengo la esperanza de que esa parte de su ser reviva en algún momento. Quizás eso suceda cuando encuentre a la mujer adecuada —confesó Eleanor, aunque algo oscuro se cruzó en su mirada—, no como esa maldita Clarisse —añadió sin percatarse.


    Elisabeth, que escuchaba atentamente sus palabras, como absorbiendo cada una de ellas, se quedó helada al escuchar un nombre femenino. Tenía entendido que el marqués era el soltero por excelencia de la ciudad, o al menos eso era lo que le había comentado Sophie la última vez que había ido a la casa a tomar el té. Pero estaba claro que el marqués también escondía un secreto.


    —¿Y quién es esa mujer? —preguntó intrigada.


    Eleanor pareció despertar del trance en el que se encontraba y se percató de que había hablado de más, pero ya no tenía vuelta de hoja.


    —Clarisse fue una joven debutante que hace unos años consiguió embrujar a Hunter. Él parecía feliz, incluso extremadamente feliz, dado que no es un hombre dado a expresar sus sentimientos. Pero todo acabó de la peor manera.


    Elisabeth, que esperaba expectante, se sintió defraudada por la abrupta conclusión del relato sin que la abuela hubiera concretado lo que había sucedido entre ambos.


    —Eso no es justo —exclamó sin poder contenerse, pero cuando la puerta de la estancia volvió a abrirse, tuvo que guardarse su frustración porque el marqués Algernon acababa de hacer acto de presencia.


    Hunter entró en la estancia y descubrió a lady Emily arrodillada frente a la abuela. Parecía muy atenta a las palabras de la anciana, pero cuando ambas intuyeron su presencia se silenciaron al instante. 


    Elisabeth se incorporó con celeridad y alisó su falda para intentar adecentar su aspecto, aunque no sabía bien por qué lo hacía y se sintió absurda. 


    —Mi querido Hunter, qué alegría —expresó Eleanor mientras le indicaba con un gesto de mano que se aproximara—. No esperaba verte el día de hoy, y perdona que no me levante, pero la artritis está haciendo de las suyas —se excusó.


    —No se preocupe, abuela —replicó Hunter, que ya había llegado al lugar donde la condesa reposaba—, debí avisar antes de mi visita, pero fue algo que surgió a última hora —confesó. Luego giró su rostro y clavó su mirada en Emily, cuyas mejillas estaban sonrojadas de una forma que le pareció deliciosa—. Disculpe mi falta de cortesía, lady Emily, buenos días.


    —Buenos días —replicó Elisabeth cuando logró reponerse tras encontrase con su intensa mirada azul.


    A su pesar llevaba varios días extrañando su presencia. No le había vuelto a ver desde que habían ido a entregar los víveres a la hermana de Delia. Aunque no quisiera admitirlo, en poco tiempo ese hombre se había hecho una parte importante de su vida y eso la asustaba.


    —¿Y a qué se debe tu visita? —preguntó Eleanor intrigada.


    —Había pensado que esta noche podíamos ir al teatro Covent Garden —dijo Hunter mientras sacaba del bolsillo de su chaqueta unas entradas—. No ha sido fácil encontrar localidades —confesó con una sonrisa.


    —¿El Covent Garden? —repitió Eleanor entre sorprendida y excitada—. He intentado encontrar entradas, sin importar la obra, pero estaban agotadas hasta final de la temporada. ¿Cómo lo has logrado? —preguntó excitada.


    —Tengo un amigo que me debía un favor y pensé que os gustaría ir —contestó Hunter escuetamente.


    —¿Y qué obra se interpretará? —preguntó Eleanor interesada.


    —Romeo y Julieta, de William Shakespeare —respondió Hunter.


    —¿De verdad vamos a ver esa representación? —preguntó Elisabeth entusiasmada, era una de sus obras preferidas.


    —Sí, será esta misma noche —afirmó Hunter, disfrutando al ver la emoción reflejada en el rostro de la joven.


    —Parece ser que a Emily le encantará ir. Nunca en su vida ha ido al teatro, o eso pienso —dijo Eleanor mientras clavaba fugazmente su mirada en la joven—. Será una experiencia que nunca podrá olvidar —vaticinó—. Pero lamentablemente yo no podré acompañaros. Como te he dicho, me encuentro dolorida.


    —¿Entonces? —preguntó Hunter decepcionado. Había tenido la misma idea que la abuela, llevar a Emily para que descubriera la magia del teatro.


    —Puede ir contigo, no habrá ningún problema. A fin de cuentas, sois como primos o algo así —replicó Eleanor, deseando que su nieta fuera al afamado teatro.


    Hunter hubiera deseado decir que no, la situación ciertamente le incomodaba. La idea de quedarse a solas con ella no le parecía la mejor. No sabía el porqué, pero esa joven le hacía sentir cosas que creía olvidadas hacía tiempo y no tenía explicación para ello.


    —¿Entonces voy a ir? —preguntó Elisabeth sin poder contenerse. 


    No es que la vida de una dama de la alta sociedad londinense le gustara mucho, pero se imaginaba en un teatro, viendo una grandiosa representación, algo que siempre había soñado, y se emocionaba.


    Hunter giró la cabeza y descubrió el rostro ilusionado de Emily, y aunque segundos antes había deseado evadir la situación tras saber que la condesa no acudiría, supo que no podría negarse.


    —Por supuesto, lady Emily —replicó—, y ahora lo lamento, pero debo irme. Tengo unos asuntos que resolver —añadió antes de caminar con paso firme hacia la puerta.


    —No sé qué le pasa últimamente a este hombre —expresó Eleanor, confusa por el extraño comportamiento de Hunter—. Supongo que tendrá que ver con tener que estar en la ciudad —profetizó.


    —¿Por qué no le gusta Londres? —preguntó Elisabeth confusa.


    —Por varias razones —confesó Eleanor—, además, él prefiere la vida campestre desde que pasó lo que pasó.


    —¿Y que fue exactamente lo que sucedió? —insistió Elisabeth, deseosa de conocer la historia.


    Eleanor se sobresaltó al percatarse de que había vuelto a hablar de más.


    —Nada que yo deba contarte, es algo personal y no soy yo quién para airear sus problemas —zanjó Eleanor la cuestión.


    Elisabeth hubiera querido seguir insistiendo, pero la abuela había sido categórica y no quería tener problemas.


     


    ***


     


    Elisabeth rebuscó en el vestidor. A pesar de que tenía más vestidos de los que había soñado en toda su vida, le costaba decidirse. Quería estar bonita, aunque no sabía por qué. Suponía que se debía a que era la primera vez que acudía a un teatro. Tras mucho rebuscar se decidió por un vestido de tafetán de color blanco adornado con lazos de un delicado tono rosado.


    Delia dedicó cerca de una hora a trenzar su pelo y el resultado fue un magnífico moño que sustentaba sobre su coronilla. Cuando estuvo lista, y tras comprobar la hora en el reloj que reposaba sobre la repisa de la chimenea de su dormitorio, cogió su limosnera y salió del dormitorio a la carrera, en dirección a la escalera. Estaba a mitad de la misma cuando uno de los empleados abrió la puerta para dejar entrar al marqués, que, como guiado por un hilo invisible elevó su cabeza y clavó su mirada en la joven, que permanecía en medio de la escalera.


    Elisabeth notó que su corazón se aceleraba e, inconscientemente, colocó la mano sobre su pecho para intentar controlar los latidos. Desde que había conocido al marqués le había parecido un hombre sumamente atractivo, pero en ese momento, con su pelo oscuro húmedo y peinado hacia atrás, podía ver la belleza de sus facciones proporcionadas. En ellas destacaban sus ojos azul oscuro, que en ese momento estaban fijos en su persona, logrando que el vello de sus brazos se erizara y su respiración se volviera trabajosa.


    Hunter había tocado a la puerta a la hora en punto, como era su costumbre, y al entrar, el movimiento de una figura vestida de blanco llamó su atención. No pudo por menos que elevar la mirada para descubrir que se trataba de lady Emily, que permanecía quieta en medio de la escalera. Sintió que su corazón se saltaba un latido cuando sus miradas se encontraron. 


    Como hipnotizado, fue incapaz de apartar la mirada, disfrutando de la contemplación de la bella joven. Iba ataviada con un delicado vestido blanco que realzaba su figura, y su precioso cabello oscuro iba recogido en un complicado moño, pero lo que de verdad la hacía relucir era su rostro, con una mezcla de azoramiento y anticipación. Por un instante se quedó prendado de sus maravillosos ojos azules, que sabía que eran como un cielo despejado. Molesto por sus propios pensamientos, apartó la mirada y avanzó hacia la mesa situada en el centro del amplio hall.


    Elisabeth se sintió decepcionada cuando él cortó el contacto visual y la ignoró, solo entonces sus piernas se decidieron a moverse y bajó las escaleras para llegar a su encuentro.


    —¿Aún no está lista, lady Emily? —preguntó Hunter cuando llegó a su lado mientras comprobaba la hora en su reloj—. No me gustaría llegar tarde —añadió.


    Elisabeth sintió que se ruborizaba al escuchar sus palabras. Podía ser que se hubiera retrasado unos minutos, pero si algo la caracterizaba era la puntualidad. 


    Con movimientos bruscos dejó su limosnera sobre la mesa, se ajustó los largos guantes que cubrían sus brazos y se colocó la capa, que poco antes le había entregado una doncella. Pero su intención de darse prisa se vio afectada por la suavidad del raso de sus guantes, que le impedía atar los cordones de la misma y suspiró frustrada.


    Hunter la observaba atento y se maldijo por su brusquedad. Quizás había dramatizado de más. Cuando la joven empezó a luchar con los cordones de su capa dudó, pero finalmente acortó la distancia que los separaba y alzó sus manos para acabar con aquello.


    Elisabeth se sobresaltó al descubrir en su campo visual unas fuertes manos masculinas que aferraron los cordones de la capa, y cuando elevó la vista comprobó que el marqués estaba más cerca de lo que había esperado. Ahora tenía una mejor visión de su rostro, de su barbilla cuadrada y las largas pestañas negras que cubrían sus ojos. Tuvo que contener la respiración cuando su olor a jabón llegó a sus fosas nasales, y estuvo tentada de cerrar los ojos cuando un estremecimiento recorrió su cuerpo.


    —Ya está —dijo Hunter dando un paso hacia atrás una vez hubo terminado de ajustar la capa sobre los hombros femeninos. Durante el tiempo que le había llevado hacer tan simple tarea había tenido que controlar el deseo que se había despertado en su ser al aspirar el fragante olor a flores que desprendía la joven. «¿Qué diantres te está pasando?», se preguntó frustrado mientras se apartaba—. ¿Podemos irnos ya? —preguntó con más brusquedad de la pretendida.


    —Por supuesto, marqués Algernon, disculpe mi demora —intentó excusarse Elisabeth.


    —No se preocupe —dijo Hunter algo más calmado mientras le tendía el brazo para que ella lo aferrara—, vamos con tiempo de sobra, quizás he exagerado.


     


     


     


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO 15


     


     


    Elisabeth era incapaz de apartar la mirada del escenario mientras hacía un esfuerzo supremo por contener las lágrimas. Nunca había asistido a una representación teatral, como mucho a una pequeña función que realizaban algunos vecinos en Navidad en Great Meadows, pero nada comparado a lo que estaban viendo sus ojos.


    En el escenario había grandes lienzos que cambiaban en función de la escena. Cada lienzo representaba una localización diferente en la trama. Luego estaban los atuendos de los actores, que resultaron de lo más atractivos para Elisabeth, pero sobre todo le impresionó la actuación de los intérpretes, que en más de una ocasión le pusieron el vello de punta.


    Hunter, situado a su lado en el pequeño palco que compartían, clavó su mirada en el perfil femenino y se percató de la emoción que embargaba a la joven. Se veía a la legua que lady Emily estaba disfrutando de la representación, y lo comprendía: era la primera vez que la joven asistía al teatro. Pero también era cierto que percibió una emoción más profunda.


    —Emily, ¿te encuentras bien? —preguntó, prescindiendo de los formalismos por primera vez.


    La aludida giró su rostro y observó al marqués atentamente mientras intentaba recuperar la voz, que se había quedado atrapada en el nudo que se había formado en su garganta. Le sorprendió que la hubiera llamado por su nombre de pila, aunque realmente no era el suyo, pensó apenada.


    —Creo que sí —respondió con un hilo de voz.


    —Si quieres podemos salir, casi es la hora del descanso —ofreció Hunter, pensando que la joven necesitaba algo de aire fresco.


    —No es necesario —replicó Elisabeth más recuperada—, solo es que no me esperaba algo tan mágico e intenso. Romeo y Julieta sienten un amor tan grande… —dijo antes de suspirar pesadamente—. Es una lástima que nunca pudieran culminar su amor, parecían tan enamorados… aunque sé que eso solo sucede en los libros —añadió con pesar.


    Hunter no se perdió ni una de las palabras que surgían de los labios de Emily. Se sentía como hechizado por cada gesto que se formaba en el rostro femenino, pero cuando detectó su tristeza al hablar de amor, la curiosidad le obligó a indagar sobre el asunto.


    —¿Cómo puedes estar tan segura de que las historias de amor nunca acaban bien? —indagó Hunter sin apartar la mirada de su rostro.


    Elisabeth se sorprendió por su pregunta, pero no tardó en contestar.


    —Porque una cosa son los libros y otra cosa muy distinta la realidad. Desde que estoy en Londres me he percatado de que la mayoría de matrimonios son por conveniencia. He sido testigo de cómo muchas parejas ni se miran a la cara. Y cuando alguien es lo suficientemente valiente como para dejar volar libre a su corazón corre el riesgo de que la otra persona lo destroce. El único matrimonio que he conocido que se amaba realmente era el de mis padres —confesó.


    Hunter se quedó anonadado ante el alegato de Emily, que se asemejaba a sus propios pensamientos, lo que hizo que un escalofrío recorriera su cuerpo. Pero nuevamente había algo que no le cuadraba respecto a la joven. Hablaba como una mujer que había tenido una mala experiencia, cuando debía tener pensamientos románticos porque acababa de salir del cascarón. «¿Y sí no es así?», se preguntó mientras notaba que su corazón se aceleraba.


    En ese momento, la escena que se representaba en el escenario concluyó y una potente voz anunció el comienzo del descanso.


    —Milord, ¿quiere que salgamos? —preguntó Elisabeth confusa. El marqués llevaba varios minutos callado y comenzaba a preocuparse.


    —Por supuesto —respondió Hunter cuando logró recuperarse lo suficiente, y en un gesto caballeroso ofreció su brazo a Emily para salir del palco al pasillo central.


    Durante los quince minutos que duró el descanso, Hunter tuvo que soportar las constantes interrupciones de los pretendientes de la muchacha. Incluso en un momento dado deseó coger a la joven del brazo y llevársela a un lugar solitario para tenerla para él solo. En cuanto ese pensamiento se materializó en su cabeza se sintió desorientado.


    Una hora después, Elisabeth sintió la necesidad de limpiar sus lágrimas y no dudó en rebuscar en su limosnera para dar con el pañuelo que estaba segura de haber metido en su interior. Desafortunadamente, su diario acabó en el suelo y el marqués se agachó para recogerlo y entregárselo.


    —Disculpe mi torpeza, milord —dijo Elisabeth con nerviosismo antes de guardarlo de nuevo en su limosnera con movimientos bruscos. 


    —No se preocupe, milady —replicó Hunter con amabilidad, aunque por dentro se preguntaba que sería aquel pequeño libro que parecía tan importante para ella.               


    —Me he emocionado —confesó Elisabeth con una sonrisa mientras se enjugaba las lágrimas.


    —Dicen que no es malo mostrar las emociones —replicó Hunter devolviéndole una sonrisa amable—, aunque yo no estoy tan seguro de ello —añadió.


    —Parece que en el fondo no somos tan distintos —dijo Elisabeth para arrepentirse al instante, cuando Hunter le dedicó una mirada extraña e intensa.


    Pocos minutos después la función terminó y los espectadores comenzaron a abandonar el teatro. Elisabeth dejó su asiento y se dirigió a la pequeña puerta que daba acceso al palco. Estaba a punto de girar el pomo, pero se vio sorprendida cuando el marqués se situó a su espalda y aferró su brazo. Cuando sus dedos entraron en contacto con la piel de su antebrazo sintió que una corriente eléctrica recorría todo su cuerpo.


    —Lo siento, lady Emily, no pretendía asustarla —se excusó Hunter, que apartó sus dedos de la suave piel femenina como si se hubiera quemado.


    —¿Qué sucede? —preguntó Elisabeth antes de girarse para enfrentarse a él. Su corazón se aceleró cuando descubrió que estaba a escasos centímetros de su cuerpo.


    —Será mejor que esperemos aquí —contestó Hunter, que nuevamente se vio hechizado por la belleza de la joven—, ahora mismo el pasillo debe de estar abarrotado y no me gustan las aglomeraciones —confesó.


    —Comprendo —replicó Elisabeth con voz apagada.


    En ese momento las luces comenzaron a apagarse a su alrededor, provocando que la oscuridad les rodeara. Solo contaban con las lámparas de gas del palco, aunque proyectaban escasa luz.


    —¿Le asusta la oscuridad? —preguntó Hunter, acortando unos centímetros más la distancia que le separaba de la joven, como si una mano invisible le empujara a hacerlo.


    —No, la verdad es que no —confesó Elisabeth, que era incapaz de apartar la mirada del rostro masculino. 


    De nuevo se sintió hipnotizada por aquellos ojos, que le resultaban atrayentes y extraños. Sabía que cuando eran de un intenso color azul era porque el marqués estaba de buen humor, en cambio cuando parecían grises debía tener cuidado. El problema era que en ese momento no podía distinguir su tonalidad en la penumbra en la que se encontraban.


    Hunter notó como el olor floral de la joven se metía en sus fosas nasales, y recordó la suavidad de su piel. Ahora sabía que su intuición no le había engañado, no había sido buena idea salir con Emily a solas. Durante días había intentado negar la atracción que sentía por ella, pero ahora sabía que era como intentar ocultar el sol con un dedo.


    —¿Ya podemos salir? —preguntó Elisabeth, que notaba su respiración entrecortada.


    —No, todavía no —respondió Hunter mientras elevaba su mano para acariciar la mejilla femenina con los dedos—. ¿Por qué me haces esto? 


    —¿El qué? —cuestionó Elisabeth desconcertada por sus palabras.


    —Ser tan deseable —respondió Hunter mientras acortaba la escasa distancia que separaba sus rostros.


    —¡Marqués! —exclamó Elisabeth con nerviosismo.


    —Hunter —replicó él antes de acariciar sus labios con el dedo, para comprobar que eran tan suaves como los pétalos de una rosa.


    —No haga algo de lo que luego pueda arrepentirse —insistió Elisabeth dando un paso atrás, para quedar pegada a la puerta.


    —Me temo que he llegado a un punto de no retorno —confesó Hunter antes de atrapar el rostro femenino entre sus manos—. Pero no voy a forzarte, no es mi costumbre con las mujeres. ¿Deseas que lo haga? —preguntó con voz ronca, en apenas un susurro.


    Elisabeth sabía lo que el marqués pretendía y que no debía permitirlo, sobre todo porque él pensaba que estaba a punto de besar a lady Emily Hardy, pero si era sincera consigo misma, también deseaba probar los labios del marqués.


    —Sí —confesó Elisabeth con valentía.


    Hunter, pese a que era él quien había empezado con aquel absurdo juego, no se esperaba la respuesta afirmativa de la joven. Recorrió su bello rostro con sus ojos hasta que acabaron posados sobre sus labios. Finalmente dejó su cabeza descender y al fin pudo probar su boca, que le llevaba obsesionando más tiempo del que podía admitir.


    Elisabeth cerró los ojos, aunque fue consciente del momento exacto en el que sus labios entraron en contacto y no pudo menos que suspirar por la anticipación. El beso al principio fue dulce, apenas un roce, pero pasados los segundos los labios del marqués se mostraron duros y exigentes. Cuando notó que algo húmedo rozaba sus labios no dudó en abrir su boca y cuando sus lenguas entraron en contacto fue como si un rayo atravesara el centro de su cuerpo.


    La idea de Hunter había sido simplemente probar sus labios, pero cuando la caricia se intensificó y conoció el dulce sabor de la joven perdió por completo el control de la situación. Un deseo insoportable se despertó en su interior, exigiendo más de aquel fortuito encuentro. Su lengua actuó por cuenta propia, y esperaba que la joven se retirara al sentir tan intima caricia, pero para su sorpresa abrió sus labios para él y contestó al beso con una pericia nacida de la experiencia, cosa que le desconcertó por completo y le hizo retirarse a una distancia prudencial.


    Elisabeth, que no se esperaba la forzosa separación de sus labios y de sus cuerpos, notó como si el frío la rodeara. Cuando abrió los ojos descubrió que el marqués se había situado a varios pasos de ella y la observaba con una expresión indescifrable.


    Hunter notaba el corazón acelerado, además de una confusión total. 


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Elisabeth sorprendida.


    —Nada —respondió Hunter escuetamente mientras su cabeza no dejaba de dar vueltas a una velocidad vertiginosa.


    En ese momento una voz en el exterior les indicó que la función había concluido, una forma de avisar a los últimos visitantes de que las puertas no tardarían en cerrarse.


    Hunter, aun impactado por lo sucedido y lo que había descubierto de la joven por la que se sentía atraído, se ordenó recomponerse. Con movimientos bruscos cogió la capa de la muchacha, que reposaba en una silla cercana, y la puso sobre sus hombros antes de abrir la puerta del palco.


    —Vamos, debemos irnos antes de que nos dejen aquí encerrados —fue lo único que verbalizó mientras colocaba la mano en la espalda de Emily y la empujaba a la salida con celeridad.


    Durante el trayecto no intercambiaron ni una sola palabra. Elisabeth analizó lo sucedido y se maldijo por haberse dejado llevar. Estaba claro que el marqués estaba arrepentido de lo sucedido, pero ella no, y no pudo evitar cuestionar el motivo. Había pensado que, después de lo sucedido con Newell, no volvería a sentirse atraída por ningún hombre, pero parecía que se equivocaba.


    Hunter mantenía la mirada clavada en la ventanilla del carruaje, con el firme propósito de ignorar a la joven, pero en su cabeza no dejaba de repetirse una y otra vez el beso que habían compartido. Desde el principio había sabido que era una completa locura, pero no había podido controlar por más tiempo lo que ella le hacía sentir. 


    Lo que nunca esperó fue que Emily respondiera a su caricia con una pasión tan desbordante como la que él guardaba en su interior. Había esperado encontrar una jovencita inexperta y asustadiza, por el contrario, halló un contrincante a su altura y eso le tenía más que confundido. Hubiera querido expresar sus dudas a la duquesa Jenkins, temeroso de que su nieta hubiera cometido alguna locura durante su estancia en América, pero no podía hacerlo. Lo primero porque no quería darle un disgusto a la anciana, y segundo porque entonces tendría que confesar que había besado a lady Emily Hardy y eso desembocaría directamente en un matrimonio. Cada vez tenía más dudas sobre aquella joven y en ese momento se propuso descubrir los secretos que estaba seguro que ocultaba. Pero para eso necesitaba ganar tiempo a como diera lugar. 


    Con reticencia se giró sobre el asiento y dirigió su mirada a la joven, que permanecía con las manos sobre el regazo y la mirada baja. Estaba claro que se sentía tan incómoda como él. 


    —Lady Emily —pronunció Hunter con esfuerzo, logrando lo que pretendía, llamar la atención de la joven, que elevó su rostro y se encontró con su mirada.


    —¿Sí, milord? —replicó Elisabeth, que sentía que su pequeño mundo estaba a punto de saltar por los aires nuevamente por su insensatez.


    —Quería pedirle disculpas por lo sucedido —replicó Hunter—, y le aseguro que no volverá a ocurrir. Necesito pedirle que lo olvide —añadió.


    Elisabeth tardó en contestar, aunque desde el principio sabía de sobra lo que le iba a pedir el marqués Algernon, que era lo mismo que le había rogado Theodor Newell cuando habían llegado a la plantación y ella había descubierto que era un hombre casado.


    —No tiene nada que temer, milord, entre nosotros no ha sucedido nada. Puede estar tranquilo —relató como si estuviera recitando una poesía.


    Hunter se sintió desconcertado al escuchar sus palabras, pero lo que de verdad le dejó con una extraña sensación en el cuerpo fue la mirada ausente de la joven, que parecía haber perdido cualquier atisbo de vida.


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 16


     


     


    Hunter se sintió aliviado cuando el carruaje se paró y acompañó a lady Emily hasta la puerta de la condesa Jenkins donde pudo al fin huir de su presencia. Antes de subir al carruaje el cochero le preguntó a donde quería ir. Dudó durante unos segundos, estaba agotado, pero sabía que no pegaría ojo en toda la noche tras lo sucedido. Veinte minutos después, el carruaje se detuvo nuevamente en Haymarket, frente a la puerta del Babel, uno de los prostíbulos más reputados de la ciudad. 


    Tras indicar al cochero que regresara a casa, Hunter llamó a la puerta de color verde, que se abrió a los pocos segundos. El empleado le observó dudoso, pero de pronto pareció reconocerle porque ni se molestó en preguntar la contraseña que se solía usar en el lugar. Se apartó y dejó vía libre a Hunter, que no dudó en pasar al interior.


    Atravesó el amplio corredor en penumbras y llegó a la primera sala, donde las meretrices vagaban en busca de compañía. Una de ellas intentó acercarse a él, pero Hunter le hizo un gesto con la mano para darle a entender que no estaba interesado. Atravesó dos salas más antes de llegar al lugar que buscaba; la sala de juego.


    Entró con paso enérgico y oteó a su alrededor, sintiéndose aliviado cuando descubrió a Cedric en una de las mesas. Uno de los empleados se acercó y no dudó en pedir una copa de whisky. Luego se apartó a un rincón para esperar a que su amigo acabara la partida.


    Media hora después, y tras dos copas, Hunter se acercó a la mesa donde se encontraba Cedric, que acababa de recoger todas sus ganancias. En su expresión se podía ver reflejada la felicidad, pero cuando se percató de la presencia de su amigo y descubrió el gesto de su rostro, se levantó precipitadamente y guardó el dinero en su bolsillo antes de hablar.


    —Hunter, ¿qué haces aquí? —preguntó mientras se apartaba para dejar que otros jugadores ocuparan la mesa.


    —Necesito hablar —confesó el aludido mientras dejaba su copa vacía sobre la mesa, a pesar de la mirada molesta de uno de los hombres que se habían sentado en torno a la misma.


    —Vamos a otro sitio —dijo Cedric, que no quería tener problemas.


    —Bien —replicó Hunter mientras se dirigía a la sala anterior, donde había varios sofás dispersos a gusto del cliente.


    Cedric le siguió mientras notaba que su cabeza se despejaba repentinamente. Hacía años que no veía a Hunter en aquel lugar y estaba seguro de que si había ido hasta allí era porque algo grave había pasado. Le siguió hasta dos butacones situados frente a la chimenea y ocupó el que Hunter dejó libre antes de hablar.


    —Hunter, por el amor de Dios, dime qué rayos pasa —ordenó tajante.


    El aludido hizo un gesto al camarero para que le llevara una nueva copa, y solo entonces giró la cabeza para mirar a Cedric.


    —Esta noche he cometido el mayor error de mi vida —confesó.


    Cedric arrugó la nariz y achicó los ojos, confuso por las palabras de su amigo.


    —¿Has matado a alguien? —preguntó con cautela.


    —¿Estás loco? —exclamó Hunter estupefacto—. Por supuesto que no.


    —Menos mal, eso me deja más tranquilo —afirmó Cedric mientras cogía la copa que el camarero le tendía y se recostaba contra su asiento.


    —¿Más tranquilo? —repitió Hunter tontamente—. Acabo de decirte que he cometido el mayor error de mi vida.


    —Hunter, por favor, nada es más grave que la muerte —replicó Cedric aburridamente—. A ver, cuéntame qué te tiene tan inquieto.


    —Se trata de lady Emily Hardy.


    —¿Qué pasa con lady Emily?, ¿has tenido algún conflicto con uno de sus pretendientes? —preguntó Cedric, suponiendo que ese era el problema. 


    No le había pasado desapercibido que su amigo se había erigido como el protector de lady Emily. Incluso había parecido molesto cuando él había alabado el nada despreciable físico de la joven.


    —No, maldita sea, ojalá hubiera sido eso —replicó Hunter antes de dar un largo trago a su copa.


    —¿Entonces? —insistió Cedric, que estaba empezando a cansarse de jugar al ratón y al gato.


    —Esta noche tenía entradas para el teatro, para ver Romeo y Julieta. La idea era llevar a la condesa y a lady Emily, pero la abuela no se encontraba bien —comenzó a relatar Hunter—, por lo que me instó a llevar a la joven de todas formas.


    —¿Y qué pasó? —preguntó Cedric, con la sensación de que tenía que tirar de la lengua a Hunter.


    —Todo iba bien, lady Emily pareció disfrutar de la obra, pero la cosa se complicó al terminar la obra. Ya sabes que no me gustan las aglomeraciones, por lo que le pedí que esperáramos para salir del palco a que el pasillo se hubiera despejado. Fue entonces cuando sucedió.


    —¡¿Qué sucedió?! —exclamó Cedric perdiendo la paciencia.


    —Que las luces se apagaron. Yo avancé y me encontré a escasos centímetros de su persona y su olor a flores llegó a mi nariz. No sé cómo ni por qué, pero el deseo fue más fuerte que la razón y acabé besándola —confesó finalmente.


    —¡Joder!, eso sí que no me lo esperaba —exclamó Cedric mientras se adelantaba en la butaca, apoyando los codos sobre sus rodillas para poder estudiar la expresión culpable de su amigo—. ¿Y qué vas a hacer ahora? —preguntó curioso.


    —No lo sé, maldita sea —respondió Hunter antes de volver a llevarse la copa a los labios y acabar con ella de un solo trago.


    —Por eso me buscabas —dedujo Cedric.


    —Sí, necesito que alguien me ayude a aclarar mis ideas, aunque seas tú.


    —Hombre, gracias por el voto de confianza —replicó Cedric molesto.


    —Lo siento, perdona —dijo Hunter mientras elevaba su mano derecha y se frotaba los ojos con el dedo índice y pulgar—, no sé ni lo que digo.


    —Supongo que cuando el beso acabó te disculpaste, ¿verdad? No creo que lo sucedido tenga más recorrido, un casto beso en los labios no es para tanto.


    —No fue casto —replicó Hunter—, fue un beso en toda regla —confesó, pero decidió obviar que ella había respondido eficientemente al abrasador gesto que habían compartido.


    —Mierda, eso sí es un problema.


    —¿Por qué crees que estoy así? Nunca debí ceder a la tentación —se maldijo.


    —Quizás deberías plantear el asunto desde otro prisma. Si, según parece, esa joven es una tentación tan fuerte para ti que hasta te ha llevado a cometer la osadía de besarla, quizás deberías plantearte si podría ser la próxima marquesa Algernon.


    Hunter levantó la cabeza como un resorte y clavó su mirada con intensidad en el rostro de su amigo. Tuvo que controlar las ganas de coger las solapas de su chaqueta para levantarlo en el aire con furia.


    —¿Te has vuelto completamente loco? Lady Emily Hardy es la nieta de mi tía abuela. ¿Lo has olvidado?


    —En lo que a mí respecta, no hay ningún problema en ese sentido, no os une la sangre de ninguna manera. Además, matrimonios más extraños se han visto en Londres.


    —De acuerdo —replicó Hunter derrotado—, pero recuerda que no he vuelto a Londres en busca de esposa —le recordó.


    —Pero el destino ha querido que la encuentres —rebatió Cedric resuelto.


    Hunter frunció el ceño molesto.


    —Pareces estar disfrutando con esta situación —escupió.


    —¡Oh, vamos, amigo! —exclamó Cedric sin poder contenerse—. Eres tú el que ha venido a buscarme, solo estoy exponiendo la situación e intentando darle una solución plausible. Está bien que no pensaras en casarte cuando regresaste a Londres. Hace años que no quieres saber nada de las mujeres, lo comprendo, pero puedes ver esta situación como una oportunidad. Lady Emily Hardy es un buen partido. De buena familia —comenzó a enumerar con los dedos—, exquisitamente educada, hermosa y con dinero…


    —Todo eso me importa una mierda —explotó Hunter.


    —Una vez juraste que no volverías a amar a ninguna mujer —le recordó Cedric—, y lo respeto. Pero lo que yo te estoy proponiendo simplemente es un matrimonio de conveniencia, aprovechando a su vez la atracción que sientes por ella. Cásate con lady Emily, cumple con tu obligación con el marquesado y, cuando te aburras, haz con tu vida lo que te plazca.


    —No me puedo casar con lady Emily —confesó Hunter mientras se dejaba caer sobre el respaldo de la butaca.


    —¿Y por qué no? —preguntó Cedric aburridamente.


    —Porque no me fío de ella.


    —Esto sí que es bueno —dijo Cedric sorprendido—. ¿Y se puede saber el motivo de esa desconfianza?


    —Desde que la conocí he notado algo extraño en ella, en su comportamiento. Y en algunas de nuestras conversaciones he encontrado cosas que no cuadraban.


    —¿Algún ejemplo? —cuestionó Cedric.


    —Solo tienes que recordar su extraña actitud cuando se encontró con tu hermana Sophie. Se comportó como si no la conociera.


    Cedric se remontó a aquella noche, y, aunque le fastidiara dar la razón a su amigo, lo cierto era que lady Emily había actuado de un modo inusual.


    —Entonces mi consejo es que dejes pasar la cosa. Si ella te ha dado su palabra de que no dirá nada, acepta que no lo hará.


    —El problema es que le prometí a la abuela que me encargaría de la joven.


    —¿Y? —cuestionó Cedric enarcando su ceja derecha.


    —Pues que soy un hombre que suele cumplir sus promesas. No pienso decepcionar a la abuela Eleanor, pero a su vez no creo que sea capaz de mantenerme alejado de lady Emily. Confieso que tiene algo que me hace perder la cabeza.


    —Volvemos al punto de partida —expresó Cedric—, tienes que casarte con ella. 


    —Pero… —intentó rebatir Hunter. Cedric le cortó con un gesto de mano.


    —Pero antes vamos a investigar a la joven. Hace casi cinco años que no sabemos nada de ella, ¿por dónde empezamos? —preguntó Cedric excitado.


    —Tenemos varias opciones —replicó Hunter pensativo—. La primera es escribir a Amelia Richmond, pero, aunque enviáramos la carta mañana mismo en alguno de los navíos que hace las Américas, tardaría cuatro semanas en llegar, es demasiado tiempo.


    —Pues tendremos que pensar otra cosa… ¿qué tal si le preguntas abiertamente? —preguntó Cedric triunfal.


    Hunter resopló, molesto. Era la peor idea del mundo.


    —La culpa es mía por pedirte ayuda.


    —¿Por qué dices eso? —preguntó Cedric.


    —Debemos llevar este asunto con discreción, ella no puede enterarse. Recuerda a la condesa, no quiero que nada le afecte.


    —Tienes razón.


    Durante varios minutos ambos permanecieron pensativos, intentando encontrar una manera de confirmar sus sospechas, pero fue Hunter quien recordó la familiaridad que había descubierto entre lady Emily y el capitán de marina.


    —¡Ya lo tengo! —exclamó triunfal.


    —¿Qué? —preguntó Cedric interesado.


    —Debo hablar con el capitán Henderson. Lady Emily regresó en su navío. Estoy seguro de que él la conoce mejor que nosotros, han compartido un largo viaje.


    —Tienes razón —exclamó Cedric emocionado—. ¿Quieres que te acompañe mañana hasta su casa?


    —No, te lo agradezco, pero no quiero que se sienta acorralado. Buscaré el momento oportuno para hablar con él —replicó Hunter más animado.


     


    ***


     


    Elisabeth se sintió agradecida cuando llegó a casa y descubrió que la abuela ya se había acostado. La recibió Delia, su doncella, que esperaba su llegada para ayudarla a cambiarse de ropa. Cuando logró librarse de la crinolina y el corsé se sintió mejor. Pero tras dar varias vueltas en la cama, decidió levantarse y encender una lámpara.


    No podía dejar de pensar en lo que había sucedido en el palco del teatro aquella noche con el marqués Algernon y se maldijo mil veces por su estupidez. 


    Necesitaba olvidar lo ocurrido cuanto antes, por lo que no dudó en rebuscar en su limosnera y sacar su libro y el lápiz para expresar por escrito todo lo acontecido aquella noche y como se sentía. Eso la había ayudado en más de una ocasión a dejar atrás recuerdos dolorosos.


    Rescató la lampara de la mesilla y la colocó sobre un pequeño secreter situado en una esquina de la habitación. Se sentó y abrió el libro por el centro, hasta donde habían llegado sus escritos, antes de colocar la punta de grafito sobre el papel, dispuesta a plasmar sus temores.


     


     


    Londres, Inglaterra,


    12 de septiembre de 1865.


     


    Querido diario:


    Hacía mucho que no te dedicaba tiempo, desde que embarqué en Nueva York para emprender un viaje incierto. En los días que llevo en Londres he conseguido adaptarme y amoldarme a las nuevas circunstancias de mi vida. No ha sido fácil, lo reconozco, pero si hay algo que me caracteriza es la tenacidad, o al menos eso es lo que me gusta pensar. Pero no estoy escribiendo estas líneas por ese motivo.


    Todo lo que creía haber construido durante estos meses para proteger mi corazón tras lo sucedido con Theodor Newell se ha destruido como un castillo de naipes. Ese hombre me engañó, utilizó y abandonó, dejando mi corazón roto. No fue fácil, pero me levanté y continué. Me hice la promesa de que ningún hombre volvería a engatusarme. Era una promesa firme, de fácil cumplimiento, pero esta noche he faltado a ella y estoy enfadada conmigo misma. 


    ¿Por qué he sido tan estúpida de volver a caer en las garras de un caballero? Me gustaría tener la respuesta a esa pregunta, pero no la tengo. Toda la culpa es del maldito marqués Algernon. Supe que algo extraño me pasaba con ese hombre desde la primera vez que nuestras miradas se cruzaron, pero decidí quitarle importancia y estas son las consecuencias.


    Esta noche asistimos solos al teatro para ver Romeo y Julieta, sí, quizás haya sido por eso por lo que he cometido la imprudencia de permitir que él me besara. Tenía los sentimientos a flor de piel, el romance me envolvió en su dulce aroma y cuando él me besó me dejé llevar y respondí a la caricia. 


    A mi pesar, disfruté del roce de nuestros labios, del olor masculino que penetró en mi nariz y de sus fuertes manos, que acariciaban mis brazos con las yemas de sus dedos. Cuando nuestras lenguas entraron en contacto creí estar a punto de desmayarme, y más cuando noté un flujo cálido en mis entrañas… pero eso no es lo importante, debo desterrar de mi mente y de mi cuerpo lo que me hizo sentir.


    Juro solemnemente que no se volverá a repetir, y menos con ese hombre, que es demasiado atractivo, inquietante y peligroso para mí. A partir de ahora intentaré mantener las distancias con él a como dé lugar. No puede ser tan difícil ahora que sé que en pocas semanas regresaré a mi hogar, de donde nunca debí salir.


    Cuando haya regresado a Great Meadows todo volverá a la normalidad y lo acontecido en los últimos meses solo será un mal sueño del que al fin despertaré.


     


    Elisabeth Peterson.


     


    La joven cerró el pequeño libro y lo guardó en el cajón del secreter donde solía esconderlo cuando estaba en casa. Dejó la silla y se dirigió a la cama con la intención de descansar. Apagó la lámpara y se abrazó a la almohada. De nuevo el rostro del marqués Algernon y lo que le había hecho sentir volvió a su cabeza y se maldijo por ello. Estaba claro que ignorar a aquel hombre iba a ser más complicado de lo que había supuesto.


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 17


     


     


    Unos días después


     


    Elisabeth estaba emocionada con la salida de aquel día. La noche anterior la abuela Eleanor la había sorprendido con el plan para el día siguiente. Al parecer, unas semanas antes se había inaugurado un nuevo comercio en Regent Street y la condesa estaba deseando descubrir cuál era el misterio del lugar para que todo el mundo hablara de él.


    —Milady, ¿qué vestido prefiere? —preguntó Delia, que se encontraba en el vestidor moviendo perchas de un lado a otro.


    —El que quieras —respondió Elisabeth, que disfrutaba de un baño caliente en una gran tina de cobre dispuesta junto a la chimenea.


    —¿El amarillo? —insistió la doncella, que estaba deseando acabar con sus tareas. Aquella mañana, con la salida de la condesa y su nieta, podría pedir unas horas libres para ir a ver a su hermana y sobrinos. 


    Desde la última vez, cuando les había llevado algo de comer y dinero, no había vuelto a saber nada de ellos y estaba preocupada, temiendo que Meredith hubiera tenido algún problema con el casero. No le gustaba nada ese hombre. 


    Elisabeth llamó en varias ocasiones a Delia, pero la doncella no la escuchó, parecía perdida en sus propios pensamientos. Tras dudar unos instantes, se levantó de la tina y consiguió atrapar una de las toallas situadas sobre una mesa cercana y comenzó a secarse.


    —Delia, ¿te encuentras bien? —preguntó mientras se envolvía en otra toalla y se aproximaba al vestidor, donde la doncella se encontraba quieta, aferrando el vestido.


    La aludida se sobresaltó y giró su rostro para descubrir que lady Emily había salido de la tina y se había secado ella misma.


    —Lo siento, milady —se disculpó mientras volvía a colgar el vestido y se cubría las mejillas con las manos—, debería haberla ayudado a salir del baño. ¿Y si llega a resbalar? —cuestionó preocupada.


    Una sonrisa divertida se formó en los labios de Elisabeth antes de contestar.


    —Habría caído sobre la alfombra —le dijo Elisabeth con humor, ya que veía difícil que sus pies resbalaran sobre la mullida alfombra que cubría el suelo.


    —Claro, milady. ¿Le ayudo a vestirse? —propuso Delia algo más centrada—. Su abuela la aguarda en una hora —le recordó.


    —Sí, claro —dijo Elisabeth, que no quería hacer esperar a su abuela. En el tiempo que llevaba en la capital se había dado cuenta de la importancia que tenía la puntualidad.


     


    La abuela Eleanor ya la esperaba en el hall cuando bajó por las escaleras. Salieron de la casa y Elisabeth descubrió que el sol había hecho acto de presencia. Se sintió agradecida. Era una de las cosas que extrañaba de su país, la luz, el cielo de Londres casi siempre estaba gris.


    Media hora después el carruaje familiar se detuvo en Regent Street. Con la ayuda del cochero ambas mujeres bajaron del vehículo y caminaron por la amplia acera. Elisabeth se sintió maravillada por la grandiosidad de los edificios de piedra que la rodeaban, por no hablar de la ancha calle de suelo adoquinado y las aceras limpias que recorrían. Disfrutó del paseo, pero cuando llegaron a la puerta del nuevo comercio, sus ojos se abrieron como platos. 


    Era un edificio de tres plantas y grandes cristaleras que ocupaban gran parte de las paredes. En la entrada había dos empleados con librea que esperaban a los clientes, y cuando traspasaron la puerta su cerebro quedó saturado por las vitrinas que mostraban los productos que se vendían en el lugar.


    —Tengo entendido que la planta inferior está dedicada a los complementos como sombreros, abanicos, adornos y zapatos —comentó la abuela, que parecía tan maravillada como ella.


    —¿Y qué hemos venido a buscar? —preguntó Elisabeth curiosa.


    —Nada en concreto —contestó Eleanor con una sonrisa—, pero si te encaprichas de algo solo tienes que decírmelo —añadió.


    Elisabeth se quedó anonadada ante la contestación de la anciana. En su verdadera vida en Great Meadows la gente solo iba al colmado del señor Aston si realmente necesitaban algo, no por simple capricho. Aunque también era verdad que en el pueblo en el que vivía a la gente le costaba desprenderse del dinero que podían necesitar para otra cosa.


    —¿Ves algo que te llame la atención? —preguntó Eleanor divertida al ver la expresión asombrada de su nieta.


    —¿Todo? —replicó Elisabeth con cierto humor. 


    —Pues adelante, puedes ir a mirar y comprar lo que gustes, para eso te di esta mañana tu asignación. Delia te acompañará. Yo voy a saludar a la duquesa Lawless, quiero felicitarla por el éxito de la cena del otro día.


    —Por supuesto, abuela —dijo Elisabeth, agradecida de la vía de escape que le proporcionaba la anciana para evitar una charla aburrida, aunque por nada del mundo pensaba gastarse ni un solo penique en caprichos, y menos con el dinero que la abuela se había empeñado en entregarle. Cuando se fuera de Londres pensaba dejarlo en la mesilla del dormitorio que ahora ocupaba.


    —¿Vamos, Delia? —dijo Elisabeth prestando atención a la joven, que nuevamente parecía perdida en sus propios pensamientos.


    La primera sección que Elisabeth decidió visitar fue la de los sombreros, que estaban expuestos en amplias vitrinas y cabezas de mentira que le hicieron reír, aunque solo ella entendía el porqué. Aquellos diseños nada tenían que ver con los que se usaban en Utah. Eran sombreros hechos de varios materiales y aderezados con plumas, flores, lazos y cualquier tipo de adorno que les diera vistosidad. En su país los sombreros eran un tema serio porque se utilizaban para protegerse del inclemente sol.


    Tras varios minutos ojeando, se sintió irremediablemente atraída por uno diseñado en suave seda de color blanco y aderezado con flores azules. Se imaginó a su hermana Josephine con él y pensó que estaría preciosa. Pero descartó la compra porque sabía que su hermana se sentiría horrorizada si se gastaba el importe que indicaba la etiqueta.


    Estaba a punto de dirigirse al fondo del local para ver la sección de calzado, cuando descubrió un rostro familiar y no dudó en aproximarse, seguida por Delia, que parecía mareada con tanto trasiego de gente a su alrededor.


    —Buenos días, capitán Henderson —saludó amablemente al hombre, que en ese momento tenía la vista puesta en una vitrina. 


    El capitán, cuando escuchó la voz de la joven, se giró y le dedicó una sonrisa amable. Tenía gran aprecio a aquella muchacha, pero no podía evitar preocuparse por la situación en la que se encontraba. Había intentado hacerla razonar en más de una ocasión, pero no había forma humana de hacerla recapacitar. Había evitado tomar partido en la situación, a pesar de que apreciaba a la familia de la verdadera Lady Emily Hardy, pero le había prometido unas semanas y no pensaba faltar a su palabra.


    —Buenos días, lady Emily —replicó el hombre al ser consciente de la presencia de la doncella.


    —¿Curioseando? —preguntó Elisabeth divertida.


    —Buscando un regalo para mi esposa. Próximamente es su cumpleaños y no quiero defraudarla —dijo el capitán—. Aunque he de confesar que ando algo perdido.


    Una sonrisa divertida se dibujó en los labios de Elisabeth al escuchar sus palabras, y sin poder contenerse se asomó a la vitrina para descubrir que se trataba de delicadas joyas que relucían.


    —¿Y qué le parece un abanico? —cuestionó—. Me he percatado de que están muy de moda —dijo Elisabeth, deseando poder ayudar.


    —No es mala idea, milady. ¿Quiere acompañarme a buscar uno? —preguntó Henderson esperanzado.


    —Por supuesto, capitán Henderson —replicó Elisabeth, encantada de poder ser de ayuda al hombre que tanto la había socorrido.


    Cuando el capitán le tendió su brazo Elisabeth no dudó en aceptarlo y juntos se dirigieron a la zona donde se exponían los abanicos.


     


    ***


     


    Hunter era testigo de la escena desde la entrada del comercio. Aquella mañana había decidido ir a Ede & Ravenscroft, en la calle Chancery Lane. Era la mejor sastrería de la ciudad y desde que tenía uso de razón había ido allí a que le abastecieran de ropa. No era un hombre que estuviera muy interesado en la moda, pero le gustaba ir elegante en cualquier ocasión.


    Estaba regresando a casa tras salir de la tienda, cuando descubrió el gran edificio comercial que recientemente había abierto y se acercó por curiosidad al escaparate. Comprobó que estaba bien decorado y organizado y pensó entrar en otro momento, pero cuando estaba a punto de apartarse descubrió una figura de mujer por la que inmediatamente se vio atraído. Era lady Emily Hardy, que en ese momento charlaba animadamente con el capitán Henderson. 


    Había intentado hablar con ese hombre en dos ocasiones, pero había sido imposible. Al parecer el capitán estaba organizando su próximo viaje y estaba la mayor parte del tiempo en las oficinas de su naviera, en la zona del puerto.


    Dudó durante interminables minutos, y finalmente decidió esperar a que el hombre saliera del comercio para hacerse el encontradizo. Para no ser visto cruzó de acera y se apostó en una esquina tras la que tenía una perfecta visión de la puerta del edificio. 


    Cerca de veinte minutos después se vio recompensado cuando el hombre salió y comenzó a caminar hacia el este con un pequeño paquete bajo el brazo. Cruzó la acera a la carrera y se plantó frente al hombre, que ni se había percatado de su presencia.


    —Buenos días, capitán Henderson —le saludó amistosamente.


    El aludido se sobresaltó, pero se relajó cuando, al elevar su mirada, descubrió de quién se trataba.


    —Buenos días, marqués Algernon, qué casualidad encontrarnos —expresó Joseph, aunque no creía en las casualidades. Sabía que ese hombre llevaba varios días intentando hablar con él y lo había evitado, dada su proximidad con la condesa Jenkins. 


    —Sí, una casualidad afortunada, diría yo —comentó Hunter animadamente—. Llevo varios días intentando localizarle, necesito hablar con usted.


    —Por supuesto, discúlpeme. Me lo comentó mi esposa, pero estos días tengo la cabeza en otras cosas —intentó excusarse el capitán mientras estudiaba al marqués—. ¿En qué puedo ayudarle? —dijo finalmente. Fuera lo que fuera que buscaba Algernon de él, llegados a este punto prefería enfrentarlo cuanto antes.


    —¿Me permite que le invite a tomar algo? —preguntó Hunter, que no pensaba hablar sobre ese asunto en plena calle—. Hay un salón de té a unos metros —dijo señalando en lugar con su mano.


    —Como guste —replicó Henderson mientras ambos empezaban a caminar.


    Poco después estaban sentados en torno a una mesa con sendas tazas de té frente a ellos y unas pastitas de mantequilla.


    —Usted dirá, marqués. Debo confesar que me tiene intrigado —dijo Henderson mientras añadía a su taza dos cucharadas de azúcar.


    Hunter pudo leer en el rostro del hombre la contrariedad. Estaba claro que no se sentía cómodo con la situación y eso hizo que una alerta se encendiera en su cabeza. 


    —No voy a andarme por las ramas —replicó Hunter, que prefería ser directo—. Quería preguntarle sobre su último viaje.


    —Usted dirá —dijo Joseph, que supo al instante que lo que había llevado al marqués Algernon a buscarle era algo relacionado con Elisabeth.


    —Tengo entendido que usted se preocupó de lady Emily Hardy durante la travesía. Se lo quería agradecer, y más después de que su dama de compañía la abandonara en el puerto de Nueva York. Es una situación poco propicia para una dama.


    —Sí, pero no se preocupe, me encargué personalmente de su seguridad —replicó Joseph—. Tengo en gran estima a la familia de la joven, como supongo que usted sabe.


    —Sí, lo sé —replicó Hunter—. Y por ese mismo aprecio quería preguntarle si ha notado algo raro en la joven. ¿La conocía anteriormente? Tengo entendido que ha visitado en alguna ocasión a la señora Richmond, ¿no es así?


    El capitán sintió que su cuerpo se tensaba al escuchar sus preguntas. Las dudas que le habían asolado cuando había descubierto que el marqués Algernon quería verle se materializaban en ese momento. Durante interminables minutos se debatió entre la lealtad a la familia de la condesa Jenkins y la señorita Peterson. Le había advertido a la joven una y mil veces que se estaba metiendo en graves problemas, pero la muy tozuda no había querido escucharle y ahí estaban las consecuencias.


    —¿Se encuentra bien, capitán? —preguntó Hunter cuando vio que el silencio se alargaba.


    —Sí, por supuesto —replicó Joseph más recuperado—. Respecto a su pregunta, no, lamentablemente hacía años que no veía a la muchacha, desde que yo mismo la dejé al cargo de su tía. Me sorprendió ver que se ha convertido en una hermosa joven, y debo reconocer que le he cogido un gran cariño durante la travesía. Me sorprende su pregunta sobre si noté algo raro en ella, ¿han tenido algún problema con lady Emily? 


    —No, la verdad es que no —replicó Hunter, decepcionado con la respuesta del capitán. Había esperado algo más, aunque no sabía el qué.


    —Como le he dicho, es una joven extraordinaria —continuó el capitán, que deseaba acabar con aquella reunión cuanto antes—, aunque a veces algo temeraria.


    —Ya me había percatado —replicó Hunter al recordar su escapada de la casa unos días antes.


    Siguieron charlando animadamente de otros asuntos y poco después el capitán se disculpó, alegando que tenía una cita de negocios en la naviera antes de salir del salón. Hunter se quedó allí solo, dando vueltas a la conversación que habían mantenido y de la que no había podido sacar ninguna conclusión que le fuera de ayuda para su investigación sobre lady Emily.


     


     


     


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO 18


     


    


    Elisabeth se sintió agradecida cuando llegaron a casa, estaba agotada tras varias horas de compras por la ciudad. Todavía no se explicaba cómo la abuela había sido capaz de andar tanto, pero le reconfortaba que pareciera feliz en su compañía. Aunque se había sentido culpable cuando la anciana la había obligado a comprarse unos guantes, el sombrero que tanto le había gustado y unas medias.


    Llegaron justo a la hora de la comida y tras ponerse un vestido más cómodo bajó al comedor, donde la abuela la esperaba. Disfrutaron de un delicioso rosbif con verduras que a Elisabeth le pareció delicioso. Si no hubiera sido porque habría resultado extraño, y la señora Miller no se habría mostrado de acuerdo, habría bajado a la cocina para pedir la receta a Margaret, la cocinera.


    Tras la comida, la abuela Eleanor decidió retirarse para descansar y Elisabeth prefirió quedarse en la biblioteca leyendo. Desde el día que hizo un recorrido por la casa aquella estancia la conquistó, y en cuanto tenía ocasión se recluía allí para disfrutar de la lectura, su mayor placer.


    Estaba a punto de acabar de releer Romeo y Julieta, reviviendo la función que había tenido el honor de ver, cuando la puerta se abrió para dar paso a la señora Miller.


    —Lamento interrumpirla, lady Emily, pero tiene una visita —informó la mujer.


    —¿Una visita? —preguntó Elisabeth confusa.


    —Se trata de lady Sophie —amplió la información el ama de llaves—. Al parecer había quedado en venir al tomar el té esta tarde —añadió algo molesta. A la señora Miller no le gustaba que no la informaran si sus señores iban a tener visita para estar preparada.


    Elisabeth arrugó la nariz, confusa por las palabras del ama de llaves. Estaba segura de que no había quedado con Sophie. Aun así, actuó como si así fuera.


    —Disculpe, señora Miller, se me olvidó por completo la cita. Disponga todo lo necesario, ahora mismo iré a reunirme con ella —añadió, a pesar de la mirada fría que le dedicó la mujer. Estaba claro que no parecía gustar a la señora Miller, pero el sentimiento era mutuo.


    Unos minutos después entró en la sala de recibir, donde le esperaba su amiga. La joven parecía inquieta, no paraba de caminar de una pared a la otra mientras se frotaba las manos, ni siquiera se percató de su presencia.


    —Sophie, ¿qué te pasa? —preguntó Elisabeth aproximándose a ella preocupada.


    —Ha ocurrido una catástrofe —respondió la joven mientras se aproximaba a Elisabeth y la cogía por los brazos—. Lo que siempre me temí se ha materializado.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Elisabeth sin comprender.


    —¿Recuerdas que te dije que no podía permitir que ningún hombre se interesara en mí antes de que quien tú ya sabes se decidiera? 


    —Sí, lo recuerdo —replicó Elisabeth.


    —Pues ha sucedido lo impensable: el conde Richardson se ha presentado esta mañana en mi casa con un ramo de flores y unos dulces. Mis padres parecían encantados —añadió Sophie molesta.


    —¡Vaya! —exclamó Elisabeth, sin saber muy bien qué hacer. No entendía que problema podía haber en que un pretendiente tocara a la puerta de los Stone. 


    —Mi madre se ha vuelto loca, colmándolo de atenciones, y, para colmo, el gracioso de mi hermano le ha invitado a comer. 


    —Sophie, por favor, debes tranquilizarte —le ordenó Elisabeth mientras obligaba a la joven a caminar hasta uno de los sofás, donde la instó a sentarse—. Todo en esta vida tiene solución.


    —¿De verdad piensas eso? —cuestionó Sophie clavando su mirada exaltada en el rostro de su amiga.


    —Por supuesto —afirmó Elisabeth con seguridad.


    —¿Y qué propones? —replicó Sophie fuera de sí.


    —Que de una forma educada le hagas ver al conde Richardson que no estás interesada en sus atenciones, y luego que busques a Anthony Perkins y le confieses lo que sientes, y de paso descubras si es mutuo.


    Sophie se quedó con la boca abierta, y tardó unos minutos en reaccionar. Cuando lo hizo sacó un abanico de su limosnera y comenzó a dar aire a su rostro sonrojado.


    —¿Cómo puedes pensar que sería capaz de algo semejante? —preguntó molesta.


    —Pues si no lo haces no dejarás de perder un tiempo valioso. ¿No has pensado que quizás él no sienta lo mismo por ti que tú por él? —cuestionó. 


    Sophie se quedó quieta como una figura de cristal, con una expresión indescifrable en el rostro. Elisabeth temió incluso que hubiera dejado de respirar, y, preocupada, la zarandeó para comprobar que estaba viva.


    —Sophie, por favor, reacciona —le rogó con temor.


    La aludida abrió y cerró los ojos varias veces y finalmente habló.


    —Sí, tranquila, estoy bien.


    —Pues no lo parece. Perdóname, quizás mis consejos son una completa locura.


    —No, creo que no lo son —replicó Sophie ya recuperada—, tienes razón. Si no me arriesgo nunca sabré si lo que sueño puede hacerse realidad.


    Elisabeth iba a replicar a sus palabras, para decirle que fuera cauta, que se tomara unos días para meditar, pero la llegada de la señora Miller cargada con una bandeja con el té se lo impidió.


    Cuando el ama de llaves se marchó, Sophie ya parecía la de siempre. En su rostro se mostraba la ilusión de la anticipación.


    —Emily, cada vez lo veo todo más claro —afirmó con excitación.


    —Me alegro —replicó Elisabeth mientras llenaba las dos tazas de fina porcelana y le tendía una a su amiga, aunque no estaba del todo segura de haber obrado bien al dar esa idea a Sophie. Ella siempre se había considerado algo alocada, pero Sophie parecía estar dispuesta a sobrepasarla con creces.


    —Y para eso voy a necesitarte —prosiguió Sophie, cuya cabeza parecía trabajar a toda velocidad—. ¿Me vas a ayudar? —preguntó esperanzada.


    Elisabeth hubiera querido negarse, pero en el fondo sabía que lo tenía merecido por meterse donde no la llamaban. Solo esperaba que prestar ayuda a Sophie no interfiriera en demasía en su propia aventura.


    —¡Emily! —la reclamó la voz excitada de Sophie.


    —Está bien, lo haré —aceptó Elisabeth, aunque esperaba no tener que arrepentirse de la decisión tomada.


    —¡Perfecto! —exclamó Sophie—. Pues ahora deberíamos trazar un plan para espantar a mi pretendiente, y luego poder hablar con Anthony a solas —añadió mientras sus mejillas se teñían de rubor.


     


    ***


     


    Hunter estaba sentado frente a su escritorio, revisando las cuentas del marquesado que le habían llegado el día anterior. Por lo que veía, todo iba mejor de lo esperado y el malestar que había sentido por no poder encargarse de la finca personalmente disminuyó.


    Estaba a punto de recoger los libros y escribir una breve misiva al administrador que estaba al frente de la propiedad en su ausencia, cuando la puerta se abrió para dar paso a Dagger, que, como siempre, mostraba una expresión inescrutable. Conocía a ese hombre desde su niñez y estaba seguro de que nunca le había visto sonreír.


    —Milord, lamento molestarle —expresó el mayordomo—, pero tiene una visita.


    —¿De quién se trata? —preguntó Hunter sorprendido, no recordaba haber quedado con nadie.


    —Es el señor Cedric Stone —respondió Dagger.


    —Pues hágale pasar —replicó Hunter mientras recogía los libros y los guardaba en el primer cajón del escritorio.


    Minutos después ambos estaban sentados frente a la chimenea con una copa de licor en la mano.


    —¿Y a qué debo tu visita? —preguntó Hunter directo, extrañado de ver a su amigo a esa hora del día.


    —Mi padre me ha obligado a levantarme, a pesar de que llegué al amanecer —comentó Cedric molesto—. Quería que acompañara a mi hermana a casa de la condesa Jenkins. Al parecer había quedado con lady Emily. La he dejado hace un momento allí, y pensé en aprovechar el tiempo viniendo a visitarte —confesó.


    —Pues me alegro de esta casualidad, tengo algo que contarte —confesó Hunter, aunque no parecía demasiado contento.


    —¿De qué se trata? —preguntó Cedric interesado.


    —Esta mañana he conseguido hablar con el capitán Henderson.


    —¿Al fin has conseguido que te diera cita? —preguntó Cedric, que sabía los problemas que había tenido Hunter para contactar con él.


    —Pues no, estoy seguro de que si hubiera sido por él no nos habríamos visto. Pero esta mañana lo encontré en la calle por casualidad y decidí aprovechar la ocasión.


    —¿Y qué pasó? ¿Conseguiste sacarle algo de información? —preguntó Cedric con excitación evidente.


    —La verdad es que no demasiada. Cuando le pregunté por lady Emily se mostró evasivo en sus respuestas, lo que demuestra que ambos ocultan algo.


    —Esto se pone cada vez más interesante —replicó Cedric.


    —Sí, eso parece. Mis dudas respecto a lady Emily se acrecientan día a día —confesó Hunter mientras se frotaba la barbilla pensativo—. Pero no sé cómo averiguar qué es lo que oculta.


    —¿Y qué piensas hacer? —preguntó Cedric interesado.


    —No lo sé —confesó—, pero tengo que encontrar un hilo del que tirar.


    —Pensemos juntos —replicó Cedric, dispuesto a ayudar.


    Hunter se devanó los sesos durante varios minutos, pero de pronto la imagen de un pequeño libro de cuero marrón le vino a la memoria. Recordó que cuando había caído de su limosnera en el teatro, lady Emily se había puesto nerviosa. A su mente regresó otra escena, unos días antes, cuando había ido a visitar la casa de la abuela. La anciana tardó en recibirle porque tenía que arreglarse. Él esperaba pacientemente en la sala de recibir y en un momento dado se acercó a la ventana y descubrió a lady Emily sentada en un banco del jardín con ese mismo libro entre las manos. Parecía hacer anotaciones con un lápiz.


    —¡Ya lo tengo! ¡El libro! —exclamó Hunter triunfal.


    —¿Qué libro? —preguntó Cedric sin comprender.


    —Uno que siempre acompaña a lady Emily. Creo que es un diario o algo parecido. Estoy seguro de que guarda todos sus secretos.


    —¿Y cómo piensas conseguirlo? —dudó Cedric.


    —Todavía no lo sé, pero es lo único que tengo para seguir avanzando en la investigación —expuso Hunter.


    —Bueno, podemos empezar por ahí —dijo Cedric no demasiado convencido.


     


    ***


     


    Cuando lady Sophie se marchó, Elisabeth decidió ir a la biblioteca para dedicar lo que restaba de tarde a la lectura. Cuando regresara a América no tendría acceso a un lugar parecido a aquel y quería aprovechar. Estaba eligiendo un nuevo ejemplar en el que sumergirse cuando la señora Miller entró.


    —Lamento molestarla, lady Emily, pero tiene una nueva visita —expresó sin poder ocultar que estaba algo molesta.


    —¿De quién se trata esta vez? —preguntó Elisabeth ignorando el rostro tenso del ama de llaves, que cada día le caía peor.


    —El capitán Henderson. Al parecer le urge hablar con usted.


    Elisabeth notó que un escalofrío recorría su cuerpo al escuchar las palabras de la señora Miller. El señor Henderson se había ofrecido a ayudarla en todo lo que pudiera, pero le había dejado muy claro que no le gustaba nada lo que estaba haciendo. Y por ese mismo motivo había intentado no coincidir con la condesa Jenkins. Si estaba allí era porque algo grave estaba sucediendo.


    —Por favor, hágale pasar —ordenó Elisabeth tajante.


    La señora Miller se sorprendió por el tono exigente en la voz de la joven, que era la primera vez que mostraba algo de carácter. Asintió con un gesto de cabeza y desapareció por la puerta que poco antes había traspasado. 


    Unos minutos después, el capitán Henderson entró en la biblioteca y cerró la puerta a su espalda, asegurándose antes de que nadie merodeaba por el corredor. Solo entonces se animó a acercarse a la joven, que estaba situada junto a la ventana, observándole, sorprendida por su extraño comportamiento.


    —Señor Henderson, ¿qué sucede? —preguntó Elisabeth preocupada.


    —Elisabeth, tengo que contarle algo que puede ser de suma gravedad.


    —Por favor, capitán, hable —le exigió—, me está poniendo nerviosa.


    —Esta mañana, tras salir del comercio donde nos encontramos, me crucé con el marqués Algernon.


    —¿Y? —cuestionó Elisabeth sin comprender.


    —No se lo he dicho esta mañana cuando nos hemos encontrado para no preocuparla, pero el marqués Algernon lleva varios días tratando de citarse conmigo. He intentado evitar la situación todo lo que he podido, tenía un mal presentimiento que se ha cumplido hoy.


    —¿Qué mal presentimiento? —preguntó Elisabeth asustada.


    —Ese hombre desconfía de usted —confesó Joseph, no tenía sentido mentir— y por eso me buscaba, quería sacarme información.


    —¡Dios mío! —exclamó Elisabeth mientras se llevaba las manos al rostro.


    —Elisabeth, tranquilícese —le rogó Joseph preocupado—, no le dije nada. Pero tiene que estar preparada. Estoy seguro de que no tardará en querer hablar con usted sobre el asunto.


    —¿Y qué hago? —preguntó Elisabeth desesperada.


    —Lo primero, debe mantener la calma —le aconsejó el capitán—. Solo quedan dos semanas para que mi navío parta a América. En este tiempo tiene que evitar encontrarse con él.


    —No puedo hacer eso. La condesa le ha nombrado mi acompañante y protector en la temporada, ya que ella no puede asistir a todos los eventos.


    —Lo comprendo, pero al menos evite quedarse a solas con él, así no podrá someterla a un interrogatorio. Verá como todo sale bien —añadió Joseph, aunque ni él mismo se creía sus palabras.


    Elisabeth se ordenó tranquilizarse y meditó sobre los consejos que estaba dándole el capitán Henderson. No estaba segura de que la estratagema de ignorar al marqués Algernon fuera a salir bien, pero era lo único que podía hacer.


    —Está bien, lo intentaré, aunque dentro de tres noches hay un baile al que no puedo faltar. La condesa me lo ha recalcado esta mañana, y estoy segura de que el marqués asistirá —confesó mientras sus hombros se hundían.


    —Pues diga que no se encuentra bien y no vaya.


    —No puedo hacer eso —confesó, aunque no podía contarle al capitán el plan que había urdido junto a Sophie y en el cual era imprescindible su ayuda—, pero vadearé el temporal como pueda.


    —Está bien, pequeña, yo también asistiré e intentaré ayudarla.


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO 19


     


     


    Tres días después


     


    «Eres una blanda, por eso siempre acabas metida en líos», se dijo Elisabeth pensativa mientras Delia se afanaba en domar su pelo para uno de los complicados peinados que solía hacer con su cabello. 


    Se había jurado que mientras permaneciera en Londres intentaría ser discreta y no meterse en ningún enredo, pero lo había vuelto a hacer al prometerle a lady Sophie que la ayudaría a conquistar al hombre que amaba. Quizás ese era el problema, que seguía siendo igual de romántica que siempre a pesar de la mala experiencia que había vivido junto a Theodor Newell. Quizás el amor no estaba hecho para ella, pero sí para el resto de la humanidad.


    Sabía que lo más cabal hubiera sido descartar el plan y quedarse en casa aquella noche después de lo que había hablado con el capitán Henderson, pero la fidelidad a la amistad estaba demasiado arraigada en su espíritu como para abandonar a una amiga cuando la necesitaba, a pesar de que eso pudiera poner en peligro su identidad ante el marqués Algernon. Pensar en él le hizo sentir un estremecimiento, y se maldijo por ello. Si antes había intentado mantenerse alejada de aquel hombre por lo que le hacía sentir, ahora era imprescindible para su supervivencia en Londres los días que le quedaban allí.


    —Milady, ¿se encuentra bien? —preguntó Delia preocupada al ver la expresión ausente de la joven.


    —Sí, claro —respondió Elisabeth elevando su rostro y clavando su mirada en la doncella a través del espejo—. ¿Por qué? —preguntó curiosa.


    —La veo más inquieta de lo habitual —confesó Delia divertida.


    —Es que ya sabes que odio el corsé y las crinolinas más que a nada en este mundo —se excusó para evitar que su doncella se preocupara—. ¿No podría prescindir de ellos? —preguntó divertida.


    —Por supuesto que no, milady —replicó Delia azorada—. Sería la comidilla en el baile de esta noche.


    —Todo esto es tan aburrido… —confesó Elisabeth alicaída.


    —Pues a mí no me importaría cambiarme por usted por una noche, ¿cree que alguien se percataría? —preguntó Delia divertida. En los últimos días se encontraba de muy buen humor, y todo se debía a lady Emily.


    Se había quedado con la boca abierta cuando su hermana le había relatado la visita de lady Emily y el marqués Algernon, que le habían llevado muchas provisiones y dado dinero para que pudiera sobrevivir. Cuando había llegado a la casa no había dudado en buscar a lady Emily para agradecerle la ayuda que le había prestado a Meredith, pero la joven le había quitado importancia mientras limpiaba las lágrimas de sus mejillas amorosamente. Definitivamente, lady Emily era la mejor persona que había dentro de la alta sociedad.


    —Ten cuidado con lo que deseas —le aconsejó Elisabeth, que sabía bien de lo que hablaba.


    Media hora después, el carruaje recogió a Elisabeth y a la abuela en la entrada. Aquella noche habían quedado con unas amistades de la condesa en la sala Almack’s. Cuando entraron no tardó en localizar a Sophie y reunirse con ella tras dejar a la abuela Eleanor con la condesa Lawless.


    —¡Oh, Emily! Me tiembla todo el cuerpo —confesó Sophie mientras colocaba su mano frente al rostro de Elisabeth.


    —No te preocupes, verás como todo va a salir bien. ¿Él ha llegado? —preguntó, temiendo que el señor Perkins no hubiera asistido aquella noche al baile.


    —Sí, está allí, con Cedric —confirmó Sophie señalando al apuesto joven, situado junto a una de las chimeneas. Parecía charlar amistosamente con el hermano de Sophie.


    —Bueno, pues creo que ha llegado la hora de poner en marcha nuestro plan —afirmó Elisabeth tajante.


    —Hay que esperar a que él te pida un baile… —comenzó Sophie, pero Elisabeth la cortó con un gesto de mano.


    —No podemos esperar tanto tiempo. Tú quédate aquí —le dijo antes de guiñarle un ojo y caminar con paso firme al lugar donde se encontraban Cedric Stone y el señor Anthony Perkins.


    Sophie la observaba anonadada, y no pudo evitar sentir cierta envidia por el arrojo que demostraba su amiga. También sabía que si quería descubrir lo que Anthony sentía por ella no le quedaba otra alternativa que arriesgarse y sacar la valentía de cualquier parte para conseguir lo que tanto anhelaba.


    —Buenas noches, señor Stone, señor Perkins —saludó Elisabeth amistosamente, aunque no le pasaron desapercibida las miradas sorprendidas que los hombres que tenía ante sí le dedicaron.


    —Buenas noches, lady Emily Hardy —saludó Anthony, que fue el primero en reaccionar.


    —Buenas noches, milady —repitió Cedric, que era incapaz de apartar los ojos de la bella mujer. 


    Inconscientemente, Cedric buscó con la mirada a Hunter, sabiendo que su amigo había asistido aquella noche al baile con el único fin de hablar con lady Emily, pero no lo encontró y se sintió frustrado. También estaba sorprendido por el comportamiento poco apropiado de lady Emily, que venía a reafirmar las sospechas de su amigo. Ninguna joven decente se habría acercado a dos hombres solteros para conversar con ellos, y menos sin una compañía apropiada.


    —Señor Perkins —prosiguió Elisabeth, que no quería perder el tiempo—, me preguntaba si había olvidado que me había pedido el siguiente baile.


    Anthony estuvo a punto de atragantarse con el sorbo de ponche que acababa de llevarse a los labios. Estaba seguro de que si hubiera pedido un baile a la joven no lo olvidaría, pero no era así.


    —¿No lo recuerda? —preguntó Elisabeth mientras se esforzaba por pintar en su rostro una expresión de azoramiento—. Si es así, no pasa nada —añadió, dispuesta a girarse para alejarse de ellos, pero como esperaba, la reacción del señor Perkins no se hizo esperar.


    —Por supuesto que sí, lady Emily, será un honor —dijo Anthony mientras le tendía su brazo, que ella aferró antes de dirigirse juntos a la concurrida pista de baile.


    Cedric los vio alejarse, pero cuando comenzaron a bailar no dudó en dejar la taza de ponche sobre la repisa de la chimenea para ir a buscar a Hunter.


     


    Durante los primeros pasos de baile ambos permanecieron en silencio. Elisabeth había esperado que él sacara cualquier tema de conversación, pero al ver que ese hecho no se producía, decidió ser ella quien hiciera avanzar la situación.


    —Disculpe, señor Perkins, me preguntaba si conoce a lady Sophie Stone —preguntó directa.


    El aludido clavó su mirada en el rostro femenino, sorprendido por sus palabras, pero tras unos segundos de duda respondió.


    —Por supuesto, es la hermana pequeña de Cedric, uno de mis mejores amigos. Nos conocimos en Eton…


    —¿Y qué piensa de ella? —le cortó Elisabeth con una nueva pregunta.


    El señor Perkins carraspeó fuertemente, ciertamente incómodo con la situación. Apenas conocía a lady Emily Hardy y le estaba sometiendo a un interrogatorio que no comprendía. 


    —Bueno, eso da igual —prosiguió Elisabeth al ver la duda en el rostro masculino—. Solo quería informarle de que lady Sophie le espera en la terraza —dijo deteniéndose cuando en uno de los giros llegaron al lateral de la sala, el lugar ideal para huir—. Y ahora, si me disculpa, debo comprobar si mi abuela está bien —dijo antes de hacer una pequeña reverencia y apartarse del hombre, que se quedó quieto, con una expresión incrédula en el rostro.


    Elisabeth se situó junto a una de las chimeneas y desde allí fue testigo de cómo lady Sophie salía a la terraza, y poco después el señor Perkins la seguía. La sensación de victoria recorrió todo su cuerpo al comprobar que el objetivo que se habían marcado ella y Sophie había salido bien. 


     


    Sophie sentía el cuerpo tembloroso, y no solo por la brisa de la noche. En un gesto reflejo se cubrió los hombros con el chal y elevó su mirada para contemplar la luna llena que presidia el firmamento. 


    Mientras esperaba la aparición del señor Perkins, una docena de dudas asaltaron su cabeza: ¿Y si Anthony decidía no aparecer? ¿qué pasaría cuando se volvieran a ver si él la rechazaba? ¿qué pensaría de ella?...


    —Buenas noches, lady Sophie —escuchó una voz masculina a su espalda que hizo que su corazón se saltara un latido. Por un instante su cuerpo se quedó paralizado, pero finalmente logró moverse y se giró para enfrentarse a él.


    —Buenas noches, señor Perkins —replicó Sophie con esfuerzo, ya que parecía que su voz se había quedado atrapada en su garganta.


    Anthony dudó durante interminables minutos, pero finalmente se animó a recorrer unos pasos hasta situarse frente a ella.


    —Me gustaría saber qué significa todo esto —preguntó directo. 


    Todavía le costaba asimilar que la hermana de Cedric se hubiera atrevido a citarse a solas con un hombre, aunque en el fondo se sentía afortunado de ser él, aunque sabía que estaba mal.


    Sophie se sintió azorada al escuchar sus palabras y el tono de su voz, pero comprendía su desconcierto. «Ahora no es momento de echarse atrás», se reprendió mentalmente mientras se obligaba a elevar el rostro para encontrarse con la mirada castaña de él.


    —Necesitaba hablar a solas sobre una cuestión con usted, y esto fue lo único que se me ocurrió —confesó. 


    —¿Y sobre qué quería hablar conmigo? —preguntó Anthony, que era incapaz de apartar la mirada del hermoso rostro femenino. 


    Aunque le costara admitirlo, hacía mucho tiempo que sus ojos se habían fijado en la joven, más bien desde la temporada pasada, cuando lady Sophie se había presentado en sociedad. Cuando Cedric le comentó algo molesto que su hermana Sophie había rechazado a todos sus pretendientes, se había sentido aliviado y eso le hizo plantearse sus sentimientos hacia la joven. Le gustaba, no podía negarlo, pero era la hermana de uno de sus mejores amigos y eso le hacía contenerse.


    Sophie comenzó a retorcerse los dedos con nerviosismo mientras bajaba la mirada, apartándola del rostro masculino. Se sentía avergonzada, pero sabía que debía ser valiente porque si no los esfuerzos que habían realizado Emily y ella no habrían servido de nada.


    —Quería confesarle que siento algo muy especial por usted desde hace tiempo —dijo atropelladamente mientras notaba que sus mejillas se coloreaban—. Y me gustaría saber si usted siente algo por mí —añadió.


    Anthony se quedó anonadado ante sus palabras, pero también notó que su corazón saltaba en su pecho y una sonrisa se dibujaba en sus labios. Antes había tenido sus dudas, pero ahora que sabía que lady Sophie también parecía sentir algo por él, no le importaba tener que enfrentarse a Cedric si era necesario.


    —Lady Sophie, creo que yo también siento algo por usted —confesó mientras elevaba su mano y colocaba un dedo bajo la barbilla femenina para obligarla a elevar su rostro—. Y aunque antes tenía dudas, ahora sé que quiero conocerla y cortejarla.


    —¿De verdad? —preguntó Sophie emocionada.


    —Por supuesto, hace mucho tiempo que no sale de mi cabeza y eso tiene que significar algo. ¿No cree? —replicó Anthony con humor.


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO 20


     


     


    Elisabeth empezaba a inquietarse porque Sophie y el señor Perkins llevaban más de diez minutos fuera y no habían regresado a la sala. En su cabeza se materializaron una docena de escenas, como que eran descubiertos por alguien y el estigma social recaía sobre su amiga. Estaba a punto de acercarse a la terraza y salir para rescatar a Sophie, cuando notó que alguien se situaba a su lado y al girar su rostro descubrió que se trataba del marqués Algernon.


    —Buenas noches, lady Emily —saludó Hunter con fingida amabilidad, aunque por dentro se estaba gestando una tormenta. 


    Se sentía molesto. La joven se las había ingeniado para evitarle durante toda la noche y eso le irritaba, aunque no estuviera dispuesto a admitirlo.


    —Buenas noches, milord —replicó Elisabeth incómoda mientras echaba una nueva mirada furtiva a la puerta acristalada.


    —¿Esta noche no baila? —preguntó Hunter curioso.


    —No, he decidido no llenar todas las hojas de mi libreta de baile. He de confesar que estoy agotada tras una mañana de compras con lady Sophie —mintió, con la única intención de evitar la compañía del marqués.


    —Entonces, ¿puede concederme este baile? —solicitó Hunter.


    Elisabeth le miró, sin molestarse en disimular la frustración en su rostro. Estaba claro que el marqués Algernon estaba acostumbrado a salirse siempre con la suya, pero ella no estaba por la labor.


    —Lo lamento, milord, pero como le he dicho, no me encuentro con ánimos para el baile —replicó Elisabeth.


    El rostro de Hunter se tensó, molesto por el rechazo de la joven, pero no pensaba darse por vencido tan fácilmente. 


    —Lo lamento, pero necesito hablar con usted y es la forma más usual de hacerlo —replicó con rotundidad.


    —Está bien, como guste —replicó Elisabeth finalmente mientras le tendía su mano, que él no tardó en coger para guiarla a la pista de baile—. Usted dirá —dijo cuando comenzaron a bailar.


    —Quiero saber qué está sucediendo —soltó Hunter directo, sin apartar la mirada del rostro femenino para ver su expresión.


    —¿A qué se refiere? —preguntó Elisabeth incómoda.


    —A que llevo tres días intentando hablar con usted y no ha hecho más que evitarme. Me pregunto cuál será el motivo.


    —He estado muy ocupada —respondió Elisabeth, con la intención de zanjar aquella cuestión.


    —Los dos sabemos que miente, como ahora. Sé que no ha ido de compras con lady Sophie porque antes de acercarme a usted he estado hablando con la condesa Jenkins, que me ha comentado que se ha pasado la mayor parte de la mañana en la biblioteca leyendo. ¿No es así? —preguntó Hunter, sintiéndose triunfador al ver que el rostro de la joven se coloreaba al ser descubierta.


    —Milord, ¿se dedica a espiarme? —preguntó Elisabeth sulfurada. Ahora comprendía la alarma que había sentido el capitán Henderson cuando el marqués Algernon había insistido en hablar con él.


    —No precisamente. Recuerde que su abuela me ha encomendado la tarea de cuidar de usted y conseguir que encuentre un buen pretendiente. Y desde que llegó no veo que haya hecho muchos avances al respecto —añadió.


    —Y, según usted, ¿qué debería hacer para «avanzar»? —cuestionó Elisabeth elevando un poco la voz, lo que hizo que varios pares de ojos se clavaran en ellos.


    Hunter apretó la mandíbula al percatarse de que lady Emily había logrado despertar el interés de las otras parejas y decidió que era mejor hablar en un lugar más íntimo.


    —Creo que deberíamos salir a la terraza para acabar esta conversación —expresó de forma tajante mientras obligaba a la joven a moverse en dirección al lugar indicado.


    —¡De ninguna manera! No es correcto —exclamó Elisabeth exaltada. No podía permitir que el marqués descubriera a lady Sophie con el señor Anthony.


    —No es la primera vez que lo hacemos —rebatió Hunter mientras intentaba empujarla con delicadeza—. ¿Qué problema hay?


    —Que le he dicho que no —afirmó Elisabeth tajante mientras se detenía y se apartaba de sus brazos, dando por concluido el baile a pesar de que la melodía no había acabado.


    Hunter se vio sorprendido por su actitud retadora. Y a su pesar no pudo evitar sentirse encandilado por sus maravillosos ojos azules, que en ese momento refulgían por el enfado.


    —Está bien, como guste. La dejaré —dijo mientras se apartaba de ella un paso—. Pero mañana iré a recogerla a primera hora para dar un paseo a caballo por Hyde Park, ya he hablado con la condesa sobre el asunto y le ha parecido bien. ¿O prefiere que lo hablemos con ella? —indagó Hunter entrecerrando los ojos.


    —Por supuesto que no, mañana entonces —replicó Elisabeth con altanería antes de apartarse de él y caminar con paso firme hacía donde se encontraba Sophie, a la que acababa de localizar a unos metros de ella.


    Mientras caminaba hacia su amiga tuvo que hacer un enorme esfuerzo para que sus piernas le respondieran, y más porque podía notar la mirada del marqués clavada en su espalda. Había logrado evitar por unos días el enfrentamiento con aquel hombre, pero al día siguiente no podría escapar de él y sus preguntas. Ahora tenía más claro que nunca que él sospechaba de ella y no sabía cuánto tiempo más podría dominar la complicada situación en la que se encontraba.              


    —Emily, ¿te encuentras bien? —preguntó Sophie preocupada cuando Elisabeth se detuvo frente a ella.


    —Sí, lo estoy —replico Elisabeth, aunque era una gran mentira—. ¿Y tú?, ¿Cómo ha ido tu conversación con el señor Perkins? —preguntó con la intención de cambiar de tema.


    Una gran sonrisa se formó en los labios de Sophie, cuyos ojos resplandecían de emoción.


    —Le he confesado lo que sentía, y aunque él al principio se ha quedado anonadado, al final me ha confesado que él también siente algo por mí y que le gustaría cortejarme. Me ha prometido que mañana sin falta hablará con mi hermano para aclarar la situación.


    —¡Sophie, me alegro mucho por ti! —exclamó Elisabeth.


    —¡Todo esto es gracias a ti y a tus consejos! —exclamó Sophie, que no pudo contener el impulso de abrazarla.


    —Me alegro —dijo Elisabeth mientras apoyaba su mejilla en el hombro de su amiga. Se alegraba de que al menos a alguien le sirvieran sus consejos, aunque a ella todo le había salido mal.


    


    Hunter observaba a las jóvenes desde su posición en una esquina de la sala. Sentía la frustración recorriendo cada poro de su ser tras el momento que había protagonizado con lady Emily, pero intentó calmarse como pudo. Sabía que no era apropiado montar un escándalo en la sala de baile más reputada de la ciudad.


    —¿Dónde está lady Emily? —le sobresaltó la voz de Cedric, y al girar la cabeza descubrió la ira en el rostro de su amigo.


    —¿Qué sucede? —preguntó Hunter en alerta. 


    —Esa jovencita se ha atrevido a poner en una situación comprometida a mi hermana —dijo Cedric mientras apretaba los puños a los costados.


    —¿De qué estás hablando? —insistió Hunter.


    —Al parecer mi hermana lleva años enamorada de Anthony Perkins, el futuro marqués de Sutton. Y esta noche, aconsejada por lady Emily, se ha citado con él en la terraza para confesarle su amor.


    —¿Qué? —boqueó Hunter incrédulo. Aunque ahora comprendía por qué ella se había negado a salir con él a la terraza: estaba protegiendo a lady Sophie y el señor Perkins.


    —Lo que has escuchado. Estaría encantado de tener mis dedos sobre su cuello en este preciso instante —confesó Cedric.


    A Hunter no le gustaron nada sus palabras, pero se abstuvo de comentarlo. Conocía a su amigo lo suficiente como para saber que lo expresado solo era fruto de la ira del momento.


    —¿Y cómo te has enterado de eso? —indagó.


    —El propio Anthony me lo ha relatado cuando ha ido a hablar conmigo para concertar una cita mañana en mi casa. Al parecer está interesado en cortejar a mi hermana —dijo Cedric frustrado.


    Hunter meditó largamente sobre sus palabras y no pudo evitar que una sonrisa curvara sus labios. Recordaba perfectamente cuando Cedric le había contado que lady Sophie parecía rechazar a cuanto hombre se había interesado en ella la temporada pasada, y que por ese motivo volvía a presentarse ese mes en el mercado matrimonial.


    —¿Y no has pensado que quizás lady Sophie siempre estuvo enamorada de tu amigo Anthony? —pronosticó sin miedo a equivocarse—. Por eso este verano rechazó a todos sus pretendientes, le estaba esperando a él. Y supongo que lady Emily simplemente les dio el empujoncito que ambos parecían necesitar. Reconozco que no ha sido la forma más ortodoxa de hacer las cosas, pero no niegues que en el fondo te gusta Anthony para tu hermana.


    Cedric meditó largamente sobre las palabras pronunciadas por Hunter y, aunque le costaba admitirlo, sabía que en el fondo tenía razón.


    —Puede ser, pero deberías controlar a lady Emily. Esa joven es un peligro.


    —No te preocupes, mañana mismo hablaré con ella sobre el asunto —aseveró Hunter, aunque no era lo único de lo que pensaba hablar con ella.


     


    ***


     


    Elisabeth se sintió agradecida cuando la abuela decidió que era hora de regresar a casa, a pesar de que el baile no había concluido. Solo quería tumbarse en la cama y analizar con tranquilidad todo lo acontecido aquella noche. Al llegar a su dormitorio se sintió agradecida de encontrar a Delia, que la ayudó a deshacerse del vestido y a ponerse el camisón. Cuando se quedó sola se tumbó sobre la cama y colocó la mejilla sobre la almohada y dejó que su mirada se perdiera en la oscuridad de la noche.


    No saber si el marqués había descubierto toda la verdad la tenía desconcertada y asustada a partes iguales. Eso cambiaba toda la situación y, a su pesar, tendría que empezar a tomar decisiones respecto a su futuro próximo.


    «¿Qué debo hacer?», se preguntó una y mil veces a lo largo del resto de la noche. Al alba sus ojos permanecían abiertos a pesar del cansancio que acumulaba su cuerpo. 


    Cuando Delia entró, dispuesta a ayudarla a vestirse para el paseo a caballo por Hyde Park, Elisabeth ya se había levantado y aseado. La doncella se sorprendió, pero al descubrir su rostro sombrío se abstuvo de preguntar. 


    Media hora después, Elisabeth bajó por las escaleras para dirigirse al comedor. Para su sorpresa la condesa ya se encontraba allí.


    —Buenos días, Emily —dijo Eleanor alegremente, clavando la mirada en la joven—. Estás preciosa esta mañana. Ese vestido de montar realza tu belleza.


    Elisabeth se obligó a pintar una sonrisa en los labios mientras se sentaba junto a la anciana.


    —Gracias, abuela, eres muy amable —dijo con esfuerzo, de nuevo el malestar por estar mintiendo a esa buena mujer la golpeó—. ¿Qué haces levantada tan temprano? —preguntó curiosa. Sabía que la condesa no solía levantarse hasta bien entrada la mañana.


    —Quería desayunar contigo antes de que partieras a tu cita con el marqués. Ayer insistió mucho en llevarte a dar un paseo a caballo, me dijo que seguramente los extrañarías. ¿Es verdad que allí las mujeres montan a horcajadas? —preguntó Eleanor mientras que notaba sus mejillas sonrojarse.


    —Sí, es así —contestó Elisabeth algo confusa. No conocía otra forma de montar un caballo, aunque parecía que en Inglaterra sí.


    —¡Me parece tan deshonroso! —exclamó Eleanor mientras se abanicaba el rostro con la mano acalorada—. Espero que tú nunca hicieras algo semejante.


    Elisabeth se vio en la encrucijada de mentir otra vez, pero fue salvada por la providencial llegada de la señora Miller.


    —Disculpe, milady, pero el marqués Algernon la espera en las caballerizas —informó el ama de llaves.


    —Pero si aún no ha desayunado más que una taza de té —protestó Eleanor molesta—. Dígale al marqués que tendrá que esperar —afirmó rotunda.


    —No es necesario, abuela —intervino Elisabeth, que por nada del mundo quería eso—. Me llevaré un par de manzanas —dijo mientras abandonaba la mesa y guardaba las dos piezas de fruta en su limosnera ante la mirada atónita de la abuela y el ama de llaves.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 21


     


     


    Elisabeth llegó a las caballerizas y cuando descubrió la yegua que le había ensillado el mozo de cuadras se quedó con la boca abierta al ver la silla de montar que sostenía el animal. 


    —¿Pero qué demonios es eso? —preguntó en voz alta sin poder contenerse, y para su sorpresa la voz del marqués contestó a su pregunta.


    —Una silla —intervino Hunter sin poderlo evitar. 


    Cuando había llegado le habían informado de que la joven estaba aún desayunando y decidió descabalgar mientras la esperaba. Llevado por el aburrimiento, se aproximó a las caballerizas para ver cómo el mozo de cuadras preparaba a la yegua que montaría lady Emily aquella mañana.


    Elisabeth cerró los ojos durante un instante. Hubiera querido gritar por la frustración, pero se contuvo y se giró para enfrentarse a él.


    —¿Y cómo se supone que voy a montar en eso? —preguntó Elisabeth frustrada.


    Una sonrisa divertida se dibujó en los labios de Hunter a su pesar. Aquella mañana no se había levantado de buen humor y apenas había pegado ojo. Pero la situación en la que se encontraba la joven hizo que su humor mejorara.


    —«Eso» se llama silla de montar amazona o de cornetas —le explicó con paciencia—. Es una silla grande y plana con dos asas alrededor. Tiene que colocar la pierna derecha en las cornetas y el pie izquierdo en la forma habitual en el estribo.


    —¡Esto es una completa locura! —exclamó Elisabeth sin poder contenerse—. Me voy a caer —protestó.


    —No es tan complicado —dijo Hunter mientras se aproximaba a Emily.


    Sin pensar en lo que hacía aferró la cintura de la joven para alzarla y colocarla sobre la silla. Nada más hacerlo se arrepintió porque el olor a flores de la joven llegó a sus fosas nasales, provocando una respuesta inmediata y del todo inapropiada en su cuerpo. Pero decidió ignorarla.


    —Pero ¡qué hace! —preguntó Elisabeth, aferrándose a la silla como podía—. Me voy a caer.


    —No lo hará si se sienta correctamente —le dijo Hunter mientras volvía a cogerla por la cintura y la situaba en la posición correcta. Luego, sin ningún aparente pudor, cogió una de las piernas de ella y la colocó tras una pieza que sobresalía de la silla—. Eso es la corneta, que sirve para evitar que se escurra y se caiga. Tiene otra aquí —dijo colocando su mano sobre la pieza indicada—, por si quiere cabalgar —concluyó Hunter antes de girarse y salir de las caballerizas para subir a su caballo.


    Elisabeth se sintió agradecida cuando él se apartó y, como pudo, se acopló en la extraña silla. Se imaginó lo que pensarían sus hermanos si la vieran en esa posición y no pudo evitar que una sonrisa se dibujara en sus labios. 


    Un mozo de cuadras se aproximó a ella y cogió las riendas para guiar al animal al exterior, donde el marqués la esperaba con impaciencia.


    —¿Nos vamos? —preguntó con voz potente.


    —Por supuesto —replicó Elisabeth, a la que no le había pasado desapercibido el mal humor del marqués. Si estaba enfadado, ella lo estaba aún más. 


    Elisabeth se pasó la mayor parte del trayecto para llegar a Hyde Park luchando por mantenerse sobre la silla. No entendía cómo las mujeres podían soportar cabalgar de una forma tan incómoda. Se sintió aliviada cuando llegaron al afamado parque y Hunter la instó a parar.


    —Si quiere, milady, podemos dar un paseo a pie —ofreció, no le había pasado desapercibida la incomodidad de la joven durante el trayecto.


    —Estaría encantada —replicó Elisabeth, sin ocultar su alivio.


    Hunter bajó de su montura y se acercó a ella para ayudarla a descender, pero tuvo la precaución de hacerlo poniendo la máxima distancia entre ellos para que su cuerpo no reaccionara a su cercanía. Luego ató las riendas de los caballos a un árbol y comenzaron a caminar uno junto al otro por un estrecho sendero.


    Tras varios minutos, Elisabeth empezaba a impacientarse con el silencio y decidió abordar la situación con valentía.


    —Milord, me gustaría saber qué es lo que quería hablar conmigo con tanta urgencia —preguntó directa.


    —¿Ahora sí le interesa lo que tenga que decirle? —preguntó Hunter, sin alterarse lo más mínimo mientras su mirada seguía clavada en la vereda que recorrían.


    —Por supuesto. Le recuerdo que ayer incluso pensó en cometer la temeridad de llevarme a la terraza con el peligro que ello conlleva —replicó Elisabeth molesta.


    —Tiene gracia —exclamó Hunter mientras giraba su rostro y clavaba su mirada en el perfil femenino—. Ayer no le importó instar a lady Sophie a salir sola a la terraza con un hombre. ¿Me puede explicar por qué hizo eso? —preguntó sin molestarse en ocultar su enfado.


    —Es una historia muy larga, y si lo hice no fue con mala fe —confesó Elisabeth resignada. El marqués la había descubierto, no tenía sentido mentir.


    —Cuando me cuente lo sucedido, decidiré qué parte de responsabilidad tiene usted en el asunto —aseveró Hunter con seriedad—. Pero ahora hay una cuestión que me preocupa más.


    —¿Cuál? —preguntó Elisabeth con cautela.


    —Desde su llegada se ha comportado de una forma extraña —comenzó Hunter—. Le quité importancia porque pensé que se debía a los años que había vivido en América, al viaje, al cambio de ambiente… Sé que las costumbres de aquel país son distintas a las nuestras. Pero desde hace días sospecho que hay algo más.


    —No sé a qué se refiere —intentó negar Elisabeth, que notaba el corazón acelerado. Las peores sospechas del capitán Henderson se estaban confirmando y por mucho que había intentado prepararse mentalmente para ese momento, sentía la acuciante necesidad de salir corriendo.


    —Por supuesto que lo sabe, creo que usted no es quien dice ser —soltó Hunter, cansado de dar vueltas al mismo asunto una y otra vez.


    —Creo que anoche debió excederse con el licor, milord, no hay otra explicación a sus extrañas ideas —replicó Elisabeth, que se sentía acorralada—. De otra manera no inventaría semejante cuento.


    —¡Los dos sabemos que no es un cuento! —gritó Hunter perdiendo la escasa paciencia con la que contaba—. Si en verdad usted fuera lady Emily no habría tenido ningún problema en montar en una silla de amazonas. La joven fue educada desde muy pequeña en la equitación. Le exijo que me diga la verdad —insistió con voz fría.


    Elisabeth sintió su intensa mirada azul, que en ese momento se había oscurecido como una tormenta, clavada en su persona. Le hubiera gustado poder seguir negando sus palabras, pero la verdad no se podía ocultar con un dedo. Debía asumir que había sido descubierta por el marqués. Sin embargo, la sensación de vértigo que sintió le impidió aferrarse al coraje que solía caracterizarla y que la había salvado en más de una ocasión.


    Tras unos segundos de duda, Elisabeth se apartó de él y comenzó a correr sin saber muy bien a donde se dirigía, pero tampoco le importaba. Las lágrimas corrían por sus mejillas sin control mientras apartaba las ramas bajas que la golpeaban, pero para su desgracia sus pies tropezaron con una raíz saliente y acabó en el suelo, rodeada de las hojas ocres que ya habían caído de los árboles.


    Hunter tardó unos segundos en reaccionar cuando la joven desapareció. No se había esperado algo así por su parte, pero finalmente decidió seguirla. Su mirada la buscaba con desesperación, y cuando descubrió su vestido de montar de color azul marino se sintió aliviado, aunque aún no la había atrapado. Estaba a escasos metros de ella cuando de pronto desapareció de su campo visual y se sintió desconcertado. 


    Se detuvo abruptamente, pero tras unos segundos de duda continuó guiado por el instinto y descubrió a la joven tendida en el suelo.


    —¡Emily! —exclamó mientras se arrodillaba a su lado y la cogía en sus brazos.


    La joven permanecía con los ojos cerrados, un pequeño reguero de sangre corría por su sien. Hunter, desesperado, comenzó a zarandearla antes de ver la herida de la que manaba el líquido carmesí. Colocó la cabeza de Elisabeth en su regazo y buscó en su bolsillo hasta dar con un pañuelo, que colocó sobre el corte para intentar detener el flujo de sangre.


    —Emily, por favor, abre los ojos —le rogó, pero la joven no parecía reaccionar.


    Tras unos minutos de angustiosa espera, y al percatarse de que el milagro no se iba a obrar, Hunter decidió tomar a la joven en sus brazos y regresó al lugar donde había dejado a los caballos. Dudó durante unos segundos y finalmente decidió atar las riendas de la yegua de Elisabeth a su silla. Luego cogió a la joven y la colocó en su propia silla antes de subir al caballo.


    Cabalgó como si de aquella carrera dependiera su vida y en pocos minutos llegó a su casa. Cuando entró en los establos, un mozo de cuadras no tardó en aparecer para ocuparse de las monturas mientras Hunter volvía a coger a Elisabeth en sus brazos para entrar en el edificio.


    Cruzó la cocina, sin percatarse de lo que le rodeaba, hasta llegar al hall. Como esperaba, el mayordomo apareció de inmediato, aunque parecía desconcertado al descubrir a su señor desaliñado y con una mujer en sus brazos.


    —¡Dagger, busca un médico! —le ordenó Hunter con voz angustiada.


    —Por supuesto, milord —replicó el empleado antes de desaparecer.


    Hunter volvió a clavar su mirada en el rostro de Emily y al ver que seguía inconsciente el temor aumentó. Apretó los dientes, y cerró los ojos durante unos instantes antes de subir las escaleras marmoladas en dirección a su dormitorio.


    Entró en la estancia y se aproximó al lecho, donde dejó a la joven con sumo cuidado. Solo se apartó de ella cuando fue a coger unas gasas y una palangana. Luego regresó a la cama y se sentó a su lado. Tras mojar la tela se dedicó a limpiar la herida de su cabeza mientras los nervios no dejaban de burbujear en su estómago. Si algo le llegaba a pasar a aquella joven nunca podría perdonárselo.


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO 22


     


     


    Elisabeth notó algo húmedo en su piel y abrió los ojos con esfuerzo. Se sentía desorientada, y más cuando descubrió que se encontraba en una habitación que no conocía, en un lecho que no era el suyo. Fue cuando recordó que había salido con el marqués a dar un paseo con el caballo, que habían discutido y que había tropezado con algo. Después de eso, solo oscuridad.


    —Emily, ¿te encuentras bien? —preguntó Hunter, que se sintió aliviado al ver que la joven había abierto los ojos.


    La aludida giró su rostro levemente y fue cuando descubrió al marqués, que estaba sentado a su lado, sobre el lecho. En la mano portaba un paño húmedo manchado con sangre.


    —¿Qué ha sucedido? —preguntó desorientada.


    —Has tropezado mientras estábamos en Hyde Park. —Hunter prefirió obviar que había salido corriendo para escapar de él—. Te golpeaste al caer. Cuando llegué a tu lado ya te habías desmayado.


    —¿Y dónde estoy? —indagó Elisabeth mirando a su alrededor.


    —En mis aposentos —contestó Hunter.


    —¿Qué? —preguntó la joven exaltada, incluso intentó incorporarse, pero un ligero mareo se lo impidió.


    —Por favor, Emily, debes tranquilizarte —le rogó Hunter mientras apartaba un mechón de cabello de su rostro en un gesto tierno.


    Elisabeth no se movió, y no solo porque su cuerpo no parecía querer responderle, sino porque aquel gesto y el roce de sus dedos sobre la piel de su rostro la había dejado sin respiración por un instante. Aunque no lo quisiera admitir, había empezado a sentir algo especial por ese atractivo hombre, incluso había albergado alguna estúpida ilusión respecto a él, aunque sabía que debía olvidar aquella absurdez y regresar a América. 


    —¿Qué te ocurre? ¿Estás peor? —preguntó Hunter con angustia cuando la joven dejó caer la cabeza hacia un lado y cerró los ojos.


    Habría pensado que se había desmayado de nuevo si no llega a descubrir las lágrimas que comenzaron a deslizarse por sus mejillas. Nuevamente una extraña sensación se apoderó de él y deseó gritar por la frustración. Por el contrario, cogió una gasa seca, atrapó la barbilla femenina entre sus dedos y la obligó a girar su rostro antes de empezar a secar la humedad.


    —Emily, sé que estás despierta —le dijo con voz suave—, no sé por qué estás llorando, pero, si puedo ayudar…


    —No, no puede ayudarme, marqués —expresó Elisabeth, que seguía con los ojos cerrados, negándose a enfrentarse a él—. Y le agradecería que me dejara sola —añadió, con la única intención de escapar nuevamente de él, aunque no era capaz de moverse.


    Hunter sintió cómo su mandíbula se tensaba al ver la reacción de la joven. Cuando ella había desaparecido de su vista y la había descubierto en el suelo, inconsciente, su corazón se paró por un instante y un vértigo desconocido se había apoderado de su cuerpo ante la posibilidad de que ella hubiera muerto. 


    Después de eso, lo único que había ocupado su cabeza era llegar a casa y llamar al médico para asegurarse que estaba bien. Ahora, algo más tranquilo, se sintió sobrecogido por la intensidad de los sentimientos que profesaba hacia aquella muchacha que ni siquiera sabía si era quien decía ser. 


    Dudó durante interminables minutos sobre cómo proceder. Sentía la imperiosa necesidad de descubrir la verdad, y más ahora que sabía que los sentimientos que le ataban a ella eran más fuertes de lo que pensaba, pero era consciente del estado en el que se encontraba y se veía incapaz de presionarla, dadas las circunstancias. Estaba a punto de levantarse de la cama para salir de la estancia cuando unos golpes en la puerta le alertaron de la llegada de alguien. Un segundo después el mayordomo entró con el rostro serio que le caracterizaba.


    —¿Qué sucede, Dagger? —dijo mientras le dedicaba una última mirada a Emily y se levantaba para apartarse de la cama.


    —Milord, ha venido el doctor Lakewood —explicó el empleado—. ¿Le hago pasar? —preguntó cauteloso al ver la expresión inescrutable de su señor.


    —Sí, por supuesto, Dagger. Yo mientras tanto iré a avisar a mi abuela de lo sucedido —dijo mientras salía del dormitorio para dejar trabajar al médico.


    Mientras cabalgaba hacia la casa de la condesa, Hunter no dejaba de pensar en todo lo acontecido y en las posibles consecuencias. Se sentía confuso por los sentimientos que esa mujer había despertado en su interior y no sabía cómo luchar contra ello. A pesar de que tras lo sucedido con Clarisse varios años antes se había jurado no confiar nunca más en alguien del sexo opuesto, todos sus propósitos habían acabado en el suelo, pisoteados, cuando aquella joven había irrumpido en su cómoda y tranquila vida. Ahora sabía que se había enamorado de ella inexorablemente y no tenía ni idea de cómo proceder.


    «¿Qué voy a hacer ahora?», se preguntó frustrado mientras entraba en las caballerizas. Dispuesto a olvidar todos los pensamientos que le atormentaban, sacudió la cabeza y entró en la casa por la cocina. La señora Miller, que se encontraba allí en ese momento, se sorprendió.


    —Milord, ¿qué hace aquí? —preguntó.


    —Tengo que hablar con la condesa urgentemente, ha sucedido algo —contestó Hunter de forma escueta.


    El rostro del ama de llaves mostró angustia y curiosidad al mismo tiempo, pero sabía que no debía preguntar.


    —Por supuesto, milord —contestó—. Por favor, sígame —le indicó mientras se dirigía a la escalera que daba acceso a la zona de los señores.


    Cinco minutos después, la condesa Jenkins se personó en la sala de recibir donde Hunter la esperaba. Su rostro mostraba desasosiego, aunque realmente no sabía lo que había sucedido. 


    —Hunter, me tienes el alma en vilo —confesó mientras se aproximaba a él—. ¿Qué ha sucedido? ¿Dónde está Emily? —preguntó al percatarse de que la joven no estaba con el marqués.


    —Abuela, por favor, tranquilízate —le ordenó Hunter mientras se aproximaba a ella y cogía sus manos entre las propias—. No te voy a disfrazar la verdad; lady Emily se ha caído mientras paseábamos por Hyde Park —explicó escuetamente.


    El rostro de Eleanor pasó de la sorpresa a la angustia. Si algo le llegaba a suceder a su nieta no podría soportarlo.


    —Por favor, dime que está bien —le rogó.


    —Sí, creo que está bien. Quedó inconsciente y la llevé a mi casa. Ahora mismo la está atendiendo el doctor.


    —¿Y qué ha dicho?


    —No lo sé, preferí venir a avisarte de lo sucedido —confesó Hunter.


    —¿Y a qué estás esperando? —preguntó la condesa, que parecía haber recuperado el ímpetu que solía caracterizarla—. Vamos a tu casa.


    —Por supuesto, abuela, ya he mandado que preparen tu carruaje —replicó Hunter mientras señalaba la puerta.


    —Pues vamos —dijo Eleanor mientras aferraba su falda para levantarla ligeramente del suelo y que su paso fuera más ligero. 


    Hunter la siguió, sorprendido por la velocidad de la anciana. Tuvo que aumentar su zancada para alcanzarla.


    Poco después, el carruaje de la casa Jenkins se detuvo frente al hogar del marqués Algernon, que fue el primero en abandonar el vehículo para ayudar a la condesa. Dagger ya estaba más repuesto y los guio hasta la planta superior.


    —¿El médico ya ha acabado? —preguntó Hunter mientras recorrían el amplio corredor hasta su dormitorio, donde había decidido dejar a la joven.


    —No, milord, todavía no ha salido —informó el mayordomo mientras los seguía.


    —Por favor, traiga una infusión para la condesa —ordenó Hunter.


    —Por supuesto, milord. —Dagger hizo una leve inclinación de cabeza antes de desaparecer.


    —Por favor, abuela, siéntate —dijo Hunter. Señaló una butaca situada junto a la puerta.


    —No puedo, estoy demasiado nerviosa —confesó Eleanor, que era incapaz de apartar la mirada de la puerta de doble hoja tras la cual estaba su nieta.


    —Tienes que tranquilizarte —le rogó Hunter, preocupado por el estado de nerviosismo de la anciana—. No quiero tener que encargarme de ti también —añadió.


    —No digas tonterías —le rebatió Eleanor—, soy más fuerte de lo que supones, pero comprende que esa joven es el único pariente directo que me queda vivo.


    En ese momento la puerta se abrió y del interior salió el doctor Lakewood, que se ajustaba las gafas de metal sobre la nariz.


    —¿Cómo se encuentra? —preguntó Eleanor con angustia mientras se aproximaba a él.


    —Lady Emily está consciente y lúcida, lo que es una buena señal. Pero se ha dado un fuerte golpe en la cabeza con lo que parece una piedra. He tenido que cerrar la herida. Ahora solo tiene que descansar.


    Eleanor soltó un sonoro suspiro y su cuerpo se relajó por primera vez desde que se había enterado del accidente de su nieta.


    —Bien, pues ordenaré que preparen el carruaje convenientemente para trasladarla a casa —dijo la anciana dirigiéndose a Hunter.


    —De ninguna manera —intervino el doctor Lakewood—. No es conveniente que se mueva a lady Emily, ha sufrido una fuerte conmoción y debe permanecer en reposo al menos tres días.


    —¿Cómo? —boqueó la anciana incrédula—. ¿No acaba de decir que está bien? Apenas son unos minutos de viaje —añadió.


    —Sí, pero aconsejo que no se la mueva. No me responsabilizo de lo que pueda suceder si lo hace —replicó el médico molesto. No le gustaba que nadie cuestionara su trabajo.


    Hunter los escuchaba con aparente calma, pero ante la posibilidad de que la situación se descontrolara, ya que conocía a la condesa y al señor Lakewood, que se habían enfrentado en más de una ocasión, decidió intervenir.


    —Abuela, solo serán tres días. Además, sabes que en mi casa recibirá los mejores cuidados —aseveró.


    El ceño de Eleanor se frunció, pero en el fondo sabía que Hunter tenía razón. Lo importante era la recuperación y bienestar de Emily.


    —Está bien —aceptó la condesa finalmente—, pero mandaré a su doncella personal, creo que eso ayudara a que se sienta más cómoda.


    —Como gustes —replicó Hunter complaciente.


    —Y ahora, si me disculpan, quiero ver con mis propios ojos cómo está mi nieta —afirmó la condesa mientras se dirigía a la puerta y la abría con ímpetu.


     


    ***


     


    Tras la visita del médico y la condesa, Elisabeth agradeció quedarse sola. No le había gustado nada la idea de tener que quedarse en casa del marqués, y menos después de lo que había sucedido entre ellos, pero el dolor de cabeza y el cansancio hicieron que dejara de pensar en sus acuciantes problemas y durmió parte del día.


    Cuando se despertó, a primera hora de la tarde, su estómago rugió sonoramente reclamando alimento. A pesar de que no le apetecía nada levantarse, obligó a sus ojos a abrirse y se sentó sobre el colchón. Fue cuando descubrió que no estaba sola en la habitación, pero se sintió aliviada al descubrir que quien la acompañaba era Delia, que permanecía sentada en una silla junto a la cama.


    —Milady, ¿se encuentra bien? —preguntó la joven acercándose a ella, diligente.


    —Sí, creo que sí —respondió Elisabeth con una sonrisa trémula.


    Delia se sintió aliviada al escuchar las palabras de su señora. Se afanó en colocar varias almohadas tras su espalda para que estuviera más cómoda. Cuando la señora Miller le había informado de la situación se había asustado mucho, pero ahora que veía a lady Emily despierta se sentía mucho mejor. 


    —¿Necesita algo? —preguntó Delia diligente mientras abandonaba su asiento y comenzaba a encender luces en la estancia para no estar en penumbra.


    —La verdad es que tengo algo de hambre —confesó Elisabeth algo avergonzada.


    —Por supuesto, milady, bajaré a avisar a la cocina —dijo Delia mientras se dirigía a la puerta con paso brioso, encantada de que su señora tuviera apetito. Eso debía ser una buena señal, pensó mientras salía de la estancia.


    Tras la salida de Delia, Elisabeth comenzó a estudiar la estancia donde se encontraba con atención. Era una habitación espaciosa con varias ventanas y la decoración delataba que era un dormitorio masculino. Los muebles eran grandes y oscuros. El papel de pared de color crema era sobrio, al igual que el resto de la decoración. Saber que aquella era la cama del marqués hizo que un estremecimiento recorriera su cuerpo y, aunque había intentado negarlo una y mil veces desde que le conocía, el maldito lord Algernon se había metido bajo su piel. No podía negar por más tiempo que se sentía irremediablemente atraída por él a pesar de saber que no estaba bien y que cualquier relación con él era imposible, ya que pertenecían a mundos distintos y pronto se marcharía.


    Estaba perdida en sus propios pensamientos cuando Delia regresó, cargada con una bandeja con ricos manjares. La joven se aproximó a la cama y dejó la comida a un lado de Elisabeth, que estudió los platos con ojos desorbitados.


    —¡Qué barbaridad! —exclamó sin poder contenerse—. Aquí hay comida para varias familias.


    El comentario de lady Emily hizo sonreír a Delia. Era lo que le gustaba de su señorita, que era fresca y espontánea, cosa que nunca hubiera imaginado cuando le propusieron ser su doncella personal. Al principio había tenido sus dudas, pero ahora sabía que era afortunada.


    —Milady, coma lo que le apetezca. Creo que esa era la intención del señor Dagger cuando le he solicitado la cena. Ha sido él quien ha hablado con la cocinera.


    —Lo comprendo, pero me parece un desperdició innecesario. Me habría conformado con un poco de caldo —confesó Elisabeth—. ¿Por qué no te quedas a cenar conmigo? —le propuso, y no pudo evitar una sonrisa divertida cuando Delia mostró una expresión espantada.


    —Milady, no sería correcto —se negó presurosa.


    —¿Y quién se va a enterar? —replicó Elisabeth con humor—. ¡Oh, vamos, no me gusta comer sola! —añadió mientras hacía un gesto con los labios, a modo de mohín, que hizo reír a la doncella.


    Delia dudó unos segundos, pero finalmente se animó y se sentó al borde del colchón antes de coger un panecillo tímidamente.


    —Ese pollo tiene muy buena pinta —insistió Elisabeth al ver la timidez de la joven—. Pruébalo —la animó mientras ella cogía un tazón con caldo, que era lo único que le apetecía en ese momento.


    Unos minutos después, ambas disfrutaban de la cena.


    —¿Y cómo se encuentra su hermana? —preguntó Elisabeth interesada—. ¿Aún siguen pensando en regresar a Irlanda? 


    —¿Cómo sabes usted eso? —preguntó Delia sorprendida.


    —He de confesar que las escuché la noche que la seguí —confesó, sonriendo cuando el asombro se mostró en el rostro de la doncella.


    —¿Cómo fue capaz de algo semejante? —le reprochó Delia sin poder contenerse—. ¿Y si le llega a pasar algo?


    —Admito mi error —replicó Elisabeth—, pero no me arrepiento. Si no lo hubiera hecho, su hermana y sobrinos seguirían pasando penurias.


    —Es usted una buena mujer —dijo conmovida Delia.


    —No tanto —objetó Elisabeth—, pero no ha contestado a mi pregunta. ¿Piensa marcharse a Irlanda?


    —Sí, es nuestro hogar y lo extrañamos. No ganaremos el mismo dinero que aquí, pero pienso que a la vez viviremos mejor. Mis padres tienen una granja —explicó.


    Elisabeth pudo ver en sus ojos el brillo de la nostalgia, la misma que ella sentía cuando recordaba a su familia. Hacía muchos meses que el destino la había arrancado de su hogar, pero pensaba luchar con uñas y dientes para regresar al lugar donde pertenecía.


    —Lo entiendo —replicó escuetamente.


     


     


     


     


    


    

  


  
     


    CAPITULO 23


     


     


    Cuando Eleanor llegó a casa se sentía agotada, y no por la hora tardía, si no por la tensión que había acumulado su cuerpo a lo largo del día. Tras conocer el accidente de su nieta había sentido el alma en vilo, y solo logró serenarse cuando pudo ver con sus propios ojos que Emily se encontraba bien, a pesar de que debía guardar reposo. A regañadientes abandonó la alcoba que ocupaba la joven, pero comprendía que debía reposar y no quería robarle horas de descanso.


    El marqués parecía tan preocupado como ella cuando salió de la habitación, y solo pareció respirar cuando ella le confirmó que la joven se encontraba bien. Nuevamente pensó que entre Hunter y Emily había surgido algo. No era ciega, los había visto bailar, compartir confidencias y reír en más de una ocasión, y aunque no era lo que había pensado, no podía negar que podía funcionar. El problema radicaba en que ninguno de los dos parecía percatarse de lo que les estaba sucediendo.


    Cuando el marqués insistió en que se quedara a comer con él no dudó en aceptar. Lo que menos le apetecía era volver a casa y estar sola. Hablaron de la joven, aunque Hunter no parecía muy cómodo cuando Eleanor le comentó algunos candidatos que consideraba acertados para su nieta, algo que hizo con el único fin de descubrir la reacción de Hunter, que resultó como esperaba.


    —Milady, ¿necesita algo? —preguntó la señora Miller, que cogió la capa que su señora le tendía junto a los guantes.


    —No, señora Miller, solo descansar —confesó Eleanor—. ¿Podría prepararme una infusión? —solicitó.


    —Por supuesto, milady —replicó el ama de llaves antes de hacer una reverencia y desaparecer por la puerta del servicio.


    Eleanor subió con suma lentitud y cuando llegó a la puerta de su dormitorio se sintió aliviada. Estaba a punto de tirar del cordón que avisaría a su doncella de que deseaba ponerse el camisón cuando su mirada recayó sobre la superficie de su secreter, donde descubrió una bandeja de plata con varios sobres.


    «Me temo que deberemos rechazar algunas invitaciones mientras Emily esté convaleciente», se dijo mientras se aproximaba y cogía el taco de correspondencia. Rebuscó entre ellas para ver quién les había invitado, pero cuando iba a la mitad del paquete descubrió un sobre que llamó su atención. Era de color crema, pero parecía gastado. Cuando le dio la vuelta al sobre para descubrir de quién se trataba, vio algo que le hizo contener la respiración por unos instantes.


    —¿Qué clase de broma es esta? —cuestionó incrédula mientras sus ojos pasaban por segunda vez por los dos renglones escritos en el sobre con una perfecta caligrafía que conocía muy bien.


    Sintió que su corazón se aceleraba al comprobar el remitente y la procedencia de la carta: Lady Emily Hardy, Liberty Creek, Texas, América. «Tiene que haber algún tipo de error», intentó convencerse, pero su corazón le decía que no lo era, que su nieta estaba en Texas, a cientos de millas de donde debía estar.


    Con dedos temblorosos rasgó un lateral del sobre y del interior sacó una hoja del mismo color crema, doblada en cuatro partes. Antes de abrirla decidió acercarse a una butaca situada junto a la mesa donde reposaba una lámpara de aceite y se sentó, ya que sus piernas no parecían dispuestas a sostenerla. Tras unos segundos de duda, finalmente se atrevió a desdoblar el papel y se encontró nuevamente con la caligrafía de su nieta.


     


    Liberty Creek, Texas.


    Finales de septiembre de 1865


    Querida abuela, soy Emily:


    Comprendo que te hayas sentido desconcertada al recibir esta carta, y más teniendo en cuenta que en este momento hay una joven muy parecida a mí en tu casa que tú crees que soy yo. Lo primero que quiero pedirte es que no pagues tu malestar con esta joven, que en realidad se llama Elisabeth Peterson y es mi amiga. Gracias a ella he conseguido reunirme con el hombre que ha conquistado mi corazón y que ahora es mi marido. En pocos meses nuestro hijo vendrá al mundo y te prometo que si es chico le llamaremos Alfred, como al abuelo. 


    Lo primero que quiero hacer es pedirte perdón por todo el daño que estoy causando, no era mi intención. Sé que mi deber familiar era regresar a casa y cumplir con mis obligaciones. Y pese a que intenté convencerme de que era lo correcto, que me debía a mi familia y debía presentarme en sociedad para conseguir el mejor esposo dentro de mi circulo social, todo eso se borró de mi cabeza cuando conocí al señor Luke Sheridan. Sin darme cuenta me enamoré de él, y si otras hubieran sido las circunstancias me habría animado a viajar con él hasta Londres, pero sabía que no sería aceptado porque él no tiene título, rango, ni dinero, es un simple secretario. Pero yo le amo, y para mí eso es lo más importante.


    Imagino que en este momento debes de estar odiándome, lo asumo, pero me gustaría pedirte un favor, aunque no estoy en posición de hacerlo. Solo te pido que no tomes represalias contra la señorita Peterson. Es una joven excepcional que ha sobrevivido a lo peor de la guerra, y su único afán al meterse en este lío fue ayudarme. Espero que cuando recibas esta carta te encargues de que pueda volver al seno de su familia tras meses de separación.


    Te prometo que en cuanto podamos viajaremos a Londres para que conozcas al niño, aunque creo que será dentro de unos meses, hasta que podamos reunir el dinero necesario para dicho viaje.


    Prometo volver a escribirte en breve, y si te sirve de consuelo te diré que soy una mujer inmensamente feliz y que te quiero y extraño.


    Firmado:


    Emily Sheridan.


     


    Eleanor tuvo que leer en dos ocasiones el breve texto para convencerse de que era real. Luego dobló el papel en cuatro partes para dejarlos en su estado original y volvió a meterlo en el sobre. Durante interminables minutos se quedó con la mirada perdida en la pared, intentando asimilar toda la información que acababa de recibir. Estaba tan concentrada que ni se percató de la irrupción del ama de llaves en su alcoba.


    —Milady, ¿se encuentra bien? —preguntó la señora Miller al descubrir a su señora con la mirada perdida y el rostro lívido. 


    —Sí, perfectamente —replicó Eleanor cuando descubrió la presencia de la mujer, que en ese momento portaba una bandeja—. ¿Qué traes ahí? —preguntó curiosa.


    —La infusión que solicitó —respondió la señora Miller confusa.


    —Ah, sí, es verdad —dijo Eleanor algo más recuperada—. Gracias. Y ahora dile a mi doncella que venga, deseo ponerme el camisón.


    —Por supuesto, milady —replicó servicial el ama de llaves antes de dejar la bandeja junto a su señora, apartando la correspondencia que poco antes Eleanor había dejado allí.


    —¿Dónde vas con eso? —preguntó Eleanor algo exaltada al ver que la señora Miller se llevaba la carta de su nieta.


    —Iba a dejar la correspondencia en su secreter —respondió la mujer confusa.


    —Está bien —aceptó Eleanor al percatarse de que se estaba comportando de una forma extraña. De momento no quería que nadie se enterara de lo que estaba sucediendo, al menos hasta que tomara una decisión al respecto.


    —¿Y cómo se encuentra lady Emily? —preguntó la señora Miller, que no era muy dada al chisme, pero que se preocupaba por el estado de salud de la nieta de la condesa.


    Eleanor dudó unos instantes, pensando que la mujer había leído la carta, pero luego se percató de que no preguntaba por su verdadera nieta, sino por la señorita Peterson, que había ejercido como tal desde que llegó.


    —Bien, gracias. En unos días estará repuesta —contestó, para acabar con aquel asunto cuanto antes—. Y ahora déjeme sola, por favor —le rogó.


     


    ***


     


    Hunter cerró el libro de cuentas que tenía ante sí y se dejó caer sobre el respaldo de la butaca. Se pinzó el puente de la nariz con el dedo índice y pulgar. Su cuerpo estaba agotado, al igual que su cabeza, pero a pesar de la hora tardía no tenía ganas de irse a la cama. Sabía que no podría dormir. No dejaba de darle vueltas a lo sucedido con lady Emily en la mañana y a cómo se había sentido cuando la había encontrado en el suelo inconsciente.


    Tampoco había sido fácil tranquilizar a la condesa, que se había puesto muy nerviosa tras conocer la noticia. Gracias a los cielos lady Emily se encontraba relativamente bien y solo era cuestión de descanso. A pesar de que adoraba a la abuela Eleanor se había sentido aliviado cuando había decidido regresar a su hogar tras la comida, dejándole tiempo a solas para meditar sobre lo acontecido.


    —Disculpe, milord, no es mi intención importunarle —le sobresaltó la voz de Dagger, que había entrado en el despacho sin que él se percatase—, pero quería saber si desea cenar —preguntó el mayordomo.


    —No, gracias, Dagger —contestó Hunter irguiéndose en la butaca.


    —¿Seguro, milord? —preguntó Dagger preocupado. Se había fijado en que su señor apenas había probado bocado en la comida.


    —Sí —replicó Hunter agradecido—. ¿Lady Emily ha cenado correctamente? —preguntó preocupado.


    —Sí, milord, mandé a su doncella con una bandeja variada y parecía tener apetito —dijo el empleado al recordar que la bandeja había regresado a la cocina casi vacía.


    —Bien, pues ya pueden retirarse todos a descansar, ha sido un día muy largo.


    —¿Quiere que el ayuda de cámara suba a asistirle? —preguntó el empleado.


    —No será necesario, Dagger, y descanse —replicó Hunter. No pudo evitar sonreír al descubrir la expresión sorprendida en el rostro de su empleado.


    —Gracias, milord —replicó el aludido antes de hacer un gesto a modo de reverencia y salir de la estancia.


    Veinte minutos después, y tras haber degustado un brandy, Hunter decidió que era hora de retirarse. Estaba seguro de que el día siguiente iba a ser un día igual de duro y largo estando lady Emily en su casa.


    Subió la escaleras pausadamente y cuando llegó a la puerta de su dormitorio se percató de que no podía acceder a él, ya que la joven ocupaba sus aposentos. Durante unos segundos dudó, apoyando la frente contra la puerta, y finalmente se decidió a entrar. «Solo es para cerciorarme de que ella está bien», se dijo a sí mismo mientras giraba el pomo de la puerta y abría la hoja de madera.


    La habitación apenas estaba iluminada por una lámpara de aceite, pero a Hunter no le costó orientarse porque sabía dónde estaba cada mueble. Cuando llegó a la cama descubrió que la lámpara estaba situada sobre la mesilla, dando luz al rostro de Emily. El cabello oscuro de la joven estaba disperso sobre la almohada blanca. Sus párpados ocultaban sus maravillosos ojos azules y sus facciones parecían relajadas gracias al sueño. Su pecho, apenas cubierto por un fino camisón blanco, subía y bajaba al ritmo de su respiración acompasada. 


    Asustado por sus propios pensamientos se alejó de la joven varios pasos y cerró los ojos durante unos segundos con la intención de recuperar la cordura que parecía a punto de perder. Cuando volvió a abrirlos comenzó a prestar atención a lo que le rodeaba.


    Era su alcoba, siempre lo había sido, pero parecía distinta. 


    La doncella de lady Emily había llegado poco después de comer. La condesa había ordenado que llevaran a su casa todo lo que su nieta pudiera necesitar y así había sido. En el medio de la habitación había un baúl de grandes dimensiones, una fina bata de terciopelo color rosado reposaba sobre una silla e imaginaba que en su vestidor habría algunos vestidos, aunque no pensaba permitir que la joven saliera de la cama. Estaba a punto de apartar la mirada de sus pertenencias cuando descubrió un pequeño libro de color marrón a punto de salirse de la limosnera.


    «No deberías hacerlo», le dijo una voz mientras se acercaba al lugar y lo rozaba con sus dedos. Durante interminables minutos se debatió en una lucha interna, pero finalmente la necesidad de descubrir la verdad que se ocultaba tras la mujer que le tenía obsesionado ganó la batalla. Aferró el pequeño libro y lo metió en el bolsillo interior de su chaqueta antes de girarse. 


    Nuevamente su mirada se vio atraída por el lecho.  «Lo mejor sería que te fueras —se dijo mentalmente, pero a su pesar caminó hasta la cama para clavar nuevamente sus ojos en Emily—, pero es tan hermosa…», pensó. Aunque sabía que no debía hacerlo no pudo evitar arrodillarse a su lado y atrapar su mano entre sus dedos antes de colocar sus labios sobre su suave piel, mientras absorbía su olor y cerraba los ojos.


    —¿Milord? —preguntó ella, lo que provocó que el marqués se apartara de su piel, soltara su mano y se incorporara a toda prisa. Pero ya era tarde, lady Emily tenía la mirada clavada en su persona.


    —Lo siento, no pretendía incomodarla —se disculpó—. Solo quería asegurarme de que se encontraba bien —añadió mientras colocaba las manos a su espalda y enlazaba los dedos para evitar más tentaciones.


    El instinto de Elisabeth le hizo aferrar el embozo de las sábanas y tirar de él para taparse hasta la barbilla. No es que temiera que el marqués pudiera hacerle daño, no sabía por qué, pero confiaba en él. Estaba segura de que era un hombre de honor. 


    —Gracias por preocuparse, estoy mucho mejor. Incluso creo que mañana podré regresar a casa de mi abuela —replicó Elisabeth, que sabía que vivir bajo el techo del marqués era como estar en la boca del lobo.


    —De ninguna manera —exclamó Hunter, que no se esperaba sus palabras—. No permitiré que salga de esta casa hasta que esté completamente restablecida.


    —Pero…. —intentó rebatir Elisabeth molesta. 


    —Mejor descanse, mañana seguiremos con esta conversación —replicó Hunter, que no tenía ni fuerzas ni ganas para seguir discutiendo con ella—. Buenas noches, lady Emily —añadió con un tono especial.


    —Buenas noches, milord —replicó Elisabeth, que olvidó su enfado anterior cuando él clavó su intensa mirada azul en ella, dejándola sin aliento y sin palabras. 


    Hunter echó una última mirada a la joven antes de hacer una pequeña reverencia con la cabeza y caminar a grandes zancadas hacia la puerta para salir de la estancia 


    Elisabeth sintió cómo su corazón cabalgaba en su pecho. Se ordenó tranquilizarse. Aun podía sentir los labios masculinos sobre su piel y la sensación que había recorrido su cuerpo. No sabía si el gesto del marqués Algernon había sido promovido por el deseo o por la ternura, pero lo que sí tenía claro era que la situación se complicaba cada vez más y no sabía cómo iba a hacer para salir indemne de aquella difícil situación.


    «Solo faltan unos días para que parta el navío del capitán y luego serás libre», se dijo con la única intención de animarse, aunque estar aislada en los aposentos del marqués no ayudaba. Tampoco que él se paseara por allí a su antojo. «Deja de darle vueltas e intenta dormir —se ordenó—. Mañana te espera un día peor que el de hoy», vaticinó.


     


    Hunter solo se sintió a salvo cuando estuvo en el amplio corredor, que comenzó a recorrer en dirección al cuarto que ocuparía hasta que lady Emily regresara al amparo de la condesa. «Solo tienes que tranquilizarte y mantener la distancia», se dijo. Sabía que aquella joven se había vuelto un peligro para él, le hacía sentir cosas que creía ya olvidadas. Por no hablar de que las dudas respecto a lady Emily, que le habían acuciado desde el mismo día que la recogió en el puerto, resonaban cada vez con más fuerza en su cabeza. 


    Sabía que algo no andaba bien, y hasta que no descubriera la verdad no podría descansar. Temía que aquella joven, si no era quien decía ser, hiciera daño a la condesa Jenkins.


    Cuando llegó a sus aposentos le esperaba su ayuda de cámara, Timothy, pero le dijo que podía marcharse. Cuando se quedó solo se quitó la chaqueta, que dejó sobre una silla. Luego le siguieron el corbatín y el chaleco y por último desabotonó su camisa antes de sentarse en una butaca situada frente a la chimenea, cuyas llamas crepitaban. 


    Durante interminables minutos su cabeza recordó la imagen de la joven y lo que había sentido y se maldijo por ello. No entendía las bromas macabras del destino si lo que sospechaba era realidad. Hacía años que no sentía nada por ninguna mujer, desde que Clarisse le destrozó el corazón, y ahora que había encontrado una persona que le hacía sentir vivo, podía tratarse de una embaucadora con oscuros propósitos. 


    Giró su rostro y clavó su mirada en la chaqueta, sabiendo que aquel maldito libro estaba en el bolsillo interior. En otras circunstancias no hubiera dudado en levantarse para rescatar el pequeño volumen y comenzar con su lectura, pero el miedo que sentía a descubrir la verdad era demasiado fuerte como para enfrentarlo.


    Frustrado, se levantó del sofá y terminó de desvestirse antes de apartar el cobertor de la cama con movimientos bruscos para acostarse, con la esperanza de que el sueño llegara a él y dejara descansar su cabeza, que parecía a punto de saltar por los aires.


    

  


  
     


    CAPITULO 24


     


     


    Al día siguiente


     


    Hunter se había levantado casi al alba, y tras informarse de cómo había pasado la noche lady Emily a través de su doncella decidió salir a cabalgar. No fue un paseo tranquilo, espoleó a su caballo en una alocada carrera con la única intención de aclarar sus ideas. Nunca en su vida se había sentido tan confuso, sin saber qué debía hacer con la situación que se le presentaba, y toda la culpa la tenía lady Emily, o quien fuera esa mujer, que desde que había llegado había trastocado todo su mundo. Ni siquiera Clarisse, que le había despreciado y roto el corazón, le había tenido en ese estado de ansiedad.


    Cuando llegó a casa, Dagger le indicó que el desayuno le esperaba en el comedor, y sin tan siquiera cambiarse de ropa se dirigió a la estancia, pero antes le encargó a su ayuda de cámara que le preparara un baño. Tras un suculento desayuno y un baño reconfortante se dirigió al despacho, aunque se moría de ganas de subir a su dormitorio, que ahora ocupaba lady Emily, y comprobar su estado, lo que le hizo sentir furioso consigo mismo por su debilidad. 


    Finalmente decidió encerrarse en su despacho para trabajar, aunque después de una hora las columnas de cuentas parecían bailar en su cabeza y cerró el libro, frustrado. Unos golpes en la puerta le sacaron de sus oscuros pensamientos. Era el mayordomo.


    —Dagger, ¿qué sucede? —preguntó preocupado al caer en la cuenta de que algo le podía haber ocurrido a lady Emily.


    —No se alarme, señor, solo quería informarle de que el doctor acaba de visitar a lady Emily y me ha encargado que le diga que todo va según lo previsto, pero que, por favor, hable con milady porque esta mañana la ha encontrado levantada —confesó el mayordomo, que había tenido una pequeña discusión con la doncella de milady, a la que veía tan responsable de lo sucedido como a la propia joven.


    Hunter chascó la lengua molesto. Estaba claro que lady Emily no podía seguir indicaciones, y mucho menos quedarse quieta. Estaba seguro de que eso acabaría nuevamente en una pelea.


    —También tiene visita —prosiguió Dagger.


    —¿De quién se trata? ¿De la condesa? —preguntó Hunter, que no estaba seguro de estar del mejor de los humores para tener que lidiar con ambas mujeres.


    —No, milord, son el señor Stone y su hermana. Al parecer lady Sophie desea visitar a milady —respondió el empleado.


    —Está bien, dígale a lady Sophie que puede subir. Y a Cedric que le espero aquí —zanjó Hunter la cuestión.


    —Por supuesto, milord —replicó Dagger antes de desaparecer tras la puerta.


    Hunter abandonó su lugar tras el escritorio y se dirigió al mueble bar situado en la pared a su derecha. Cogió la fina licorera esférica y un vaso labrado que llenó con una generosa cantidad de licor antes de dirigirse hacia la ventana.


    —¿No es un poco pronto para beber? —preguntó Cedric con humor cuando entró, pero no dudó en dirigirse al mueble bar y servirse un buen whisky escocés, que sabía que era el predilecto de su amigo. Luego se acercó hasta la ventana y clavó su mirada en su perfil, que se mostraba indescifrable—. ¿Estás bien? —preguntó preocupado—. Me he enterado de lo que sucedió ayer. ¿Cómo está lady Emily?


    —Bien, a pesar de su desmayo no tardó en recuperar la consciencia tras su caída, aunque el médico le ha indicado reposo durante tres días.


    —¿Y cómo es que está en tu casa? —preguntó Cedric curioso—. Antes de venir fuimos a casa de la condesa Jenkins y el ama de llaves nos dijo que milady pasaría unos días aquí.


    —El médico no creyó conveniente moverla —respondió Hunter antes de dar un largo trago a su vaso. Luego se apartó de la ventana y se dirigió a uno de los sofás situados frente a la chimenea.


    Cedric chascó la lengua, molesto por la extraña actitud de su amigo, pero no dudó en seguirle hasta allí y ocupar asiento frente a él.


    —¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó directo.


    —Que todo lo sucedido es culpa mía —confesó Hunter mientras se frotaba la nuca con la mano libre.


    —¿Por qué diantres dices eso? Los accidentes son algo fortuito —dijo Cedric con convicción.


    —En este caso no fue así. Antes de ayer, en el baile, le dije a lady Emily que quería hablar con ella. Ya sabes que llevo intentándolo días, pero ella parece evitarme.


    —Sí, pero sigue —replicó Cedric interesado.


    —Ayer la recogí en casa de la condesa para dar un paseo a caballo por Hyde Park. Estaba intentando sacarle algo de información, pero en un momento dado ella se enfadó y salió corriendo. Lógicamente la seguí, y cuando la encontré estaba en el suelo, inconsciente y sangrando por la cabeza —confesó, notando nuevamente el temor que había sentido el día anterior.


    —Bueno, lo importante es que parece encontrarse bien —dijo Cedric con la intención de quitar hierro al asunto.


    —Sí, tienes razón, pero si algo le llega a pasar no sé qué habría hecho —confesó Hunter antes de acabar con los restos de su copa.


    —¿Y conseguiste descubrir algo antes del accidente? —preguntó Cedric, que no quería desviarse de lo importante.


    —No. En cuanto le comenté mis sospechas salió corriendo y fue cuando debió tropezar y caer, con tan mala suerte que se golpeó la cabeza con una piedra.


    —¡Mierda! —replicó Cedric sin poder contenerse.


    —Pero anoche, cuando fui a visitarla, estaba dormida, y casualmente encontré el libro del que te hablé.


    —¿Y lo has leído? —preguntó Cedric excitado.


    —No —confesó Hunter.


    —¿Pero por qué no? —cuestionó su interlocutor, confuso.


    Hunter se tomó unos minutos para responder a la sencilla pregunta. Cualquiera en su lugar no hubiera dudado en devorar las páginas, pero en su caso, el temor a lo que iba a descubrir y sus consecuencias era mayor. Hubiera preferido no conocer la existencia de ese libro y que las dudas respecto a lady Emily nunca le hubieran asaltado, pero no había sido así. Se encontraba en una encrucijada de la que no sabía cómo escapar.


    —¡Hunter! —le sobresaltó la voz de Cedric, y cuando lo miró pudo ver que estaba preocupado.


    —Lo siento —se disculpó—. Sé que debo leerlo, pero me da miedo —confesó finalmente.


    Cedric descubrió en el rostro de su amigo la frustración y las dudas, pero también algo más que le dejó anonadado. Ahora comprendía los demonios que le fustigaban: se había enamorado de esa joven sin importar quién fuera realmente.


    —El miedo no evitará que la verdad salga a la luz —dijo con voz comprensiva—. Solo tienes una opción.


    —¿Cuál? —preguntó Hunter.


    —Leer ese maldito libro y tomarte un tiempo para gestionar lo que descubras, pero inexorablemente el resultado será el mismo. Amas a esa mujer, por mucho que intentes negarlo. Solo serás feliz si estás con ella. Lo contrario te destrozaría.


    Hunter, tras escuchar aquellas palabras, se cubrió el rostro con ambas manos y apoyó los codos sobre sus rodillas. 


    Aunque hubiera deseado que fuera mentira, sabía que Cedric tenía razón. Le había entregado su corazón a esa desconocida de ojos azules como el cielo infinito y le importaba un bledo quién fuera realmente siempre que se quedara a su lado. Ahora sabía que nunca había estado realmente enamorado de Clarisse, sus sentimientos por ella no tenían nada que ver con los que oprimían su corazón en ese instante.


    —Ahora más que nunca tienes que ser valiente —prosiguió Cedric.


    Hunter permaneció en aquella postura unos minutos más, pero cuando alzó la cabeza y se colocó recto Cedric descubrió en su mirada la determinación y una sonrisa de alivio se dibujó en sus labios.


    —Lo haré, y cuando lo tenga todo claro actuaré en consecuencia.


    —¡Bien! Ese es el Hunter que yo conozco.  


    —Pero tengo otra duda.


    —¿Cuál? —preguntó Cedric, sin ocultar el aburrimiento.


    —¿Cómo le contaré a la condesa Jenkins lo sucedido? —Solo pensar en esa situación le hacía sentir el estómago agarrotado.


    —No te apresures, antes de eso debes saber la verdad. Si se confirma que esa bella dama no es lady Emily Hardy, habrá que descubrir dónde se encuentra la auténtica antes de dar un disgusto a la condesa, ¿no crees? —cuestionó Cedric enarcando una ceja.


    —Tienes razón —replicó Hunter, sintiendo que el peso que había cargado sobre sus hombros durante días se aligeraba como por arte de magia, y todo gracias a su buen amigo.


    —Como siempre, ¿acaso lo dudabas? —replicó este con humor.


    —Si arreglaras con tanta facilidad tu vida como la de otros te iría mejor.


    —Si no lo hago es porque me gusta el caos en el que vivo —confesó Cedric con una sonrisa ladina—. Como diría mi padre: «las normas no están hechas para ti», y es en lo único en lo que estoy de acuerdo con él —añadió guiñándole un ojo a Hunter, que le miraba divertido.


    —¿Y qué sucedió con el asunto de lady Sophie y el señor Perkins? —preguntó Hunter curioso.


    —Que se casarán la próxima primavera. Mi hermana está exultante de felicidad y Anthony parece un perrito detrás de ella —contestó con desagrado.


    —Tus padres deben de estar felices, ya solo faltas tú por pasar por el altar.


    —Ni en tus sueños —exclamó Cedric con cara de espanto, lo que hizo reír a Hunter por primera vez en mucho tiempo.


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO 25


     


     


    Tras la marcha de la visita, Hunter decidió encerrarse en su despacho. Se sentó frente al escritorio y abrió el primer cajón, de donde sacó el preciado libro color marrón. Lo colocó sobre la superficie de madera y dudó interminables minutos antes de atreverse a abrirlo. 


    Cuando finalmente lo hizo se encontró con una delicada caligrafía que comenzaba el diario en noviembre de 1861, aunque al parecer lo había escrito mucho después porque las vivencias eran relatadas como una historia pasada. La joven que escribía era de un pequeño pueblo llamado Great Meadows, en Utah. 


    La autora relataba escenas cotidianas de su día a día, hablaba de su hermana Josephine, que al parecer no hacía otra cosa que reprenderla; de su padre, que la consentía y de un hermano que había ido a trabajar para el ferrocarril. Muchas de aquellas anécdotas le habían hecho sonreír a su pesar, imaginando a una joven cabezota, algo revoltosa, pero sobre todo con un gran corazón.  


    Unas páginas más adelante hablaban de la bondad de su hermano Owen, que se había sacrificado para pagarle los estudios para ser maestra, el sueño de su vida.


    Hunter iba a pasar a la siguiente página, intrigado por si la joven cumpliría finalmente su ilusión, cuando la puerta se abrió para dar paso al mayordomo, que mostraba una expresión seria.


    —Disculpe que le moleste, milord, pero quería saber si va a querer almorzar.


    Hunter levantó la cabeza de las líneas que le tenían absorbido y clavó su mirada en el rostro de Dagger, luego sacó su reloj de bolsillo y comprobó las manecillas. Habían pasado varias horas y su estómago no le había indicado que debía alimentarse, cosa que le dejó anonadado.


    —Sí, por supuesto, avíseme en cuanto esté lista la comida —respondió.


    —Me he tomado el atrevimiento de pedir a la cocinera que le prepare codorniz. La mesa ya está dispuesta para cuando guste, milord.


    —¿Lo mismo que a lady Emily? —preguntó con esfuerzo, ahora sabía que aquella joven no era la nieta de la condesa.


    —Sí, señor, le pregunté a su doncella y al parecer no hubo problema.


    —Bien, se lo agradezco —replicó—. Ahora mismo voy al comedor, deme unos minutos —añadió, agradecido cuando el mayordomo salió de la estancia


    Hunter maldijo interiormente. Le hubiera gustado seguir leyendo los relatos de Elisabeth Peterson, pero no quería menospreciar el trabajo de sus empleados, por lo que cerró el libro, lo guardó en un cajón y abandonó su asiento.


    Se levantó con la intención de estirar las piernas y luego se dirigió a la ventana, donde dejó su mirada vagar por la calle frente a sí. Era un lugar normalmente concurrido, pero en esos momentos parecía desierto. Suponía que porque todo el mundo debía estar almorzando.


    Nuevamente el rostro de lady Emily irrumpió en su mente, pero otro nombre se filtró, el de Elisabeth. Aún no tenía constancia de que la joven fuera quien decía ser, y a pesar de que en más de una ocasión se había sentido tentado de saltarse las páginas para llegar a fechas más recientes, se contuvo. 


    —Deja de darle vueltas, no tardarás en descubrir toda la verdad —pronunció en voz alta antes de alejarse de la ventana y caminar con paso firme hacia la puerta.


     


    ***


     


    Nº21 Mayfair


    


    La señora Miller empezaba a preocuparse por su señora. Desde la noche anterior la había notado distinta, como ausente, y con una inusitada tristeza en el rostro. No había querido desayunar y lograr que comiera había sido toda una odisea. 


    Al principio había supuesto que se debía a la preocupación por el accidente de su nieta, pero el marqués Algernon había mandado una misiva a primera hora de la mañana indicando que lady Emily se encontraba perfectamente. 


    Dudó durante varias horas, pero cuando a última hora de la tarde descubrió a la anciana con la mirada perdida en la ventana de su sala privada, decidió que era el momento de actuar, aunque con ello se ganara la ira de la condesa. Se dirigió al pequeño despacho con el que contaba junto a la cocina y escribió una breve misiva que no dudó en enviar al marqués Algernon, con la esperanza de que él supiera qué hacer.


    Se sintió aliviada cuando una hora después la aldaba de bronce sonó, alertando de la llegada de alguien. Una de las criadas se dispuso a abrir, pero la señora Miller se lo prohibió y fue ella misma la que corrió a la entrada.


    Cuando abrió la puerta y descubrió al marqués Algernon sintió un gran alivio.


    —He recibido su nota, señora Miller, ¿me puede explicar qué sucede? —preguntó Hunter, al que no le había gustado nada tener que salir de su despacho para ir con urgencia a la casa de su abuela—. ¿La condesa se encuentra mal? —preguntó preocupado.


    —No… sí… —dudó la mujer antes de quedarse en silencio, con una expresión confusa que dejó a Hunter estupefacto.


    —¿Puedo pasar y hablamos? —preguntó, ya que no deseaba tratar temas privados en la entrada.


    —Por supuesto, milord, discúlpeme —se excusó la señora Miller, a la que nunca en sus casi veinte años de servicio le había pasado nada parecido—. Acompáñeme a la sala de recibir —indicó, cogiendo las riendas de la situación.


    Hunter la siguió, aunque cada vez más dudas surgían en su cabeza. Solo esperaba que lo que le tenía que contar el ama de llaves no tuviera que ver con la mala salud de la abuela. Ya tenía bastantes problemas con los que lidiar.


    —Usted dirá, señora Miller. Me tiene en ascuas —dijo Hunter cuando la mujer cerró la puerta a su espalda para darle privacidad.


    —Lamento haberle molestado, milord, pero la condesa Jenkins me tiene muy preocupada desde ayer —confesó la mujer.


    —Es comprensible… su nieta ha tenido un accidente que podía haber tenido graves consecuencias —replicó Hunter mientras colocaba las manos a su espalda y las enlazaba.


    —Por supuesto, milord, pero no empecé a sentirla rara hasta que no revisó su correspondencia. Después de eso ya no era la misma, parece ausente e infinitamente triste, por no hablar de que no ha querido probar bocado en todo el día —siguió relatando el ama de llaves preocupada.


    —¿Cree que ha podido tratarse de una carta? —preguntó Hunter en alerta.


    —Podría ser —replicó la señora Miller, que no había dado importancia al asunto hasta ese momento—, pero no se lo puedo asegurar.


    —¿Y dónde está ella? —preguntó Hunter con nerviosismo.


    —En su salón privado, lleva allí cerca de una hora y media. Esta frente a la ventana y en todo ese tiempo no se ha movido ni un ápice.


    Hunter comenzó a pasear en círculos por la estancia, dejando a la preocupada señora Miller en el medio. Tras varios minutos, finalmente se detuvo frente al ama de llaves y habló.


    —Voy a verla, pero no quiero que nadie nos interrumpa.


    —Sí, milord, como ordene —replicó el ama de llaves, agradecida de no tener que hacerse cargo de la situación.


    Unos minutos después, Hunter entro en la sala personal de la condesa. Como le había indicado el ama de llaves, la abuela permanecía sentada en una silla situada frente a la ventana, con la vista perdida en el paisaje de la calle. Se aproximó a ella y la anciana no pareció percatarse de nada, sumida en sus propios pensamientos.


    —Abuela, soy Hunter, ¿te encuentras bien? —preguntó el marqués situándose frente a ella, con la única intención de hacerla reaccionar.


    La anciana pareció salir del trance y elevó la cabeza para descubrir al joven que estaba de pie frente a ella y la miraba con preocupación.


    —¡Hunter! —exclamó levantándose de la silla y arrojándose a sus brazos.


    El marqués sintió un nudo en la garganta mientras abrazaba fuertemente a la anciana contra su pecho. Podía notar su angustia y no pudo evitar sentir rabia por el sufrimiento de la mujer a la que consideraba como a su propia abuela.


    —Tranquilízate, abuela —le rogó Hunter mientras la obligaba a volver a sentarse para luego acuclillarse frente a ella—. Cuéntame qué ha pasado —añadió.


    Eleanor clavó su mirada en el rostro masculino y dudo. No era estúpida, sabía que Hunter sentía algo por aquella joven, lo había notado por las miradas que se dedicaban cada vez que estaban juntos, al igual que por las expresiones del marqués cuando algún pretendiente se había animado a visitar la casa y él estaba presente. ¿Cómo iba a confesarle que la joven que le tenía embelesado realmente no era su nieta, sino una impostora?


    —Vamos, abuela, habla. Me tienes muy preocupado —confesó Hunter, que no aguantaba más su silencio.


    —¡Está bien! —exclamó Eleanor derrotada, no tenía sentido ocultar una verdad que Hunter no tardaría en descubrir—, pero es algo que no te va a gustar.


    —Podré asumirlo —aseveró Hunter, y así era. Después de lo que acababa de descubrir ya nada le parecía excesivamente impactante.


    —Mi nieta no es mi nieta —confesó Eleanor con angustia, pero cuando descubrió que el rostro de Hunter no mudaba de expresión comenzó a sospechar—. ¿Ya lo sabías? —preguntó con sobresalto.


    —Es algo que llevo considerando hace un tiempo —confesó Hunter—, pero no quería contarte nada hasta no confirmarlo. 


    —Pues ya te lo confirmo yo, ayer recibí una carta de la verdadera Emily.


    —¿Y qué decía? ¿está bien? —preguntó Hunter, que desde que había descubierto la verdad había estado preocupado por la verdadera lady Emily, de la que no conocía su paradero.


    —Sí, está bien —dijo Eleanor para tranquilizar a Hunter—, pero no te vas a creer lo que ha hecho —confesó dolida.


    Hunter observó cómo la condesa sacaba un sobre arrugado del cinturón de su vestido. Luego se lo tendió, y él no dudó en abrirlo y rescatar la carta del interior. Sus ojos pasaron con celeridad por los renglones de perfecta caligrafía hasta llegar al final, y fue entonces cuando comprendió por qué la abuela se encontraba en ese estado.


    —Lo siento mucho —dijo mientras dejaba caer la carta y cogía entre sus manos las de la anciana, que estaban frías—. Comprendo que te sientas decepcionada…


    —No lo estoy del todo —confesó Eleanor con rotundidad—. Lo más importante para mí era que Emily fuera feliz y así parece ser. Pero me hubiera gustado que hubiera venido junto a su marido a verme y explicarme todo. No ha sido justo para la señorita Peterson que la haya metido en este lío. 


    —¿No estás enfadada con ella? —preguntó Hunter sorprendido.


    —Por supuesto que no, ha sido una víctima, como nosotros. Estoy segura de que mi nieta se aprovechó de esa pobre jovencita para llevar a cabo su plan. Nunca debió hacerlo. No pienso culparla, y tú tampoco deberías hacerlo —añadió, sin inmutarse ante la mirada sorprendida de su nieto.


     


    ***


     


    Elisabeth empezaba a desesperarse tras casi un día entero en la cama. Maldijo al médico por sus indicaciones de que no podía levantarse porque ya se encontraba perfectamente. Tampoco la ayudaba que Delia se hubiera erigido como su protectora y no saliera de la alcoba salvo para lo imprescindible, evitando que pudiera dejar el colchón, aunque fuera durante unos minutos.


    Permanecía con la cabeza apoyada sobre varias almohadas de plumas, y el mayordomo le había llevado libros para que se entretuviera. Al parecer había sido una orden del marqués, pero ella no quería libros, ni pastelitos, ni ningún mimo, solo compañía. 


    «Deja de engañarte a ti misma, lo que realmente sucede es que esperabas que el marqués te visitara después de lo que sucedió ayer y él no se ha dignado a poner un pie en la alcoba. Olvídalo, él no es para ti y tú no eres para él. Asúmelo de una vez», se reprendió mentalmente.


    —Milady, ¿se encuentra bien? —preguntó Delia preocupada al ver que su señora parecía en otro sitio.


    Elisabeth giró el rostro y clavó su mirada en la joven antes de hablar.


    —Sí, perfectamente, solo estoy algo aburrida —confesó Elisabeth.


    —¿Y por qué no lee? —preguntó Delia, a la que le encantaba que su señora le leyera en alto, ya que ella apenas sabía enlazar las sílabas.


    —No me apetece, lo siento —replicó Elisabeth, que sabía que a la doncella le encantaba escuchar historias—. ¿Sabes si el marqués está en casa? —preguntó, aunque se arrepintió al instante, cuando la doncella sonrió pícaramente.


    —Ha estado en su despacho toda la mañana, pero hace un momento que ha salido con urgencia. He intentado averiguar adónde, pero ese señor Dagger es un estirado de cuidado —comentó Delia molesta.


    —No pasa nada —replicó Elisabeth resignada, aunque por dentro se sentía abandonada por él.


    —Pero no se preocupe, estoy segura de que el marqués vendrá a verla antes de que acabe el día. Ha preguntado por usted a casi cada hora.


    Las palabras de Delia hicieron palpitar su corazón, pero no quería hacerse ilusiones. Sabía que el marqués sospechaba de ella y que tarde o temprano descubriría toda la verdad. Cuando eso sucediese estaba segura de que iba a rechazarla y echarla de su casa y de su vida.


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO 26


     


     


    Esa misma noche


     


    Cedric bajó del carruaje de alquiler y se sintió como en casa cuando comenzó a caminar por las calles de Haymarket. Aquella noche había logrado zafarse de la férrea vigilancia de su padre y pensaba pasarse la noche en el Babel, jugando a las cartas y disfrutando de las meretrices que allí trabajaban y que eran las más reputadas de la ciudad. 


    Entró en el local y, como de costumbre, todo el mundo le saludó. Era verdad que cuando estaba en la ciudad pasaba más tiempo en aquel «antro de perdición», como lo calificaba su padre, que en casa. 


    Estaba a punto de entrar en la sala donde se desarrollaban varias partidas de naipes cuando descubrió a su amigo Hunter sentado frente a una de las mesas con una copa en una mano y la botella de licor en la otra. Parecía ausente y su mirada estaba clavada sobre la superficie de madera.


    Sin pensárselo dos veces desvió su trayectoria y se plantó frente a él. Algo grave tenía que haberle sucedido a Hunter para que se ahogara en una botella de alcohol, y estaba dispuesto a averiguarlo.


    —¿Se puede saber qué haces aquí? —preguntó mientras retiraba una silla para sentarse.


    Hunter reconoció la voz de su amigo y elevó su mirada, aunque le costó enfocar su rostro. Notaba la cabeza pesada y como si las extremidades de su cuerpo flotaran, una sensación que no le disgustaba del todo.


    —¡Hunter! —insistió Cedric, empezando a preocuparse de verdad.


    —¡¿Qué?! —vociferó Hunter molesto.


    —Te he preguntado que qué haces aquí, y por qué estás borracho. No es propio de ti —le reprochó.


    Hunter se frotó las sienes para intentar detener las palpitaciones y luego se frotó las mejillas con brusquedad antes de clavar su mirada nuevamente en el rostro de su amigo.


    —Por favor, Cedric, no me toques las narices. ¿Cuánto tiempo hace que no me ves borracho? Creo que años, en cambio yo a ti… —comenzó Hunter, pero Cedric le cortó con un gesto de mano.


    —Te lo voy a pasar por alto por esta vez —replicó Cedric molesto mientras se levantaba y le quitaba de las manos el vaso que estaba a punto de llevarse a los labios—, pero a la próxima no me hago responsable de mis acciones —añadió mientras cogía por el brazo a su amigo para obligarlo a levantarse.


    —¿Qué demonios te crees que estás haciendo? —preguntó Hunter molesto mientras intentaba zafarse de su agarre.


    —Llevarte a casa. Sé que normalmente eres tú el que hace este tipo de cosas, pero parece que esta noche hemos cambiado de papel —replicó Cedric divertido mientras obligaba a Hunter a caminar en dirección a la puerta.


    Diez minutos después un carruaje de alquiler los llevaba hasta la casa de Hunter, que era la dirección que le había indicado Cedric al cochero. Durante el trayecto, Hunter dormitó apoyando su cabeza contra la ventanilla mientras Cedric le observaba entre preocupado y sorprendido.


    Cuando llegaron, el cochero fue tan amable de ayudar a Cedric a bajar a Hunter, que apenas podía mantenerse en pie. Cuando se quedó solo Cedric tiro de su amigo hacia la acera y miró las escaleras con el ceño fruncido. Tras unos minutos de duda decidió encaminarse a la puerta lateral, que daba acceso a los establos de la casa y se sintió aliviado al descubrir que estaba abierta. La empujó con el hombro y llegó hasta uno de los abrevaderos, donde no dudó en soltar a Hunter, que cayó al agua helada.


    Hunter, que hasta el momento tenía la mente confusa y pesada, sintió el agua penetrar en su ropa hasta llegar a su piel como un cuchillo. Sus ojos se abrieron desorbitadamente y sus brazos manotearon hasta que fue capaz de sentarse sobre el abrevadero antes de clavar su mirada furibunda en el rostro sonriente de Cedric, que permanecía a varios pasos de él, con los brazos cruzados sobre su pecho y una sonrisa divertida.


    —¡¿Te has vuelto completamente loco?! —le reprochó iracundo.


    —Lo siento, no te enfades —replicó Cedric mientras trataba de ocultar una sonrisa divertida—, pero era la única forma de hacerte reaccionar.


     


    Hunter maldijo a su amigo para sus adentros mientras apartaba el agua de su rostro con las manos. Luego se aferró con los dedos a las paredes de madera del abrevadero para levantarse. Fue cuando notó que toda su ropa rezumaba agua. Sacó las botas, también empapadas, del lugar y las colocó sobre el suelo empedrado del patio interior. Echó una mirada sulfurada a Cedric y caminó a grandes zancadas al interior de la casa sin importarle dejar un reguero de agua en el suelo.


    Cuando entró, descubrió a Dagger, el mayordomo, que en ese momento estaba revisando que todo estuviera en orden. Al ver entrar a Hunter abrió los ojos desorbitadamente y no dudó en aproximarse a él.


    —Milord, ¿qué ha sucedido? —preguntó preocupado al descubrir que sus ropas estaban mojadas—, ¿se encuentra bien?


    —Por supuesto que no —respondió Hunter con brusquedad antes de coger un paño que reposaba sobre la mesa de la cocina para secarse el rostro—. ¿Qué hace aún despierto? —añadió al percatarse de que no eran horas para que el empleado estuviera en la cocina.


    —Tengo el sueño ligero y me desvelé —confesó Dagger—, estaba bebiendo un poco de leche.


    —Pues vaya preparando un café —le sobresaltó la voz de Cedric, que entraba en ese momento.


    —Voy a cambiarme —indicó Hunter antes de dirigirse a las escaleras de servicio que daban acceso a la puerta superior. 


    —Te espero en el despacho —le gritó Cedric, que no pensaba abandonar esa casa hasta descubrir lo que le había pasado a su amigo.


    Media hora después, Hunter entró en su despacho. Como esperaba, Cedric aguardaba cómodamente sentado en uno de los sofás situados frente a la chimenea, que Dagger había tenido la consideración de encender. En su mano portaba una copa de ambarino licor que le revolvió el estómago.


    Hunter se aproximó al lugar y ocupó el otro sofá antes de extender sus manos hacia la chimenea para calentarlas. A pesar de que se había aseado y cambiado de ropa, aún notaba el frío que parecía que se había filtrado a sus huesos.


    —¿Te encuentras mejor? —preguntó Cedric mientras giraba su copa para formar ondas con el licor.


    —Lo estaría si no me hubieras echado a un abrevadero con agua helada. Si enfermo será culpa tuya —le reprochó Hunter molesto.


    —Te recuerdo que tú usaste la misma fórmula conmigo una vez —replicó Cedric, que parecía disfrutar de la situación—. Y ahora cuéntame qué te ha pasado para que acabaras tan borracho. Es algo propio de mí, pero no de ti.


    Hunter se levantó y se dirigió a la mesa donde reposaba una bandeja. Cogió una de las tazas y se sirvió una generosa cantidad de café, al que añadió dos cucharadas de azúcar antes de regresar al sofá.


    —Vamos, Hunter, estoy preocupado de verdad —confesó Cedric dejando atrás el humor que le caracterizaba.


    Hunter dio un sorbo a la taza, decidiendo si era correcto contarle la verdad a su amigo o si por el contrario era mejor callar. Dudó, pero finalmente llegó a la conclusión de que no le vendría mal desahogarse y un posible consejo. Pese a la extrema gravedad del asunto, confiaba en la discreción de Cedric.


    —He leído el libro —confesó finalmente.


    —¿Y qué has descubierto? —preguntó Cedric mientras se dejaba caer sobre el respaldo del sofá y cruzaba una pierna sobre otra.


    —Es algo grave —confesó Hunter. 


    —¡Oh, vamos, Hunter! Deja ya de jugar al ratón y al gato y suéltalo de una maldita vez, me tienes en ascuas.


    —Se trata de la señorita Elisabeth Peterson —replicó Hunter.


    —¿Quién? —preguntó Cedric sin comprender. Temía que el golpe que se había dado Hunter al caer sobre el abrevadero hubiera afectado a su cabeza.


    —Elisabeth Peterson es el verdadero nombre de esa mujer que se hace pasar por lady Emily Hardy —soltó Hunter finalmente.


    Cedric tuvo que cerrar la boca, que había permanecido abierta durante varios segundos, antes de poder confirmar lo que creía haber escuchado.


    —¿Me estás diciendo que lady Emily no es lady Emily, sino una tal Elisabeth Peterson? —preguntó incrédulo.


    —Eso mismo —afirmó Hunter mientras se frotaba la nuca con cansancio.


    —¿Y dónde está la verdadera Lady Emily? ¿Por qué esa joven se hace pasar por quien no es? ¿De dónde ha salido?


    —¡Por el amor de Dios, Cedric, para! —exclamó Hunter molesto—. No tengo la cabeza para un interrogatorio. Necesito colocar mis pensamientos para poder decidir cómo proceder —confesó.


    Cedric hubiera querido insistir, intrigado por la situación, pero comprendía cómo se podía sentir Hunter y decidió darle su tiempo. Era verdad que desde hacía tiempo habían sospechado que aquella joven tenía comportamientos extraños, que no parecía una señorita de la alta sociedad, pero nunca había barajado la posibilidad de que fuera una impostora.


    —Lo comprendo —respondió Cedric—, y si estuviera en tu lugar estaría tan confundido como tú. Pero aún no ha llegado lo peor —añadió—, no quiero ni pensar qué pasará cuando la condesa Jenkins sepa toda la verdad.


    —Ya lo sabe, me lo ha confesado esta tarde. Al parecer la verdadera lady Emily se ha dignado a mandarle una carta a su abuela para explicárselo todo.


    —¡Joder! —replicó Cedric.


    —La cosa se ha complicado por momentos, y, si te soy sincero, no sé qué voy a hacer —confesó Hunter mientras se dejaba caer sobre el respaldo del sofá y cerraba los ojos, como si con eso pudiera huir de la situación en la que se encontraba.


    —¿Quieres un consejo? —preguntó Cedric.


    Hunter abrió los ojos y los clavó en el rostro de su amigo antes de asentir con un gesto de cabeza.


    —Me iría a la cama, procuraría descansar, y mañana, con la mente más despejada, hablaría con la señorita… Peterson —añadió con esfuerzo.


    —Tienes razón, pero no estoy seguro de que pueda conciliar el sueño —confesó Hunter—, y necesito estar despejado para esa conversación.


    —Entonces será mejor que me marche —afirmó Cedric abandonando el sofá—, tenía planes para esta noche.


    —Siento habértelos estropeado —dijo Hunter mientras se levantaba y acompañaba a su amigo a la puerta.


    —Aún tengo muchas horas por delante —replicó Cedric guiñándole un ojo—. Mañana nos vemos, quiero saber cómo avanza este asunto y qué piensas hacer con esa jovencita americana —añadió antes de salir del despacho.


    Cuando se quedó solo, Hunter regresó a la chimenea y clavó su mirada en el fuego, quedando hipnotizado con el continuo vaivén de las llamas en un extraño baile. Nuevamente, el rostro de la joven que le estaba volviendo loco regreso a su cabeza y ni se molestó en intentar expulsarlo. Llevaba días intentando no pensar en lo que aquella mujer le hacía sentir, pero era algo imposible. De nuevo, las palabras escritas de su puño y letra en aquel maldito libro marrón se repitieron en su cabeza.


    No había sido del todo sincero con Cedric, aunque había un motivo: no eran sus secretos, sino los de la señorita Peterson. Sin percatarse, apretó los puños a los costados al recordar todo lo que había vivido aquella pobre joven. Primero había sido secuestrada por unos malnacidos que pretendían venderla al mejor postor y luego uno de ellos se había ganado su confianza, la había seducido con mentiras para poseerla y luego la había apartado a un lado, como si no tuviera ningún valor, cuando regresó a su casa con su esposa y sus hijos. Si hubiera tenido frente a sí al tal Theodor Newell le habría retado a un duelo y habría acabado con su mísera vida.


    Sabía que lo más lógico tras conocer la verdad hubiera sido desenmascarar a la joven y echarla de su casa y de su vida, pero ya era demasiado tarde: se había enamorado de ella y pensar en la idea de perderla lo aterraba. Ese era el motivo de que se sintiera como un león enjaulado, por no hablar de que temía dañarla si hablaba con ella, y más después de la vida que había llevado en los últimos meses.


    

  


  
     


    CAPITULO 27


     


    Al día siguiente


     


    Hunter se ajustó el corbatín y luego tiró de su chaleco antes de abotonar la chaqueta color azul marino que cubría su pecho. Se miró por última vez al espejo, donde descubrió su rostro demacrado por la falta de sueño, y finalmente salió del dormitorio en dirección al suyo, que ahora ocupaba la señorita Peterson.


    Dudó durante unos segundos frente a la puerta, pero finalmente llamó con los nudillos y esperó. La puerta no tardó en abrirse y ante sus ojos apareció la doncella, que le sonrió amablemente.


    —Buenos días, milord —dijo Delia antes de inclinar la cabeza.


    —Buenos días. Me preguntaba si lady Emily —dijo Hunter con esfuerzo ahora que sabía que no era ella— estaría despierta. Necesito hablar con ella.


    —Por supuesto, milord, voy a consultarle a milady —dijo Delia antes de cerrar la puerta y girarse para enfrentarse a la joven.


    Elisabeth estaba sentada en medio de la cama, con la espalda apoyada en el cabecero y los brazos cruzados en el pecho. 


    —Milady, es el marqués Algernon. Quiere hablar con usted —dijo Delia con cautela. Sabía que lady Emily se había levantado con un humor de mil demonios, y creía conocer el motivo.


    —Dile que estoy durmiendo —replicó Elisabeth, que no quería verle.


    El día anterior había esperado su visita durante todo el día. Sabía que el marqués no tenía ninguna obligación para con ella, pero se había sentido decepcionada porque pensaba que le importaba y con su comportamiento le había demostrado que no era así.


    —Lo siento, milady, pero sabe que estáis despierta —replicó Delia incómoda.


    —Pues dile que no quiero verle —insistió Elisabeth tozuda.


    —Pero milady… 


    Las palabras de Delia se vieron interrumpidas cuando la puerta se abrió para dar paso al marqués, cuya expresión demostraba que tampoco estaba del mejor de los humores. 


    —¡Milord! —exclamó Delia sin poder contenerse.


    —Por favor, salga —dijo Hunter, con un tono que no admitía replica.


    —Por supuesto, milord —dijo Delia antes de salir de la estancia apresuradamente.


    Hunter esperó a que la puerta se cerrara para aproximarse al lecho. Como esperaba, Elisabeth no pareció ruborizarse, por el contrario, le dedicó una mirada helada.


    —Marqués, lo lamento, pero en estos momentos no tengo ganas de hablar —dijo Elisabeth, que no estaba dispuesta a dejarse impresionar por la mirada torva que él le dedicó.


    —Me da lo mismo si tiene o no ganas de hablar, señorita Peterson —replicó Hunter, disfrutando cuando el rostro de la joven mostró sorpresa.


    Elisabeth sintió que su corazón comenzaba a latir fuertemente en su pecho. Segundos antes se había sentido molesta porque el marqués la hubiera ignorado todo el día anterior, pero ahora comprendía por qué. Su cuerpo se estremeció cuando sus miradas se volvieron a encontrar, pero ya no había marcha atrás. Lo que siempre había temido desde su llegada a Londres se había materializado y ya solo tenía una opción: asumir las consecuencias de sus actos, pero antes necesitaba saber cómo se había enterado el marqués de todo.


    —Milord, me gustaría saber cómo ha descubierto mi verdadera identidad —preguntó directa.


    —Creo que eso no es lo más importante de la cuestión —respondió Hunter, sin alterarse lo más mínimo mientras su mirada seguía clavada en el rostro de la joven.


    —¿Y cuál es? —preguntó Elisabeth molesta.


    —Quiero escuchar de sus labios por qué se hizo pasar por lady Emily —preguntó.               A pesar de tener todas las respuestas, Hunter quería ver hasta qué punto era capaz de llegar aquella joven que le tenía oprimido el corazón y el sentido.


    —Es una historia muy larga, y si lo hice no fue a mala fe —confesó Elisabeth resignada. 


    —Cuando me cuente lo sucedido, decidiré su parte de responsabilidad en el asunto —aseveró Hunter con seriedad—. Ya me encargaré más tarde de la verdadera lady Emily. En cuanto conozca su paradero iré a buscarla y la traeré de vuelta. —Le importaba un bledo que ya estuviera casada con aquel hombre. Le debía una explicación en persona a la abuela.


    —Me temo que eso no va a ser posible —replicó Elisabeth—. Ella no quiere volver, y ahora que estoy aquí lo entiendo —añadió en voz baja.


    Hunter la escuchó perfectamente y no dudó en dar un paso más para aproximarse al lecho donde reposaba la joven.


    —¿Qué entiende? —preguntó.


    Elisabeth había pronunciado aquellas palabras sin pensar, pero decidió responder con sinceridad. Estaba cansada de todo aquello y no pudo contenerse.


    —¿Qué aliciente puede tener para una joven una sociedad como la suya? —cuestionó—. En esta ciudad una mujer no vale nada más que el valor que le otorguen los títulos o la posición que tenga su familia. Y luego está obligada a presentarse en sociedad, en un ritual que parece más bien una feria de ganado. Será subastada al mejor postor, o, mejor dicho, al hombre que tenga el mejor título. Yo hubiera hecho lo mismo que Emily si hubiera estado en su lugar —confesó.


    Hunter se quedó boquiabierto ante su parlamento, pero en el fondo de su ser había pensado lo mismo un centenar de veces. Aun así, no estaba dispuesto a darle la razón.


    —No le he pedido su opinión sobre las tradiciones de mi país, solo quiero que me cuente como hemos llegado a esta situación.


    —Está bien —aceptó Elisabeth finalmente, no tenía sentido alargar lo inevitable, y armándose de paciencia comenzó a relatarle toda la historia desde que había llegado la carta de la condesa Jenkins y empezó a prepararse el viaje a Inglaterra de Emily. Concluyó el relato en el momento en que su amiga desembarcó del navío con el señor Sheridan.


    Hunter ya conocía parte de la historia gracias al diario de Elisabeth y la carta de la verdadera Emily. Durante la noche que había pasado en vela le había dado vueltas al asunto, pero no había encontrado la forma de solventar la difícil situación en la que se encontraban. No había manera humana de tapar un escándalo de tal envergadura. 


    —Como le he dicho —prosiguió Elisabeth, ajena a sus pensamientos—, Emily me prometió mandar una carta a su abuela para explicarle toda la situación, y entonces yo regresaría a mi país. Pero esa misiva ya tendría que haber llegado, el navío donde pienso partir sale en una semana —expresó Elisabeth frustrada.


    Hunter no pudo evitar clavar su mirada en el rostro femenino con intensidad. Con tanto lío no había pensado que, tras descubrirse la verdad, aquella joven por la que se sentía irremediablemente atraído se marcharía y no volvería a verla, cosa que hizo que un escalofrío recorriera su cuerpo.


    —¿Y si no llega? —preguntó interesado, a pesar de haber leído la misiva que Emily había mandado.


    —Si eso sucede no me quedará más remedio que contarle yo misma la verdad a la condesa. Es mi responsabilidad. Pero no le voy a negar que me parte el corazón tener que darle un disgusto. Le tengo estima, es una buena mujer y no quería dañarla.


    —¿Y por qué no se queda y se convierte en lady Emily? Podría tener un nuevo futuro —le propuso, sorprendiéndose a sí mismo.


    Elisabeth abrió ampliamente sus ojos, sorprendida por la propuesta del marqués.


    —¿Se ha vuelto completamente loco? —replicó exaltada—. He pasado por una cruenta guerra, llevo años sin ver a mi familia… ¡No pienso renunciar a volver a mi hogar por nada del mundo!


    —Pero aquí tendría comodidades impensables —intentó rebatir el marqués.


    Elisabeth achicó los ojos y clavó su mirada en el hombre que tenía ante sí antes de contestar airadamente.


    —El calor de un hogar no tiene precio, y sé que es algo que nunca encontraría en esta ciudad —zanjó la cuestión—. Ahora me gustaría que me dijera como descubrió la verdad, creo que merezco una explicación.


    Hunter dudó, sabía que cuando Elisabeth se enterara de que poseía el libro marrón se pondría furiosa, pero no pensaba engañarla. A pesar de todo tenía honor, aunque no había sido muy honroso leer su diario personal.


    —Encontré un pequeño libro de piel marrón en mi carruaje —mintió, no quería que ella supiera que había estado hurgando entre sus cosas—, y llevado por la curiosidad lo abrí y acabé leyéndolo —confesó una verdad a medias.


    —¡¿Ha leído mi diario?! —preguntó Elisabeth mientras se cubría las mejillas, avergonzada, al comprender que el marqués no solo había conseguido información de la suplantación y de lady Emily, sino sobre su propia historia.


    —Lo siento —intentó disculparse Hunter, aunque supo que sus palabras no habían servido de nada cuando la joven girando su rostro para ignorarle.


    Elisabeth nunca antes se había sentido tan mortificada como en ese momento. Aunque no lo quisiera admitir había empezado a sentir algo especial por el marqués, incluso había albergado alguna estúpida ilusión respecto a él, aunque sabía que debía regresar a América. Pero ahora sabía que nunca podría suceder nada entre ellos, el marqués había descubierto la verdad y, lo que era peor, había leído su diario y conocía todo lo sucedido con Newell, cosa que le hizo sentir sucia.


    —Elisabeth, sé que estás enfadada, y lo comprendo —dijo Hunter con angustia—. Pero déjame que te ayude, quizás entre los dos encontremos una solución.


    —No, no puede ayudarme, marqués —expresó Elisabeth, que seguía con el rostro volteado hacía la pared—. Nunca debió apropiarse de mi diario, y mucho menos leerlo —le recriminó con voz dolida.


    Hunter perdió la escasa paciencia con la que contaba y no dudo en rodear el lecho y sentarse frente a ella. Cuando Elisabeth intentó volver a girarse para darle nuevamente la espalda se lo impidió, tomando sus brazos para obligarla a enfrentarle. Pero ella cerró los ojos con fuerza para evitar la situación.


    —Es verdad, te debo una disculpa, pero comprende que tenía ciertas sospechas sobre ti y debía averiguar la verdad. Tenía que proteger a mi abuela —se justificó.


    —¿Y no podía haberme preguntado directamente? —cuestionó Elisabeth abriendo finalmente sus ojos, que acabaron clavados en el rostro masculino.


    Hunter se sintió maravillado al reencontrarse con el azul claro de sus ojos, que dependiendo de su color demostraba el estado de ánimo de la joven. En ese momento se podían ver pequeñas llamas que zigzagueaban y supo que estaba colérica. No era la reacción que esperaba tras su disculpa, pero al menos había reaccionado.


    —¿Me hubieras contestado con sinceridad? —cuestionó Hunter mientras elevaba una de sus espesas cejas oscuras.


    —Puede que no —respondió Elisabeth con sinceridad—, pero en ese diario no solo aparecía la verdad de lady Emily Hardy —le espetó furiosa mientras se deshacía de su agarre y formaba dos pequeños puños con sus dedos.


    —¿Es por ese hombre? —preguntó Hunter al comprender qué era lo que verdaderamente mortificaba a la joven.


    —Sí, es por él. Me siento tan humillada… —confesó mientras notaba que sus mejillas se teñían de rubor— Da igual —concluyó antes de volver a cerrar sus ojos con fuerza.


    Hunter sintió cómo su mandíbula se tensaba al ver la reacción de la joven. Estaba claro que estaba avergonzada, y no por lo que hizo, ya que simplemente había cometido el error de enamorarse de la persona equivocada, sino porque él hubiera descubierto la existencia de ese hombre. Maldijo por lo bajo a ese malnacido, que se había aprovechado de Elisabeth, la había engatusado con palabras de amor, ocultando que era un hombre casado y finalmente le había roto el corazón. Si lo hubiera tenido delante de él en ese preciso instante le habría matado con sus propias manos.


    —Milord, ¿podría dejarme sola? —rogó Elisabeth a media voz.


    —De ninguna manera —replicó Hunter, que por nada del mundo iba a permitir que esa joven valiente, obstinada y de buen corazón se sintiera culpable por algo que no era su responsabilidad, sino la de un hombre que la había engañado—. Al menos no hasta que aclaremos un punto sobre la cuestión de Newell —concluyó, pronunciando el apellido de aquel tipejo con esfuerzo.


    Elisabeth, que no se esperaba esas palabras, volvió a abrir los ojos y los clavó en el rostro del marqués, donde descubrió la ira que tensaba sus mejillas.


    —No entiendo —dijo Elisabeth confusa.


    —No pienso permitir que cargues sobre tus espaldas una culpa que no te pertenece. Lo que sucedió con ese hombre no es responsabilidad tuya, por lo que no debes sentirte avergonzada ante mí ni ante nadie —afirmó Hunter con rotundidad—. Él es el único culpable, te engañó y utilizó a su antojo. Él es quien debería sentirse avergonzado de lo que hizo.


    —Pero fui tan estúpida… —exclamó Elisabeth mientras golpeaba el colchón con los puños cerrados para descargar la frustración.


    —¡Eh, tranquila! —dijo Hunter mientras cogía sus muñecas para detener sus bruscos movimientos—. No eres estúpida, eres una joven intrépida, decidida y con un enorme corazón.


    Elisabeth se quedó sin respiración por un instante cuando escuchó sus palabras, y más cuando se perdió en la inmensidad de sus ojos azules, que en ese momento parecían grises como una tormenta.


    —¿De verdad lo piensa? —preguntó al marqués.


    —Por supuesto que sí, igual que lo hará tu familia —añadió, intuyendo que era otra de las cosas que mortificaba a la joven—. Has sobrevivido tú sola todo este tiempo, y no solo te conformas con eso, sino que intentas ayudar a los que te rodean, como a la hermana de tu doncella —le recordó.


    —Gracias —replicó Elisabeth mientras intentaba digerir el nudo que se había formado en su garganta.


    Hunter se sintió enternecido y no pudo evitar elevar su mano y acariciar su suave mejilla con la yema del dedo índice. Parecía tan pequeña, frágil y delicada, ahí sentada sobre la cama, y a la vez tan valiente y poderosa que sintió el irrefrenable deseo de probar nuevamente sus labios. Aunque ahora ya no besaría a la apocada y tímida lady Emily Hardy, si no a la valerosa señorita Elisabeth Peterson. Estaba a punto de inclinar su rostro para poder llegar a sus labios cuando unos golpes en la puerta le alertaron de la llegada del mayordomo.


    —Adelante —dijo mientras le dedicaba una última mirada a Elisabeth y se levantaba para apartarse de la cama antes de que alguien los descubriera en una situación tan poco apropiada.


    —Milord, ha venido el doctor Lakewood para revisar el estado de milady —explicó el empleado—. ¿Le hago pasar? —preguntó.


    —Sí, por supuesto, Dagger. Yo tengo que ir a trabajar a mi despacho —se excusó antes de salir del dormitorio para dejar trabajar al médico.


    Mientras bajaba las escaleras no dejaba de pensar en que había estado a punto de besar a la joven. Se sentía confuso por los sentimientos que esa impostora había despertado en su interior y no sabía cómo luchar contra ello. A pesar de que tras lo sucedido con Clarisse varios años antes se había jurado no confiar nunca más en una mujer, todos sus propósitos habían acabado en el suelo, pisoteados, cuando aquella joven había entrado en su vida. «¿Qué voy a hacer ahora?», se preguntó frustrado mientras entraba en su despacho y cerraba la puerta a su espalda. 


    

  


  
     


    CAPITULO 28


     


     


    Hunter se dirigió a su despacho y cerró la puerta con un fuerte portazo antes de dirigirse a su escritorio. Se sentó en su butaca y permaneció quieto durante unos segundos antes de golpear la mesa con sus puños provocando un estruendo.


    —¡Maldita sea! —gritó frustrado.


    Ahora que todas las cartas estaban sobre la mesa, y que había logrado que ella confesara toda la verdad no se encontraba mejor, como había esperado. A su pesar no había podido evitar sentir empatía hacia ella y comprender sus decisiones respecto a todo lo que había acontecido en su vida. 


    Ya no se trataba de lady Emily, del escándalo o de la abuela. Todo lo que le removía por dentro tenía que ver con Elisabeth y los sentimientos que despertaba en su interior. Se había enamorado profundamente, y aunque se sentía inseguro y asustado, no podía perder a Elisabeth, que sería lo que pasaría si ella regresaba a América. Tenía que encontrar una razón lo suficientemente importante para que ella se quedara a su lado, pero ¿cuál?, se preguntó mientras tamborileaba con sus dedos sobre el escritorio. Se sobresaltó al escuchar que alguien llamaba a la puerta, y con renuencia le invitó a entrar para descubrir que se trataba de su mayordomo.


    —Dagger, ¿qué sucede? —preguntó con voz tensa.


    —Lamento molestarle —replicó el aludido, que no le había pasado desapercibido el mal humor de su señor—, pero pensé que le gustaría saber qué había dicho el médico sobre el estado de lady Emily.


    —Cuénteme —solicitó Hunter, arrepentido.


    —El doctor Lakewood ha revisado a la joven y ha indicado que está mucho mejor, que mañana ya puede levantarse de la cama y regresar a su hogar —relató Dagger, pensando que era una buena noticia, pero cuando vio que el rostro de su señor se ensombrecía decidió que lo mejor era dejarle solo—. Si no necesita nada más, milord, me retiro —dijo, y al ver que el marqués no contestaba, decidió salir de la estancia tras una breve inclinación de cabeza.


    Hunter, tras escuchar que Elisabeth se marcharía al día siguiente, sintió como si el suelo se derrumbara bajo sus pies. Si antes se había sentido derrotado, ahora se sentía casi muerto por una pérdida que no estaba dispuesto a asumir.


    Permaneció en el despacho varias horas, incluso se olvidó de nuevo de que tenía que almorzar. En ese momento su mirada estaba perdida en la pared situada ante sus ojos, donde colgaba un cuadro. El pintor había captado un barco a punto de naufragar, y así era como se sentía él en ese momento 


    De pronto unos golpes en la puerta le sobresaltaron, e interiormente maldijo a su mayordomo. Cuando la puerta se abrió estuvo a punto de mandar al infierno al empleado, pero sus palabras murieron en sus labios al descubrir de quién se trataba.


    —¿Elisabeth? —preguntó, para confirmar lo que veían sus ojos.


    —¿Puedo pasar? —preguntó la aludida, que solo había asomado su rostro tímidamente. Era la primera vez que entraba en aquel lugar.


    —Por supuesto —respondió Hunter, que se irguió en su silla inconscientemente.


    Elisabeth cerró la puerta a su espalda y giró la llave, no quería que nadie los molestara mientras hablaban. Luego caminó hasta el escritorio tras el que se parapetaba el marqués.


    Tras la visita del doctor, que le había dicho que le daría permiso para levantarse al día siguiente, había meditado sobre la conversación que había mantenido con el marqués aquella misma mañana, y a pesar de que se había enfadado y se sentía avergonzada, sabía que le debía una disculpa. 


    —Por favor, siéntese, señorita Peterson —rogó Hunter señalando una de las sillas que flanqueaban su escritorio con un gesto de mano.


    —Me temo que ya no son necesarios los formalismos —dijo Elisabeth mientras se acercaba y ocupaba asiento—. Con Elisabeth será suficiente.


    —Entonces llámame Hunter —replicó el marqués, que se sentía como si estuviera caminando sobre arenas movedizas. Aún no tenía claro lo que estaba sucediendo ni lo que la joven pretendía.


    —Te preguntarás a qué se debe mi presencia aquí —dijo Elisabeth mientras intentaba que la valentía que la había llevado a aquel despacho no desapareciera.


    —Si soy sincero, sí. Pensaba que estabas enfadada conmigo —confesó Hunter.


    —Y lo estoy, sigo pensando que no deberías haber leído mi diario. Hubiera bastado con que me preguntaras, te hubiera confesado toda la verdad.


    —Tienes razón, no debí hacerlo, pero ya es tarde para arrepentimientos.


    —Es verdad —replicó Elisabeth.


    —Entonces, ¿de qué querías hablar conmigo? —preguntó Hunter curioso.


    —Quería disculparme por todo esto, nunca debí ceder a los ruegos de Emily. Pero eso ya da igual; lo hecho, hecho está. Quería decirte personalmente que el doctor me ha dicho que estoy perfectamente y que a partir de mañana puedo volver a mi vida cotidiana, aunque hace meses que no sé lo que es eso —añadió con una sonrisa torcida que hizo que la mandíbula de Hunter se tensara—. He pensado que lo mejor es que mañana me marche, no quiero crear más problemas en tu familia.


    —Elisabeth, no es necesario que te vayas, por favor —le rogó, cosa que le sorprendió a sí mismo.


    La aludida elevó la mirada, que hasta el momento había estado clavada en la superficie de madera ante sí y se encontró con la de él. Se sintió apabullada al descubrir la intensidad en sus ojos. Y a pesar de que sentía que su corazón se desmoronaba, pronunció las palabras que la destrozarían.


    —Me temo que es la mejor decisión, para mí y para todos. Solo espero que la condesa Jenkins pueda perdonarme después del engaño. Nunca fue mi intención dañarla. Mañana cogeré mis escasas pertenencias y abandonaré su casa.


    —¡No! —gritó Hunter perdiendo las formas mientras se levantaba y se situaba junto a la joven en dos zancadas. Luego la cogió por los brazos y la obligó a levantarse hasta que quedaron uno frente al otro—. No voy a permitir que salgas de mi vida después de haber hecho que se tambalearan los cimientos de mi mundo.


    —Hunter… —pronunció Elisabeth, que no se había esperado su reacción. Tenía al marqués Algernon por un hombre cabal, recto en sus convicciones, pero nunca pasional.


    —Elisabeth, ya sé que suena a locura, pero desde que te he conocido no he podido evitar sentirme irremediablemente atraído por ti. Durante semanas he intentado negarme a mí mismo lo que siento cuando estoy a tu lado, pero ya no puedo callar por más tiempo. 


    —Por favor, Hunter, no hagas las cosas más difíciles —rogó Elisabeth intentando deshacerse de su agarre, pero las manos que aferraban sus brazos parecían de hierro.


    —¿Acaso crees que yo busqué esto? —le reprochó Hunter con angustia—. Te aseguro que no, pero ya no puedo acallar por más tiempo lo que siento. Creo que me he enamorado de ti y no pienso luchar más contra mis sentimientos. Ni siquiera me importa el escándalo que se producirá cuando la alta sociedad se entere de que me he enamorado de la señorita Peterson, una joven americana que proviene de un pequeño pueblo llamado Great Meadows.


    —Pero… —intentó rebatir Elisabeth, pero él se lo impidió, cubriendo sus labios con el dedo índice.


    —Elisabeth, piensa bien lo que vas a decir, no quiero más mentiras —dijo Hunter sin despegar la mirada de su rostro. Luego apartó el dedo que había rozado sus suaves labios para dejarla hablar.


    Elisabeth cerró los ojos durante un instante, para poder escapar de su escrutinio. Durante esos segundos decidió que él tenía razón, se había prometido que no habría más mentiras, aunque confesarle lo que sentía por él era la apuesta más arriesgada que había hecho en su vida. Finalmente abrió los ojos, dispuesta a enfrentarse a la verdad.


    —Hunter, a pesar de que juré que nunca más me fiaría de un hombre, que no quería a nadie en mi vida y en mi corazón después de lo sucedido con Theodor, debo confesar que desde que te conocí algo comenzó a palpitar en mi pecho, y a pesar de que he intentado desterrar cualquier sentimiento hacia ti, me he enamorado. Lo sé porque cada vez que estás a mi lado mi cuerpo tiembla, cuando tus ojos me miran mi corazón palpita desenfrenadamente, y cuando me besaste en el teatro creí morir.


    —Elisabeth —pronunció Hunter su nombre con veneración mientras elevaba sus manos y enmarcaba el rostro femenino para apoderarse de sus labios.


    Elisabeth, que no lo esperaba, se vio inmersa en un intenso beso que borró cualquier pensamiento de su cabeza. Los labios del marqués eran duros y exigentes, y cuando su lengua la obligó a abrir la boca y chocaron contra sus dientes no pudo hacer otra cosa que darle libre acceso. Si antes había sentido cada poro de su piel en alerta, no fue nada comparado a cuando sus lenguas se encontraron.


    Hunter se sentía perdido en la dulzura de su sabor, que no tenía nada que ver con lo que había soñado. Su olor a flores penetró en sus fosas nasales, haciendo que todo su cuerpo reaccionara. Ninguna mujer había despertado algo semejante en su ser, una necesidad abrumadora de poseer y ser poseído. 


    Elisabeth elevó sus manos y se aferró a sus hombros por miedo a caer, que era lo que sucedería si él seguía besándola así. Un escalofrío recorrió su cuerpo cuando las grandes manos masculinas aferraron su cintura con fuerza, podía notar su calor gracias a que solo estaba vestida con un camisón y una delicada bata de raso.


    Hunter saqueó la boca femenina con deleite, pero su cuerpo quería más. Sus labios se apartaron con virulencia y comenzó a mordisquear y lamer el arco de su cuello mientras sus manos, que había colocado en su cintura, comenzaban a descender hacia sus muslos. Con sus dedos fue atrapando las capas de tela que cubrían su cuerpo para ir subiéndolas poco a poco, su objetivo era la tersa piel de sus muslos. 


    Elisabeth sabía que todo aquello era una locura, que se veía abocada a cometer los mismos errores que en el pasado, pero no le importó. La pasión líquida que descendía por su estómago era más fuerte que la razón. Ahora sabía que desde la primera vez que sus ojos se posaron en el marqués en su interior se había despertado algo que nunca había sentido y no le importó ni el ayer, ni el hoy ni el mañana. 


    Hunter notaba cómo su cuerpo reaccionaba a cada caricia, beso o roce de piel. Y aunque sabía que lo correcto hubiera sido apartarse, disculparse y dejar que la joven saliera de su despacho fue incapaz de hacerlo. Por el contrario, no dudó en coger nuevamente su estrecha cintura entre sus manos y elevarla para sentarla sobre el escritorio. La obligó a abrir las piernas para situarse en medio. Luego se apartó y de un manotazo tiró todo lo que había sobre la superficie de madera al suelo. 


    Cuando volvió su atención al rostro femenino se quedó sin aliento por un instante. Elisabeth tenía el cabello suelto y revuelto a su espalda, sus mejillas estaban ruborizadas y sus labios hinchados y rosados por sus besos, pero lo que más le impactó fueron sus ojos, que parecían casi negros, con las pupilas dilatadas por la pasión.


    —No pienso detenerme —afirmó Hunter con voz ronca.


    —Yo no te lo he pedido —replicó Elisabeth a su vez mientras cogía las solapas de su chaqueta y le obligaba a pegarse a su cuerpo antes de besarle.


    «¡Por todos los demonios!», pensó Hunter antes de elevar las manos y comenzar a quitarle la bata a la joven, deslizando las mangas por sus hombros. Luego las bajó y comenzó a subir la fina tela del camisón.


    Elisabeth se dejó hacer, pero no pudo evitar dar un respingo cuando sus nalgas desnudas entraron en contacto con la fría madera del escritorio. No le dio tiempo a pensar en mucho más cuando los dedos masculinos se situaron entre la unión de sus piernas y comenzaron a acariciar el mismo centro de su femineidad. Inconscientemente soltó un pequeño gemido que fue como un lamento.


    Hunter la escuchó y fue como si ese simple sonido, apenas perceptible, despertara en su ser una necesidad que amenazaba con llevarle al abismo. Sin dudar volvió a tomar sus labios mientras pellizcaba su clítoris con dedos hábiles. Casi llegó al orgasmo cuando descubrió la cálida humedad entre sus piernas. 


    Con la mano que tenía libre comenzó a desabotonar sus pantalones y sintió cierto alivio cuando su verga se vio liberada. 


    Elisabeth notaba el cuerpo tembloroso, pero se tensó cuando el marqués introdujo uno de sus dedos en su interior y comenzó a moverlo en círculos sin dejar de tocar su clítoris, provocando que una descarga eléctrica recorriera su cuerpo. 


    —¡Acaba con esta tortura! —le exigió con voz rasgada.


    Hunter la escuchó y no pudo evitar que una sonrisa se dibujara en sus labios antes de apartar el dedo y sustituirlo por su masculinidad. Entró en su interior con una fuerte embestida, y se quedó quieto por un instante, arrepentido de su brusquedad.


    —¡Maldita sea, no te pares ahora! —le reclamó Elisabeth frustrada.


    —Tus deseos son órdenes —replicó Hunter con cierto humor.


    Durante los siguientes minutos se sucedieron una serie de embestidas por parte de Hunter mientras Elisabeth apretaba con fuerza sus muslos contra las caderas masculinas para intensificar las sensaciones.


    Hunter fue consciente del momento exacto en el que Elisabeth llegó al orgasmo, y luego se dejó llevar para culminar una de las experiencias más sublimes de su vida. Agotado y sudoroso se dejó caer sobre ella, que estaba tumbada sobre el escritorio.


    Pero no le dio demasiado tiempo a recuperarse; el sonido de unos golpes en la puerta le alertaron de la llegada de alguien.


    —Milord, tiene una visita —expresó Dagger, que se había sorprendido al descubrir que su señor había cerrado la puerta con llave, cosa poco habitual en él.


    Hunter maldijo para sus adentros, pero se apartó de la joven, se incorporó y caminó hacia la puerta mientras se recomponía y abotonaba sus pantalones.


    —¡Ahora no, Dagger! Diga a quien sea que no puedo recibirlo —gritó con voz molesta. 


    Luego pegó su oído a la puerta para asegurarse de que el empleado se marchaba. Solo se giró cuando estuvo seguro de que no había nadie en el corredor. Fue cuando descubrió a Elisabeth, que en ese momento se colocaba la bata, a escasos pasos de él. 


    —Creo que será mejor que me vaya —dijo Elisabeth con voz apenas audible y la mirada clavada en el suelo.


    —No, tenemos que hablar de lo que acaba de suceder —dijo Hunter contrariado.


    —Ahora no —replicó Elisabeth tajante mientras elevaba el rostro y clavaba su mirada en el rostro masculino.


    —Pero… —intentó rebatir Hunter.


    —No —repitió Elisabeth apartándose de él y, caminando hacia la puerta, giró la llave y salió del despacho con paso firme.


    Hunter se asomó y clavó su mirada en la joven, que poco después desapareció en un recodo. Luego cerró la puerta y se apoyó sobre la misma antes de cerrar los ojos y golpear con un puño la madera.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 29


     


     


    Había anochecido cuando Hunter se atrevió a salir de su despacho. Durante gran parte de la tarde había estado meditando sobre lo que había sucedido y lo que debía hacer. Mil dudas le asolaban, pero ya había tomado una decisión y no pensaba echarse atrás.


    En el hall se encontró con Dagger, que parecía temeroso después de su comportamiento anterior, del que se arrepentía.


    —Milord, ¿quiere que le preparemos algo de comer? —preguntó el mayordomo preocupado.


    —Sí, Dagger, que alguien me suba a mis aposentos un poco de jamón, queso y pan. No necesito nada más —respondió Hunter con tono calmado.


    —Por supuesto, milord —el hombre se giró para retirarse, pero Hunter le detuvo con su voz.


    —Dagger, siento lo sucedido antes.


    El mayordomo se sorprendió por las disculpas, pero las aceptó con un gesto de cabeza antes de proseguir su camino.


    Hunter subió a sus aposentos y solicitó a su ayuda de cámara que le preparara un baño que le dejó como nuevo. Luego cenó, cosa que agradeció su estómago. Cuando los empleados acabaron con sus obligaciones les pidió que le dejaran solo y se sentó unos momentos junto a la chimenea. Tiempo después, y tras comprobar la hora en el reloj que reposaba sobre un aparador cercano, se levantó y caminó hasta la puerta, la abrió y oteó el exterior. Cuando se cercioró de que no había nadie salió y se dirigió a la alcoba de Elisabeth, procurando no hacer ruido.


    Elisabeth se estaba cepillando el cabello después de darse un agradable baño con agua caliente. Tras formar una trenza con él lo anudó con un lazo y se levantó de la silla situada frente al tocador para dirigirse al baúl situado en medio de la estancia. Estaba a punto de abrirlo para elegir algunas prendas para su próximo viaje a las Américas cuando el sonido de unos golpes en la puerta la sobresaltaron. Sabía que no se trataba de Delia porque se había retirado poco antes, pero a pesar de las dudas se acercó a abrir.


    Su respiración se aceleró cuando descubrió al otro lado al marqués. Iba ataviado con unos pantalones oscuros y una camisa blanca, prescindiendo del chaleco y el corbatín. Su cabello oscuro parecía revuelto y su expresión grave le impidió pronunciar palabra.


    —Buenas noches, Elisabeth —dijo Hunter al ver que la joven no parecía dispuesta a decir nada—. Me gustaría hablar contigo.


    —No es necesario —replicó Elisabeth con celeridad, no quería perder el control, y más ahora que había decidido marcharse.


    —Quizás para ti no —replicó Hunter algo molesto—, pero para mí sí. Déjame entrar antes de que cualquiera me descubra aquí —añadió para coaccionarla.


    —Está bien —replicó Elisabeth apartándose de la puerta. Aunque no quisiera admitirlo, quería aprovechar hasta el último segundo para estar con el hombre que era dueño de su corazón y del que tendría que olvidarse para siempre.


    Hunter entró y cerró la puerta a su espalda. Cuando se giró descubrió que Elisabeth se había apartado de su lado y se había situado junto a la chimenea. Con lentitud se aproximó a ella y se quedó a una distancia prudencial para no caer en la tentación de cogerla nuevamente entre sus brazos.


    —Bien, ¿qué quieres? —preguntó Elisabeth al ver que se mantenía en silencio.


    —Quería aclarar lo que ha pasado entre nosotros en el despacho —comenzó Hunter, pero Elisabeth le interrumpió.


    —No debes preocuparte por eso, los dos sabemos que lo mejor es olvidarlo —dijo Elisabeth con voz monocorde.


    No quería sentirse como cuando Theodor Newell le explicó que estaba casado y que lo mejor era guardar lo sucedido entre ambos como un buen recuerdo. No podría soportar volver a ser rechazada.


    —No pongas palabras en mi boca que yo no he pronunciado —replicó Hunter molesto—. Para nada me preocupa lo que ha pasado entre nosotros, por el contrario, me ha hecho darme cuenta de lo que quiero en mi vida, y es a ti. No me importa quién seas ni de dónde vienes, solo lo que me haces sentir, cómo palpita mi corazón cada vez que estás a mi lado. Hace años creí estar enamorado de otra persona, pero ahora me doy cuenta de que nunca lo estuve.


    Elisabeth era incapaz de apartar la mirada del rostro masculino mientras notaba el escozor de las lágrimas. Podía ver la verdad en sus ojos, que en ese momento eran de un intenso color azul. Saber que él la amaba hizo que su corazón se quebrara ligeramente porque ella también estaba segura de haberle entregado el corazón. Pero sabía que eso no era suficiente.


    Hunter pudo ver la indecisión en su rostro, y a pesar de la frustración decidió luchar por ella hasta las últimas consecuencias.


    —¿Tú no me amas? —preguntó directo.


    Elisabeth dudó durante interminables minutos, pero finalmente contestó.


    —Sí, te amo, yo también pensaba que sabía lo que era amar, pero cuando te conocí supe lo equivocada que había estado. Pero hay más cosas que nos separan de las que nos unen. Yo soy una mujer humilde de un pequeño pueblecito de Utah. Apenas soy capaz de moverme con soltura entre tus iguales, ¿qué pasaría cuando me presentaras ante la alta sociedad londinense? —cuestionó.


    —Me importan un bledo mis iguales, las rígidas normas sociales y todo Londres. Tú eres más importante que todo eso.


    —Pero la gente hablará —intentó rebatir Elisabeth.


    —Pues que se queden sin saliva porque a mí no me afecta. Te quiero, Elisabeth Peterson, y no pienso renunciar a ti por nada en el mundo.


    —No, esto no está bien —insistió Elisabeth, dando un paso hacia atrás para apartarse del marqués, pero él no se lo permitió.


    Hunter no pensaba dejar que Elisabeth huyera de lo que ambos sentían y no dudó en coger su cintura y pegarla a su cuerpo. Esperó a que ella elevara su rostro para encontrarse con su mirada. Fue cuando se dio cuenta que los labios de la joven decían una cosa, pero sus ojos otra muy distinta.


    —Elisabeth, te amo, y eso nunca va a cambiar —expresó Hunter antes de apoderarse de sus labios. 


    Se sintió agradecido cuando ella respondió a la caricia y elevó sus brazos para enlazar sus dedos detrás de su nuca. 


     


    ***


     


    Al día siguiente


     


    Elisabeth se removió en la cama y notó el cuerpo dolorido. Al girarse y abrir los ojos descubrió el rostro del marqués situado a poca distancia del suyo. Recordaba vagamente que él había ido a buscarla a su dormitorio y ambos habían cruzado el pasillo procurando no hacer ruido antes de acabar tumbados sobre el colchón para volver a hacer el amor durante gran parte de la noche.


    Una sonrisa tierna se dibujó en sus labios al descubrir la expresión relajada de Hunter. Hubiera deseado alargar su mano y acariciar sus mejillas, que imaginaba rasposas por la barba incipiente que las cubría, pero controló el impulso; no quería que se despertara.


    Con precaución abandonó la cama, se colocó el camisón y la bata y se dirigió a la puerta, no sin antes echar una última mirada a Hunter, que dormía plácidamente. Unas lágrimas solitarias abandonaron sus ojos antes de abrir la puerta y desaparecer en el amplio corredor.


    Cuando llegó a su dormitorio descubrió a Delia sentada en una silla. La joven parecía dormitar, pero cuando ella cerró la puerta despertó y clavó sus ojos en ella. Su expresión denotaba enfado y no tardó en conocer el motivo cuando la doncella se levantó de la silla y caminó a gran velocidad a su encuentro.


    —¿Se ha vuelto completamente loca, milady? —preguntó Delia sin poder contenerse. Unas horas antes había entrado en la habitación para comprobar que milady estaba bien y fue cuando descubrió que no estaba en su cama. Llevaba sentada en esa incómoda silla varias horas, pero ella no había regresado—. ¿Se puede saber dónde ha estado todo este tiempo? —insistió con el interrogatorio—. Si su abuela se llega a enterar…


    —Delia, eso ahora no importa —la cortó Elisabeth con urgencia—. Necesito que me prepares una bolsa con unos vestidos sencillos y mis cosas personales.


    —No entiendo —replicó la doncella.


    Elisabeth suspiró pesadamente mientras cogía las manos de Delia y la arrastraba hasta la cama, donde la obligó a sentarse. Cuando las dos estuvieron acomodadas, comenzó a hablar.


    —Tengo algo que contarte. No soy lady Emily Hardy. Mi verdadero nombre es Elisabeth Peterson.


    —¿Qué? —boqueó la joven mientras sus ojos se abrían ampliamente.


    —Deja que te cuente —dijo Elisabeth antes de empezar a relatarle toda la historia, no tenía mucho tiempo. 


    Cuando acabó tuvo que pasar su mano por delante de los ojos de la doncella, que parecía haberse convertido en una estatua. Comprendía el shock en el que se encontraba, pero tenía que marcharse antes de que la casa comenzara con su actividad cotidiana y para eso necesitaba la ayuda de Delia.


    —Delia, ¿te encuentras bien? —preguntó preocupada. La joven tardó unos segundos en reaccionar, pero finalmente asintió con la cabeza—. Siento que todo esto te afecte, supongo que cuando yo desaparezca te quitarán el cargo de doncella. Lo siento mucho, no era mi intención que mis acciones te perjudicaran.


    —No se preocupe, señorita Peterson, la vida es así —replicó Delia—. De todas formas, hace tiempo que llevo pensando en regresar a mi hogar, creo que ya se lo dije.


    —Sí, yo quiero hacer lo mismo —confesó Elisabeth—, pero para eso debo pedirte un favor —añadió con los nervios a flor de piel. Si Delia se negaba todo su plan se iría al traste.


    —Necesito que me recomiendes un lugar donde quedarme unos días, lejos del alcance del marqués y la condesa. Tendré que ocultarme allí hasta que parta el barco que me devolverá a mi país.


    Delia dudó durante varios minutos, que a Elisabeth le parecieron eternos, pero finalmente se decidió a hablar.


    —Puede quedarse en casa de mi hermana ese tiempo, estoy segura de que no le importaría —afirmó Delia con seguridad.


    —Te lo agradezco de corazón, pero no creo que sea buena idea —rebatió Elisabeth—. Estoy segura de que el marqués Algernon me buscaría allí, y no puedo permitir que me encuentre. ¿No hay alguna pensión? —insistió.


    —La de la señora Dupont —nombró Delia finalmente—. Es donde nos hospedamos mi hermana y yo cuando llegamos a la ciudad. Le darán un cuarto pequeño, con una cama y una cómoda, pero es un lugar limpio y no muy caro.


    —¡Perfecto! —exclamó Elisabeth emocionada—. ¿Me puedes anotar la dirección? —dijo mientras se levantaba de la cama y cogía una hoja de papel del pequeño secreter situado en una de las paredes y un lápiz antes de regresar.


    —No, yo la acompañaré —replicó Delia.


    —Te lo agradezco, pero creo que es mejor que no lo hagas. Si cuando el servicio empiece su jornada no estás en tu dormitorio, podrían sospechar que me has ayudado a huir y entonces sí que te echarán de la casa de la condesa. Yo voy a organizar lo que falta y luego nos despediremos. Debes regresar a tu habitación para que nadie sospeche de ti.


    —Pero… —intentó rebatir Delia, pero Elisabeth la cortó con un gesto de mano.


    —No insistas, no quiero causarte más perjuicios —afirmó Elisabeth antes de coger las manos de la muchacha entre las propias—. Y quiero darte las gracias por haberme ayudado tanto, sin ti esta aventura habría sido mucho más difícil —confesó—. ¿Puedo darte un abrazo? —preguntó con una sonrisa en los labios.


    —Por supuesto —replicó Delia, emocionada y apenada a partes iguales. 


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO 30


     


     


    Hunter notó que un rayo de sol acariciaba su rostro, y al abrir los ojos vio que su ayuda de cámara estaba descorriendo las cortinas para dejar entrar la claridad del día. Cuando estuvo lo suficientemente despejado recordó lo que había pasado la noche anterior y giró su rostro con virulencia para descubrir el hueco vacío que había dejado Elisabeth. Maldijo para sus adentros, le hubiera gustado ver su precioso rostro a la luz del día, pero comprendía que la joven se hubiera marchado. No era conveniente que nadie la encontrara allí.


    Con esfuerzo se sentó sobre el colchón y se frotó el rostro con las manos. Había sido una noche muy larga, en la que apenas había dormido, pero se sentía satisfecho y feliz, cosa que no le sucedía desde hacía muchos años.


    —¿Hoy va a salir a montar? —preguntó su ayuda de cámara, que se había situado junto a la cama.


    —No, hoy no. Prepárame ropa de día, me gustaría que lady Emily hoy desayunara conmigo, es su último día aquí —replicó Hunter, que no podía hacer otra cosa que contar los minutos para volver a ver a Elisabeth.


    —Por supuesto, milord —replicó el ayuda de cámara antes de dirigirse hacia el vestidor para elegir la ropa.


    Hunter puso los pies en el suelo y tiró de la sábana para cubrir la parte inferior de su cuerpo. No quería incomodar al empleado. Con paso firme se dirigió a la silla donde debían estar sus calzones y se los puso. Se giró con la intención de ir a asearse, cuando descubrió el libro de Elisabeth y una sonrisa curvó sus labios.


    Veinte minutos después entraba en el comedor, donde Dagger ya había dispuesto dos servicios. Se sentó en su silla habitual y uno de los lacayos le sirvió un café. Cogió la taza y dio un largo trago que le despejó, pero decidió esperar a Elisabeth, que parecía tardar una eternidad. Estaba a punto de coger una pieza de fruta cuando Dagger apareció en la estancia con brusquedad. Su rostro estaba rojo y sus ojos desorbitados.


    —¿Qué ha sucedido? —preguntó Hunter al ver su expresión.


    El empleado dudó unos instantes, pero finalmente se aproximó a él antes de hablar.


    —Milady no está, ha desaparecido —confesó finalmente con esfuerzo.


    —¿Cómo que ha desaparecido? —preguntó Hunter incrédulo mientras se ponía en pie y tiraba la servilleta sobre la mesa.


    —Su doncella ha ido a buscarla para avisarla de que usted quería desayunar con ella en el comedor, pero cuando ha entrado la cama estaba vacía y faltaban algunas de sus pertenencias —confesó Dagger mortificado. Se sentía culpable.


    —¡Maldita sea! —gritó Hunter furioso mientras golpeaba la mesa con las palmas de sus manos, provocando que su taza de café se derramara y algunas bandejas saltaran sobre la misma.


    —Milord, ¿qué podemos hacer? —dijo Dagger, que por primera vez en su vida se sentía incapaz de pensar en una solución.


    —Interrogue a todo el servicio —contestó Hunter tomando las riendas de la situación al tiempo que caminaba hacia las caballerizas, seguido por el mayordomo—, y por los alrededores, quizás alguien la vio salir.


    —¿Y usted qué va a hacer? —preguntó Dagger preocupado.


    —Ir a casa de la condesa Jenkins, quizás ha ido allí —dijo con esperanza, aunque estaba completamente seguro de que no la encontraría allí.


    Mientras cabalgaba a casa de la condesa, su cabeza era una tormenta de pensamientos que amenazaban con volverlo completamente loco. «¿Cómo has sido tan estúpido, como te has confiado tanto?», se reprochaba mentalmente. Le había confesado que la amaba y ella le había dicho en respuesta que también le había entregado el corazón, pero pese a todo, a última hora, mientras permanecían abrazados, pudo percibir un halo de tristeza y nostalgia que no le gustó. Ahora sabía el motivo. A pesar de haberle declarado sus sentimientos y haber hecho el amor, Elisabeth ya tenía claro que se marcharía, que regresaría a América, ignorando sus propios sentimientos y los de él, cosa que logró que su corazón sangrara.


    Tuvo que tirar fuertemente de las riendas cuando se percató de que estaba frente a la casa de la abuela, e hizo girar a la montura para entrar en las caballerizas. Saltó del caballo y le tiró las riendas a un empleado, que le observó perplejo. Lo mismo sucedió con el resto de los empleados que le vieron cruzar la casa a toda velocidad. Solo se detuvo cuando llegó a la sala privada de la condesa. Dudó unos instantes, pero finalmente abrió la puerta y se internó en la sala a toda prisa.


    Eleanor, que en ese momento estaba sentada en un sofá junto a la chimenea con un libro entre las manos, giró el rostro y clavó su mirada en él con sobresalto.


    —Hunter, me has asustado —confesó la condesa, sorprendida por su extraño comportamiento. No era propio de un hombre de su posición entrar sin ser anunciado.


    —Lo siento, abuela —se disculpó Hunter al ser consciente de sus acciones—, pero me urgía hablar contigo —confesó mientras se aproximaba al lugar donde se encontraba la anciana.


    —¿Qué sucede? —preguntó Eleanor en alerta.


    Hunter se percató de la expresión de la abuela, ahora sabía que no debería haberse presentado de forma tan intempestiva en su sala privada, pero ya no había marcha atrás.


    —Se trata de la señorita Peterson —confesó.


    —¿Qué pasa con la señorita Peterson? —preguntó Eleanor sin comprender—. ¿Ya está aquí? —añadió con ilusión. 


    A pesar del engaño perpetrado por aquella joven y su nieta, Eleanor estaba deseando hablar con ella. Era verdad que al principio se había sentido herida, engañada y furiosa, pero con el paso de los días había tenido tiempo para reflexionar sobre el asunto y tenía que reconocer que había cogido cariño a la joven.


    —No, la verdad es que tenía la esperanza de que hubiera venido aquí —confesó Hunter con los hombros hundidos mientras se sentaba en el sofá situado frente a la condesa.


    —¿No sabes dónde está? —cuestionó Eleanor, que notaba cómo su cuerpo se tensaba al escuchar las palabras de Hunter.


    —La verdad es que no —confesó el marqués, no tenía ningún sentido mentir—. Esta mañana, cuando su doncella ha ido a verla, ha descubierto que no estaba y que faltaban algunas cosas de sus pertenencias.


    —¡Dios mío! —exclamó Eleanor mientras se llevaba las manos a las mejillas—. ¿Y si le sucede algo? —añadió preocupada—. Ha podido ir a cualquier parte, y no conoce la ciudad. ¿Y si acaba en el East End? ¿Y si algún maleante la ataca?...


    —Abuela, por favor, para —le cortó Hunter con un tono de voz molesto, había intentado no imaginarse nada de eso desde que había descubierto su desaparición—. No me ayudas, si algo le llega a pasar me muero —confesó mientras agachaba la cabeza.


    —¿Entonces es verdad? —exclamó Eleanor con la mirada clavada en él.


    —¿El qué? —preguntó Hunter sin comprender mientras elevaba su rostro y se encontraba con la mirada de la anciana.


    —Que te has enamorado de la señorita Peterson—respondió Eleanor—, y por favor, no te molestes en ocultarlo —añadió.


    Hunter dudó durante interminables minutos, pero finalmente decidió ser sincero.


    —Sí, es así, y no me importa lo que opines —dijo rotundo—. Pienso hacerla mi esposa y vivir el resto de mi vida con la mujer que amo. No me importa el escándalo ni los cuchicheos.


    Eleanor sonrió, complacida por las palabras del hombre al que consideraba como a un nieto y que amaba con toda su alma. Estaba muy engañado si pensaba que para ella pesaba más lo que la gente pudiera decir que sus sentimientos.


    —Me alegro mucho por ti —confesó—, creo que esa joven sabrá hacerte feliz.


    Hunter abrió los ojos, incrédulo ante las palabras de la condesa, pero tenía que reconocer que le hicieron sentirse mejor.


    —No creo que mi madre opine lo mismo —replicó con una media sonrisa.


    —Eres tú quien debe vivir tu vida, no tu madre. Pero eso ahora es lo de menos, debemos encontrarla antes de que le suceda algo. Pensemos dónde ha podido ir.


    —Antes de salir mandé a varios criados a comprobar algunos lugares. Dejé dicho que me avisaran aquí de cualquier noticia. Primero pensé en la casa de lady Sophie, también en casa de la hermana de la doncella…


    —¿Delia? —preguntó Eleanor sin comprender.


    —Es una historia muy larga, ya te la contaré en otro momento —replicó Hunter.


    —Tienes razón, ¿y no se te ocurre otro lugar? —cuestionó Eleanor.


    —No, maldita sea, no —replicó él molesto mientras se frotaba la nuca con nerviosismo. Pero de pronto, un recuerdo de Elisabeth en uno de los bailes en los que habían estado, le trajo a la mente un hombre—. ¡Claro, como no lo había pensado antes! —exclamó, sintiéndose triunfal mientras abandonaba su asiento y se dirigía a la puerta.


    —¡Hunter, no me dejes así! —exclamó Eleanor.


    —Lo siento, abuela, pero tengo que irme antes de que sea demasiado tarde. En cuanto tenga noticias regresaré para informarte —afirmó Hunter antes de abandonar la estancia con paso enérgico.


    Eleanor se dejó caer sobre el respaldo del sofá y se llevó la mano a la frente. Ahora que había logrado superar el golpe de saber que su nieta estaba en América, que se había casado con un hombre y esperaba un hijo, tenía que enfrentarse al dolor que sentiría su amado Hunter si no llegaba a encontrar a esa joven a la que tanto amaba. 


    —Disculpe, milady —dijo la señora Miller, que era consciente de que algo grave sucedía, aunque no sabía el qué—. ¿Se encuentra bien? —preguntó preocupada.


    Eleanor apartó la mano de su frente y dirigió su mirada al ama de llaves.


    —Sí, creo que sí, pero no me vendría nada mal una infusión relajante —confesó.


    —Por supuesto, milady —dijo la señora Miller antes de retirarse.


    Poco después, el ama de llaves reapareció junto a una doncella que dispuso una bandeja en una mesa junto a la condesa. Esperó a que la joven abandonara la estancia para aproximarse a ella.


    —Milady, ha llegado esta carta para usted —dijo mientras le tendía el sobre.


    Eleanor lo observó con renuencia. La última misiva que había recibido había sido la de Emily y solo le había causado un disgusto. Aun así, alargó la mano y atrapó el papel entre sus dedos.


    -—Señora Miller, puede retirarse —dijo, al percatarse de que el ama de llaves no parecía tener intenciones de salir de la estancia.


    —Por supuesto, milady —replico la mujer haciendo una leve inclinación de cabeza mientras notaba que sus mejillas se coloreaban.  


    Eleanor esperó a que el ama de llaves saliera por la puerta antes de atreverse a abrir el sobre que tenía entre sus dedos. En el interior descubrió una cuartilla y un fajo de billetes que la dejaron anonadada. Dejó el dinero en la mesa, junto a la taza de su infusión, y desdobló el papel para leerlo.


     


    Mi querida condesa Jenkins:


     


    Mi nombre es Elisabeth Peterson y soy de un pequeño pueblo de Utah llamado Great Meadows. Me presento, aunque sé que usted ya está al tanto de todo lo sucedido en las últimas semanas.


    Lo primero que quería hacer era pedirle disculpas por hacerme pasar por lady Emily Hardy, espero que a estas alturas Emily ya le haya escrito contándole todo.


    Quería agradecerle de todo corazón como me ha tratado, ha sido como una verdadera abuela para mí, y lamento mucho todo lo ocurrido. Cada uno de los días que he convivido con usted me he sentido culpable, pero me veía incapaz de confesarle la verdad porque eso suponía traicionar a mi amiga.


    Tengo la esperanza de que algún día pueda perdonarme el engaño, aunque entendería que no lo hiciera. Mi comportamiento ha sido deleznable.


    Por último, le reintegro el dinero que me ha entregado cada semana como asignación. No me pertenece, al igual que los vestidos de la verdadera lady Emily. Aunque he de confesar que he necesitado quedarme con algunas prendas para mi viaje de regreso a mi país.


    Atentamente: 


    Elisabeth Peterson.


     


    Eleanor volvió a doblar la hoja de papel y la dejó sobre la mesa antes de enjugar una lágrima solitaria que corría por su mejilla. Era verdad que al principio se había sentido furiosa con aquella impostora, pero evaluando la situación desde la distancia del tiempo, tenía que reconocer que había cogido cariño a esa joven vital y dicharachera que le había alegrado los días. Claro que la perdonaba, y más ahora que estaba segura de que Hunter removería cielo y tierra para encontrarla.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 31


     


    Unos días después


     


    Elisabeth comprobó que todas sus pertenencias estaban en su bolsa y echó una última mirada a la habitación donde había estado los últimos días. No había sido fácil permanecer tantas horas encerrada, pero sabía del peligro que podía correr una joven como ella en aquella parte de la ciudad. Ya había pasado por un secuestro y no quería repetir la experiencia. 


    Cuando llegó a la planta inferior del edificio se aproximó al pequeño mostrador de madera, donde se encontraba la señora Dupont, la propietaria del hostal, que la recibió con una sonrisa amable.


    —¿Ya se marcha, señorita Peterson? —preguntó con amabilidad.


    —Sí, señora Dupont —replicó Elisabeth.


    —Ha sido un placer tenerla con nosotros —dijo la señora Dupont.


    —Gracias, pero antes de marcharme quería pedirle un favor.


    —Lo que necesite —se ofreció la buena mujer.


    —¿Podrían conseguirme un carruaje de alquiler? Sé que el puerto está cerca, pero no me gusta la idea de ir andando —confesó.


    —Por supuesto, señorita. ¡Bernard! —gritó sobresaltando a Elisabeth que no lo esperaba, pero que no pudo evitar sonreír al escuchar a la mujer llamar a su hijo—. ¡Bernard, ven aquí! 


    —¿Qué quieres, mamá? —preguntó el joven que había llegado al mostrador desde una sala adyacente. En su voz se podía percibir el aburrimiento.


    —Que busques un carruaje de alquiler para la señorita Peterson —replicó la mujer, que tenía clavada la mirada en su hijo.


    —Por supuesto —replicó Bernard cuando descubrió a la hermosa joven que había ocupado una de las habitaciones días antes.


     


    Diez minutos después, Elisabeth estaba cómodamente sentada en un carruaje que se dirigía al puerto. Cuando llegaron al embarcadero descubrió que una densa bruma asolaba el lugar, y a pesar del miedo que sintió no dudó en coger su bolsa, bajar del carruaje y pagar al cochero. 


    Cuando el vehículo se alejó se quedó en medió del muelle adoquinado, con la bolsa aferrada en una mano y su limosnera en la otra. Observaba el barco con intensidad mientras notaba que en su interior se debatían varios sentimientos contradictorios que la impedían caminar hasta la pasarela de embarque.


    Por un lado, se sentía feliz porque por fin iba a regresar a América, a Great Meadows y a su hogar. Necesitaba saber qué había sido de Olivia, Josephine y Owen, asegurarse de que estaban bien, y luego tendría que organizar su vida ahora que la guerra había acabado y era libre. Pero también estaba el asunto de su corazón, que parecía a punto de resquebrajarse por tener que alejarse de Londres, y no porque la ciudad la hubiera encandilado, sino porque suponía decir adiós para siempre al hombre al que había entregado su corazón sin remisión. 


    Era verdad que él le había dicho que la amaba, y le creía porque lo había visto en su mirada, pero ella no se sentía digna de él. No quería ser responsable del escándalo de proporciones catastróficas que caería sobre la familia de Hunter, él no se lo merecía ni tampoco la condesa Jenkins. Con su partida se solucionaba todo: la gente pensaba que ella era lady Emily Hardy y creerían que había decidido volver a América con su familia materna.


    «¡Maldita sea, asúmelo de una vez, no hay otra opción!», se dijo mientras se secaba con los guantes las lágrimas que recorrían sus mejillas.


    Finalmente comenzó a caminar hacia el barco y subió con paso decidido. Timothy, uno de los empleados, la reconoció y no dudó en aproximarse a ella para ayudarla con la bolsa que cargaba. Luego se ofreció a acompañarla a su camarote y Elisabeth se lo agradeció. No quería estar en cubierta mientras se alejaban de Londres.


    


    Una hora después había organizado sus escasas pertenencias y estaba sentada sobre el camastro adosado a la pared releyendo Romeo y Julieta. Lo había cogido de la biblioteca de la condesa, y aunque sabía que debería haberlo devuelto, fue incapaz de hacerlo. Se sentía demasiado apegada a aquella historia que le traía gratos recuerdos porque la asociaba al marqués Algernon.


    Estaba pasando la hoja, embebida por el amor imposible de los protagonistas, cuando unos golpes en la puerta la sobresaltaron. No dudó en cerrar el libro y aproximarse para abrir, suponiendo que sería el capitán Henderson, al que no había saludado todavía, pero cuál no fue su sorpresa al encontrarse con un hombre alto y apuesto que ni en sus mejores sueños hubiera imaginado volver a ver.


    —¡Marqués Algernon! —exclamó estupefacta—. ¿Qué hace aquí?


    —Venir a buscarte, no me has dejado otra alternativa —contestó Hunter mientras se apoyaba sobre la pared del estrecho corredor a su espalda—. Has resultado ser una mujer muy escurridiza —añadió con humor.


    —¿Por qué ha venido? —preguntó Elisabeth sin creer lo que veían sus ojos.


    —Ya te lo he dicho, no podía permitirme el lujo de perderte ahora que te he encontrado —dijo Hunter mientras daba unos pasos para acercarse a ella, que se apartó, lo que le permitió entrar en el camarote y cerrar la puerta a sus espaldas—. Eres la mujer a la que he entregado mi corazón y no pienso dejar que huyas con él.


    —Pero soy una impostora —replicó Elisabeth.


    —Y yo un marqués, sin embargo, me temo que en cuestiones del amor eso es intranscendente —expresó Hunter con convicción. Había tardado en entender lo que le pasaba, asumir que amaba a aquella joven tan distinta a él, pero ahora sabía que quería pasar el resto de su vida con ella.


    —Pero… —intentó rebatir Elisabeth, pero él se lo impidió colocando su dedo sobre sus suaves labios.


    —No quiero discutir más contigo, sé lo que piensas, pero estás equivocada. Te amo, creo que ya te lo había dicho, y no me importa si te llamas Emily Hardy o Elisabeth Peterson, simplemente eres la mujer que quiero en mi vida. Y si se produce un escándalo en la alta sociedad me importa un bledo porque no voy a vivir con ellos, sino contigo. Solo espero que para ti no suponga un problema que yo sea un marqués.


    —Por supuesto que no —contestó Elisabeth con la voz cargada de emoción—. Te amo por cómo eres, no por quién eres —confesó mientras intentaba controlar sus lágrimas.


    Hunter sintió que su cuerpo se relajaba al fin tras largos días de incertidumbre. Pero no quería pensar más en eso, lo único que deseaba era besar a Elisabeth hasta el mismísimo fin de los tiempos.


    Cogió la cintura de la joven, que estaba a un paso de él, y la pegó a su cuerpo antes de besarla con pasión y desesperación. Cuando sus lenguas se encontraron, el deseo no tardó en prender en sus cuerpos, y cuando las manos femeninas treparon por su pecho para llegar a su cuello y sus largos dedos aferraron su cabello creyó morir, pero no podía dejarse llevar por la lujuria. En un esfuerzo sobrehumano la apartó de su cuerpo y una sonrisa tierna se dibujó en sus labios cuando descubrió el desconcierto en su rostro.


    —¿Qué sucede? —preguntó Elisabeth confusa—. ¿Por qué hemos parado? —añadió algo molesta.


    —El capitán Henderson quiere hablar con nosotros, nos espera en el puente de mando —expresó Hunter con seriedad.


    —Él sabe toda la verdad, lo ha sabido siempre. Espero que no te enfades con él, es un buen hombre que se apiadó de mí —confesó con nerviosismo. Por nada del mundo quería que surgiera un problema entre el capitán y el marqués.


    —No hablemos de eso ahora, él nos está esperando —dijo Hunter mientras tomaba su mano y la guiaba hacia la puerta.


    Mientras subían las escaleras para llegar a cubierta, una docena de escenas se materializaron en la cabeza de Elisabeth, pero cuando llegaron al puente de mando y les recibió un sonriente señor Henderson se quedó desconcertada.


    —Estaba a punto de ir a buscarle, marqués —expresó Joseph con humor—. Por mucho que ame a esta mujer, no es decente que permanezcan a solas en un estrecho camarote, y menos cuando el navío está a mi cargo.


    —Por eso estamos aquí —dijo Hunter mientras cogía el ramo de flores que uno de los marineros le entregaba—. Elisabeth, creo que vas a necesitar esto para cumplir con al menos alguna de las tradiciones.


    —¿Qué significa todo esto? —preguntó la joven confusa mientras cogía las rosas en sus manos. Su fragante olor no tardó en llegar a sus fosas nasales.


    —Ahora lo descubrirás —contestó Hunter guiñándole un ojo antes de volver su atención al capitán—. Señor Henderson, puede empezar cuando quiera.


    —Estamos aquí reunidos para consagrar la unión de estas almas en matrimonio —comenzó el capitán, que era la primera vez que se veía en la tesitura de oficiar una boda en toda su vida—. El marqués Algernon y la señorita Peterson han unido sus corazones y ahora quieren unir sus vidas….


    Elisabeth escuchaba cada palabra emocionada. No sabía ni cómo ni por qué, pero sin darse cuenta estaba protagonizando su propia boda, algo que nunca habría imaginado cuando se subió al navío. Pensaba que estaba viviendo un sueño, pero cuando el capitán pronunció su nombre, supo que no era así.


    —Señorita Peterson, ¿acepta a Hunter Bennet, marqués de Algernon, como esposo? —preguntó el capitán mientras clavaba su mirada en la joven.


    —Sí, acepto —contestó Elisabeth con emoción.


    —Y usted, Hunter Bennet, ¿acepta como esposa a la señorita Peterson?


    —Por supuesto, sí, acepto —dijo Hunter con convicción.


    —Pueden intercambiar los anillos —avisó el capitán, sonriendo divertido al descubrir al marqués rebuscando en el bolsillo de su levita hasta que dio con ellos. 


    Hunter cogió la mano temblorosa de Elisabeth y deslizó el delicado anillo en su dedo, y luego le entregó el suyo, que ella no dudó en colocarle antes de dibujar una flamante sonrisa en sus labios.


    —Pues por la autoridad que me han conferido las leyes del mar les declaro marido y mujer. Ya pueden besarse.


    Hunter cogió a Elisabeth entre sus brazos y no dudó en seguir las indicaciones del capitán Henderson. Le debía mucho a aquel hombre, si no hubiera sido por su ayuda nunca habría podido localizar a Elisabeth. Al principio no pareció muy dispuesto a colaborar, pero cuando le confesó que la amaba, el hombre admitió que en unos días la joven subiría a su barco rumbo a América.


    —Ejem —carraspeo el capitán cuando el beso comenzó a subir de tono—. Creo que lo mejor sería que fueran a su camarote para empezar con la luna de miel —añadió con humor.


    Hunter se apartó unos centímetros de los labios de Elisabeth y clavó su mirada en la de ella antes de susurrar algo solo para sus oídos.


    —Te amo, Elisabeth Peterson.


    —Y yo a ti, marqués Algernon.


     


    

  


  
     


    EPÍLOGO


     


     


    Unos meses después


     


    Elisabeth detuvo a su caballo y clavó su mirada en Great Meadows con una emoción especial recorriendo su cuerpo mientras sentía que sus ojos se turbaban por las lágrimas.


    —¿Vas a llorar? —preguntó Hunter preocupado.


    Elisabeth giró el rostro y clavó la mirada en su marido antes de regalarle una gloriosa sonrisa.


    —Sí, pero esta vez es de emoción. Había soñado tantas veces con regresar que aún no puedo creer que estemos aquí —confesó la joven, y luego dirigió nuevamente su mirada al pueblo que la había visto nacer.


    —¿Estás lista? —preguntó Hunter, que sabía lo que suponía para Elisabeth reencontrarse con su familia después de tanto tiempo.


    —Sí, lo estoy —respondió Elisabeth con seguridad—. Vamos, el rancho está a unas millas.


    Veinte minutos después, Elisabeth vislumbró la casa de troncos y no dudó en azuzar a su caballo. Hunter, que la seguía de cerca, fue tras ella en una alocada carrera que les hizo estar en pocos minutos frente a la vivienda.


    Hunter fue el primero en descabalgar y se aproximó al caballo de Elisabeth para tomar su cintura y hacerla descender lentamente a través de su cuerpo, disfrutando de la sensación mientras sus miradas parecían imantadas.


    —¡Suelte ahora mismo a mi hermana y aléjese! —tronó una voz a su espalda.


    Hunter se giró y descubrió que se trataba de un hombre alto, delgado y cuyo rostro iba oculto bajo el ala de un sombrero. Pero lo que de verdad le llamó la atención fue el arma que portaba en su mano derecha.


    —¡Owen! —exclamó Elisabeth deshaciéndose del agarre de Hunter para correr hacia su hermano y fundirse en un fuerte abrazo.


    Durante largos minutos ambos permanecieron abrazados, Elisabeth llorando y Owen parpadeando con celeridad para evitar la humedad de sus ojos. Hunter los observaba con una emoción especial en el pecho, sabía lo que suponía para Elisabeth ese reencuentro.


    Owen aspiró el suave olor del pelo de Elisabeth mientras la estrechaba fuertemente contra su cuerpo. Había pensado que nunca volvería a verla. Tras meses sin saber nada de ella, salvo aquella escueta carta que él y Olivia encontraron, habían perdido la esperanza.


    —¡Dios mío, Elisabeth! Pensamos que nunca más volveríamos a verte —confesó Owen mientras colocaba su mejilla sobre la coronilla de su hermana.


    —Lo siento, no quería que sufrierais. Sé que debería haber escrito, pero no estoy segura de sí la misiva habría llegado desde Nueva York.


    —No pasa nada, lo importante es que ya estás aquí —replicó Owen, que finalmente rompió el abrazo que los unía y clavó su mirada en el hombre que permanecía junto a los caballos, observándoles—. ¿Quién es ese tipo? —preguntó con voz fría.


    —Es mi marido —confesó Elisabeth, disfrutando cuando su hermano giró su rostro y la miró con una expresión de lo más cómica.


    —¡¿Tu marido?! —exclamó Owen.


    —Sí, mi marido. Vamos —dijo mientras le cogía de la mano y prácticamente lo arrastraba junto a Hunter—. Te presento al marqués Algernon. Hunter, este es mi hermano Owen Peterson, te he hablado mucho de él.


    —¿Marqués? —repitió Owen, sintiéndose estúpido.


    —Elisabeth, con Hunter Bennet hubiera bastado —intervino su marido molesto. En su país era todo un honor ser marqués, pero en América solo había conseguido que le miraran con recelo.


    —Me parece, hermanita, que tienes una historia muy larga que contarme. Pero lo dejaremos para más tarde. Vamos dentro de la casa, yo también tengo una sorpresa para ti —dijo mientras colocaba su mano tras la espalda de la joven para instarla a caminar.


    Hunter se quedó atrás, sin saber muy bien qué hacer.


    —¿No va a venir, cuñadito? —exclamó Owen cuando ya habían llegado al porche.


    Hunter chascó la lengua, molesto por la forma en la que le estaba tratando aquel hombre, aunque comprendía que era un completo desconocido para los Peterson y que tendría que granjearse su amistad.


    Owen abrió la puerta, seguido de Elisabeth, y al ver a Olivia cargando una pesada bandeja con pan para meter en el horno corrió hacia ella para quitársela.


    —¿Qué demonios te crees que estás haciendo? —preguntó molesto antes de colocar la bandeja en su lugar.


    —¿Hacer pan…? —replicó Olivia con ironía, pero cuando descubrió que no estaban solos y que Elisabeth estaba ante sus ojos, olvidó por completo su inminente discusión con Owen para caminar lo más rápido que pudo hacia Elisabeth, que mostraba una expresión de estupefacción.


    —¡Olivia, estás…! —dijo Elisabeth señalando la amplia curvatura de su vientre.


    —¡Oh, Elisabeth, no sabes las veces que he pensado en ti, lo culpable que me he sentido por no haberte cuidado! —exclamó Olivia sin percatarse del gran impacto que había supuesto para Elisabeth descubrir su estado de buena esperanza.


    Elisabeth abrazó a Olivia con emoción, aunque procurando no hacerle daño, disfrutando simplemente del calor que le prodigaba su amiga. Tras unos minutos se apartaron y se miraron a la cara.


    —¿Dónde has estado todo este tiempo? —preguntó Olivia interesada.


    —Es una historia muy larga, te prometo que te la contaré, pero antes quiero saber quién es el padre de este niño —dijo señalando su vientre con ternura.


    —Solo te diré que vas a ser tía —respondió Olivia mientras le dedicaba una mirada especial a Owen, situado tras Elisabeth.


    —¿Qué? —boqueó Elisabeth girándose bruscamente para clavar su mirada en el rostro de su hermano—. ¿Cuándo? ¿Cómo? —preguntó sin poder contenerse.


    —También es una historia muy larga, pero antes, dime quién es este hombre —dijo Olivia, que en ese momento se percató de la presencia del marqués en la casa.


    Hunter, que procuraba permanecer en un segundo plano, cuando Olivia centró su atención en él prefirió adelantarse y tomar la mano de la joven para besarla galantemente. Prefería presentarse él solo antes de que Elisabeth sacara a relucir su título.


    —Mi nombre es Hunter Bennet, soy el esposo de Elisabeth.


    —¿Qué? —boqueó Olivia incrédula.


    —Olivia, no seas descortés con este hombre —interrumpió una voz que Elisabeth no tardó en reconocer.


    —¡Abuela Bailey! —exclamó antes de salir corriendo a su encuentro. No sabía si su corazón aguantaría tantas emociones, pensó Elisabeth mientras intentaba contener nuevas lágrimas.


     


    ***


     


    Granja Bailey


    


    Wyatt observaba a Josephine vestirse tumbado en la cama, con el brazo flexionado sobre el colchón y la mejilla apoyada sobre la palma de su mano. No se cansaba de contemplarla a pesar de que hacía meses que se habían casado y vivían juntos. Cada día daba gracias a los cielos por haber cruzado a aquella valerosa mujer en su camino.


    —¿Vas a tirarte todo el día en la cama? Tenemos mucho trabajo que hacer y ya hemos perdido parte de la mañana —preguntó Josephine girándose para clavar su mirada en el cuerpo masculino que tenía ante sí. Todavía le costaba acostumbrarse a verle desnudo a pesar de que sus manos conocían cada músculo de su anatomía.


    —Yo no diría que hemos perdido el tiempo —replicó Wyatt mientras le guiñaba un ojo y se levantaba del lecho perezosamente, sin importarle mostrarle a Josephine sus atributos, que parecían dispuestos para algo más de acción.


    —Eres incorregible —replicó Josephine, aunque en su tono se podía delatar el humor—. Mientras te vistes voy a revisar el guiso, no sea que acabe quemado y no tengamos nada que comer hoy —dijo mientras se dirigía a la puerta.


    Ya en la cocina se ajustó la falda a la cintura y se cercioró que su ropa estaba en su lugar y se sirvió un vaso de agua que necesitaba con urgencia. Tras beber ávidamente, se acercó a los fogones a revisar el guiso que estaba preparando cuando la puerta se abrió con estrépito para dar paso a Owen, cuya expresión acalorada la puso en alerta.


    —Owen, ¿qué pasa? —preguntó preocupada mientras se aproximaba a él—. ¿Es Olivia, se ha puesto de parto? 


    —No, no es eso —dijo Owen intentando tranquilizar a su hermana—. Es otra cosa.


    —¿Qué? —insistió Josephine, que notaba los nervios bullir en su cuerpo.


    Wyatt salió de la habitación y se acercó a los hermanos mientras se abotonaba la camisa. Había salido con una enorme sonrisa pintada en los labios, pero cuando descubrió la gravedad en el rostro de Josephine se puso en tensión.


    —¿Qué sucede? —preguntó a Wyatt.


    Owen puso los ojos en blanco, cansado de tantas preguntas, y decidió acabar con la cuestión de golpe.


    —Elisabeth ha regresado, y está casada con un marqués inglés.


    Wyatt y Josephine intercambiaron una mirada espantada antes de ser capaces de tan siquiera articular palabra.


    —¡Vamos, moveos! Nos están esperando en el rancho.


     


    ***


     


    Elisabeth decidió recorrer el rancho para comprobar que todo estaba tal cual lo recordaba, pero tenía que admitir que estaba muchísimo mejor que la última vez, cuando la guerra acababa de concluir. Estaba a punto de abandonar el establo cuando Hunter apareció ante ella.


    —¿Qué haces aquí? Creía que estabas tomando un café en la casa —le dijo Elisabeth mientras se aproximaba a él y se abrazaba a su cintura para caminar hacia la puerta.


    —Te confieso que he tenido que huir, la señora Bailey me ha obligado a comer dos trozos de bizcocho y creo que voy a estallar —dijo Hunter con humor.


    —¿Te sientes cómodo? —preguntó Elisabeth preocupada. Comprendía que para Hunter aquel era un lugar muy diferente a lo que conocía, y el recibimiento de su hermano no había sido muy amistoso.


    —Por supuesto —contestó Hunter mientras apoyaba su cabeza en la coronilla de Elisabeth en un gesto de cariño—. Es tal cual me lo esperaba y he de reconocer que me siento más cómodo de lo que pensaba.


    —Siento lo de mi hermano —se disculpó Elisabeth mortificada.


    —No tienes por qué hacerlo, yo en su lugar hubiera actuado de la misma manera. No tiene que ser fácil reencontrarte con una hermana a la que hace meses que no ves, y que aparece con un desconocido que supuestamente se toma más confianzas de las que debería. Solo espero que con el tiempo empiece a aceptarme. Vamos a pasar unos meses aquí y quiero que disfrutes de tu familia sin que nada lo enturbie.


    Elisabeth sintió que su corazón se expandía en su pecho al escuchar sus palabras, que demostraban lo mucho que la amaba. Había pensado que tras lo sucedido con Newell no habría un futuro para ella, pero parecía que se había equivocado. El destino la había recompensado con un amor verdadero que nunca pensó hallar.


    —Te amo tanto —confesó con emoción.


    —Y yo a ti, mi pequeña impostora. Quiero que disfrutes de esto, después tenemos que localizar a lady Emily e intentar convencerla para que ella y su marido visiten a la abuela. Luego regresaremos a nuestro hogar.


    Elisabeth iba a replicar a sus palabras cuando escuchó que unos cascos de caballo se aproximaban. Cuando llegaron a la casa descubrieron que eran tres jinetes que corrían a gran velocidad hacia ellos.


     


    Josephine visualizó a Elisabeth, que estaba abrazada a un hombre alto como una torre y con el cabello negro como el ala de un cuervo. Cuando estuvo a escasos pasos de ellos tiró de las riendas y descabalgó con pericia antes de caminar hacia la pareja y quedarse mirando a su hermana, que no tardó en soltarse del desconocido y tirarse en sus brazos.


    —¡Josephine, no sabes cuántas ganas tenía de que llegara este momento! —confesó Elisabeth mientras apretaba a su hermana fuertemente contra su pecho—. ¡Te he añorado tanto!


    —Y yo a ti, pequeña traviesa —confesó Josephine con los ojos cerrados para evitar las lágrimas. Finalmente se apartó de ella y clavó sus ojos en el rostro de la joven antes de proseguir—. Aunque tengo que reconocer que ya no eres esa chiquilla, ahora eres toda una mujer.


    —Sí, han pasado muchas cosas —confesó Elisabeth. 


    —Aquí también —replicó Josephine mientras su mirada se clavaba fugazmente en Wyatt, cosa que no pasó inadvertida para su hermana.


    —Comprendo, pero ya tendremos más tiempo para hablar —replicó Elisabeth—. Ahora quiero presentarte a alguien —dijo cogiendo la mano de Josephine para aproximarse a Hunter, que se había quedado a una distancia prudencial—. Él es Hunter Bennet, mi esposo —dijo con orgullo.


    —¿El marqués? —preguntó Josephine con cierta renuencia.


    —Sí, ese mismo —replicó Hunter algo molesto—. Encantado de conocerla, señorita Peterson.


    —Lamento informarle de que mi apellido es McKindley. Y ya decidiré cuando le conozca más si es un placer o no conocerle —añadió, disfrutando de la expresión sorprendida de aquel atractivo hombre.


    —¿McKindley? —preguntó Elisabeth, que giró su rostro y clavó su mirada en Wyatt, que le dedicó una mirada divertida antes de aproximarse a Hunter y tenderle la mano amistosamente.


    —No se preocupe, señor Bennet —dijo Wyatt—, mi esposa puede llegar a ser muy exasperante cuando se lo propone, y le aseguro que ninguno de los Peterson se lo va a poner fácil, pero no tardaran en aceptarle, como hicieron conmigo. Entonces no podrá escapar de esta maravillosa familia. Puede contar conmigo como aliado y paño de lágrimas —añadió con humor.


    Hunter le estrechó la mano y esbozó una leve sonrisa. 


    —Gracias, señor McKindley. Le tomó la palabra.


    Si los Peterson eran de verdad tan duros de roer le costaría ganárselos, pero al ver la mirada brillante y emocionada de su esposa supo que el esfuerzo merecería la pena. Y cuando ella le sonrió, no necesitó nada más.


     


     


    FIN


    

  


  
     


    ♥ DOS HOMBRES Y UN SOLO CORAZÓN ♥


    ★ TRILOGÍA DESTINO I ★


     


    Olivia Bailey es una joven laboriosa, inocente y soñadora. Su vida transcurre como la de cualquier otra joven de Great Meadows, un pequeño pueblo de Utah. En el último año, Albert Crow ha empezado a cortejarla y eso la hace feliz, porque el futuro que vislumbra hará dichosa a su abuela. Pero todo cambiará con el regreso de Owen, el hermano de su mejor amiga Josephine.


    Owen Peterson es un hombre trabajador, honrado y algo cabezota que haría cualquier cosa por su familia. Cuando Elisabeth, su hermana pequeña, decide que quiere ser maestra, no duda en irse a trabajar en la construcción del ferrocarril para poder costear sus estudios. Tras un año de duros sacrificios regresa a casa, pero nada es como esperaba cuando se reencuentra con una tentación con nombre de mujer que ya creía olvidada.


    [image: Dos hombres y un solo corazón: Trilogía Destino I de [Mar Fernández, Nune Martínez, Violeta Treviño]]


     


    PINCHA AQUÍ PARA CONSEGUIRLA


    

  


  
     


    ♥ LA INGOBERNABLE SEÑORITA PETERSON ♥


    ★ TRILOGÍA DESTINO II ★


     


    Tras el estallido de la guerra y la muerte de su padre, la vida de Josephine Peterson no está siendo nada fácil. La lucha constante por sacar el rancho adelante es su día a día y solo puede resignarse mientras siente que se va marchitando como una flor sin agua. Todas sus esperanzas y sueños se han quedado en el camino.


    Wyatt McKindley es un hombre fuerte y luchador que no ha tenido una vida fácil, pero las penalidades no han conseguido robarle la alegría y el humor. Tras la guerra, decide volver a Great Meadows junto a su amigo Owen Peterson. Una vez allí, todo se complica cuando Owen tiene que viajar y pide a Wyatt que cuide de su hermana y del rancho en su ausencia. Él acepta a regañadientes, pues sabe que la señorita Peterson, además de un genio de mil demonios, tiene un pésimo concepto de él por ser propietario de un saloon. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    PINCHA AQUÍ PARA CONSEGUIRLA
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    ♥ AMOR REBELDE ♥


    La familia Daniels decide mudarse de Austin a un pequeño pueblo llamado Hidden Hill, cuando la matriarca de la familia empeora de salud. Red, el hijo mayor, decide ir antes para comprobar que el rancho que pertenece a la familia está en condiciones, y es cuando conoce a la familia Miller. Desde el primer día, choca con Charlotte Miller, la hija menor. Y la relación de amor odio que protagonizan desembocará en el conocimiento de sus sentimientos a pesar de que ambos luchan contra lo que sienten.


    Justin Miller viaja desde San Luis hasta Hidden Hill tras una feria de ganado. El viaje en caravana no suele ser fácil y dura semanas. Pero la cosa se complicará aún más cuando conoce a Lana en un oscuro callejón de la ciudad y la salva de un malhechor. La joven inocente no tiene a nadie ni a dónde ir, y cuando Justin le propone que lo acompañe en la caravana, no duda en aceptar, ya que no tiene otra salida.


     


    [image: Amor rebelde de [Mar Fernández, Mar  Fernández, Valerie  Miller]]
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